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DEDICO ESTE LIBRO A MI MARIDO ÁNGEL Y A MI HIJO SAMAEL. 
NO EXISTIRÍA MI BUENA VIDA SIN ELLOS.

AL PRIMERO LE AGRADEZCO SER 
EL MEJOR COMPAÑERO DE CAMINO PARA MÍ.

Y AL SEGUNDO QUE, GRACIAS A SU NACIMIENTO, 
MI VIDA SUFRIÓ UNA METAMORFOSIS DE TAL ENVERGADURA 
QUE HA DADO A LUZ ESTE LIBRO.


La fe mueve montañas.

MATEO 11.20

Tu conexión interior, una auditoría de tu vida,

las buenas decisiones, una estrategia detallada

y el cuaderno de ruta te permitirán disfrutar de tu buena vida todos los días de tu vida.

La autora de este libro


CÓMO LEER Y APLICAR ESTE LIBRO

Querido lector:

Este libro que tienes entre tus manos es muy valioso.

Y no, no es una exageración o derrape de la autora, sino que es un aviso de que la lectura de este documento puede afectarte a un nivel más profundo de lo que crees.

Y más intenso será si tú pones también de tu parte y sigues los consejos que te propongo con ejercicios, reflexiones y, especialmente, decisiones.

En realidad, más que un libro, Guía para cambiar de vida es un manual de instrucciones que te ayudará a percatarte de dónde estás ubicado en las diferentes áreas de tu vida y a dónde quieres dirigirte. Es decir, es como una brújula para establecer tus propias coordenadas, porque tu buena vida —como tu huella dactilar— es única e intransferible.

También te informo de que los resultados finales serán más sinceros y viables si te atreves a caminar este recorrido con honestidad total por tu parte y a bucear sin miedo en tu interior.

Este libro no es una visita a Lourdes, ni te promete milagros ni unicornios. De hecho, uno de sus mensajes principales es que no necesitas en absoluto que te toque la lotería para conseguir tus sueños. Lo que necesitas es definirlos, tomar las decisiones correctas y ponerlas en marcha.

Puedes hacer una primera lectura «de puntillas» y después un segundo repaso con un boli y un cuaderno para cumplimentar las hojas de trabajo. O puedes enfrentarte a todo el proceso desde el principio, y a tu ritmo, saboreando cada capítulo.

Lo que tú prefieras, pero comprométete contigo mismo.

Por mi parte, te aseguro que te aportaré claridad y un plan de acción detallado para que puedas empezar a transitar tu propia buena vida desde la última página de este libro.

Átate los cordones porque comenzamos...


PREFACIO

Si haces lo que siempre has hecho,

llegarás donde siempre has llegado.

TONY ROBBINS

¡Qué suerte tienes!

¡Qué envidia me das!

Si me tocase la lotería haría como tú, pero yo me iría a la playa.

Estos son algunos de los cientos de comentarios que he recibido en los últimos años de mi vida y puede que sean el detonante para materializar este libro.

Llegó un momento en que me harté de que personas cercanas, e incluso desconocidos, adjudicasen a factores externos, como el destino o los juegos de azar, los resultados de mi vida.

Parece que curiosamente eso de la «ley causa-efecto» funciona en la huerta, donde recoges lo que siembras (con bastantes matices), pero no en tu día a día. Si disfrutas o tienes algo que, aparentemente, no tiene la mayoría, debe de haber «gato encerrado».

Y, por supuesto, esta filosofía de quitar al otro todo tipo de mérito y esfuerzo y victimizarte por tu situación personal implica comodidad e irresponsabilidad, dos ingredientes básicos para una vida sin pena ni gloria. Creo que más bien hablaríamos de «sobrevivir» en vez de vivir con mayúsculas.

Este libro nace, por un lado, del hartazgo de escuchar a algunas personas creer que mi vida ha caído del cielo y, por otro, de un deseo y cruzada personal para mostrar al mundo que puedes conseguir una vida mejor a tu medida. Sin loterías ni pajaritos.

Hay un meme muy sabio que dice: «¿Qué pastillas tomas para ser feliz? Tomo decisiones», y yo lo suscribo totalmente.

De hecho, esa es la moraleja final de este libro: tomar las mejores decisiones en cada momento según tu brújula interna —y no lo que indique la sociedad de turno— y accionarlas. Y eso depende de ti y puede escocer o, como mínimo, implica movimiento y algo de sudor.

«Con los pies en la tierra y la cabeza en el cielo» es uno de mis lemas. Sueños y metas sí, pero ropa de faena también. Lo uno sin lo otro no funciona. Hay demasiadas personas con grandes ideas que no las materializan y eso no sirve de nada —además de ser frustrante— ni compensa personalmente. A lo largo del libro te enseñaré la técnica del embudo para que puedas «bajar a tierra» los objetivos prioritarios para ti, paso a paso.

Y después de este desahogo, te diré que me llamo María del Mar Jiménez Redal, vivo voluntariamente, con mi marido y mi hijo adolescente, en un pueblito en las montañas en el norte de España con menos de cien vecinos en invierno. Y me siento como Heidi en versión madurita del siglo XXI.

No siempre fue así.

Hace más de una década decidimos dar un golpe de timón en nuestra vida y hacer varios cambios drásticos. Dejamos la ciudad por el campo, dimitimos de dos empleos supuestamente seguros y bien remunerados e iniciamos proyectos más acordes con nuestros ideales. Unos fracasaron y otros arraigaron, pero aquí seguimos.

No ha sido un camino de rosas y también hemos tenido que lamernos las heridas, pero no nos hemos arrepentido ni un solo segundo.

Sin lotería, sin subvenciones, sin irnos al Himalaya para iluminarnos, sin tomar cosas raras y sin adorar al gurú de turno.

A nuestro ritmo, adaptándonos a la edad de nuestro hijo y a los vaivenes de la vida y las situaciones externas, pero con un mapa y objetivos claros: nuestro propio concepto de buena vida.

Esa es la «piedra filosofal»: conocerte y dejar espacio para que aflore todo lo que tienes que ofrecer al mundo. Y me temo que esto trata más de decisiones que de pastillas y soluciones simplistas.

Qué bien suena sobre el papel, pero yo no puedo.

Paso de irme al campo lleno de moscas y burros.

A las puertas de la jubilación ya no me compensa eso de tomar decisiones.

Con hijos no se puede.

Con mi sueldo no se puede.

Con deudas no se puede.

Con mi marido no se puede.

Y más excusas, miedos y frenos hasta el infinito.

La realidad es que sobrevaloramos lo que podemos hacer en el corto plazo, pero infravaloramos completamente todo lo que podemos conseguir en el medio y largo plazo si estamos bien enfocados y trabajando nuestra buena vida.

Hay quien puede disfrutar de resultados inmediatos solo planteándose en profundidad su situación personal, pero otros necesitan un trecho porque la distancia entre el punto actual y el deseado es amplia y porque tienen que sanar o cerrar asuntos por medio.

En cualquier caso, y como explicaremos más adelante, la buena vida no es una meta, sino todo el camino en sí mismo. Cada día es una vida en miniatura y debemos honrarla como tal.

Y más allá del tiempo, tampoco hay distinciones en los modelos de vida que cada uno elija.

Unos anhelan un cochazo, otros suspiran por descansar bajo una palmera bebiendo mojitos; algunos quieren tener más tiempo para criar a sus hijos; hay quien busca una vida lenta y minimalista, otros viajar por el mundo sin billete de vuelta; unos quieren vivir en un rascacielos y otros tener huerto y gallinas. La mayoría aspira a hacer algo más que llegar a fin de mes y quiere vivir una vida con propósito.

Da igual tu edad, tus ahorros, tu situación familiar o laboral. Hay una buena vida a medida de cada persona y la hoja de ruta es la misma para todos y en todas las circunstancias. Cambiará la velocidad y el tiempo de llegada según el compromiso de cada persona. Y el destino final es diferente, pero los pasos son los mismos.

Y, por último, en esta introducción quiero aclararte que, hasta cierto punto, el detonante de este libro ha sido el enfado porque algunos supusieran que mi vida actual es más fruto de la suerte que de decisiones incómodas, trabajo personal y renuncias. Pero te aseguro que la amabilidad, la dulzura y el goce van a estar presentes en todo el libro.

No concibo una buena vida futura cultivando mala vida en el presente.

No existe calma, abundancia y dicha mañana si nos enfangamos ahora en la queja, la miseria y la rabia.

Te invito a embarcarte en esta travesía de tu buena vida desde la responsabilidad personal, la alegría, la esperanza realista y el bienestar. En el grado en que cada uno pueda, pero que sea una alta vibración, la conciencia y la luz quienes guíen nuestros pasos.
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QUÉ ES EXACTAMENTE ESO DE «LA BUENA VIDA»

Pocos consiguen sus sueños y

la razón es que viven los sueños de otros.

CIPRIANO TOLEDO

Realmente no existe un único significado de eso llamado «buena vida».

Te confieso cómo llegué a ese concepto. La precuela de este libro es una formación online llamada Destino: la buena vida. Yo tenía claro que lo que quería transmitir eran las fases para cambiar de vida y pasar del hastío a la realización personal, pero no encontraba ningún título que encajase y que me gustase.

Un día, en uno de los mails que recibo, aparecieron unas webs anglosajonas que trataban sobre el concepto de «buena vida» enfocado en el campo, la agricultura natural, la vida lenta, sentir el presente y todo ese mundo slow. Me encantó el concepto.

Mi primer miedo era que «buena vida» también se asocia a dolce vita y a un ambiente de fiesta, informal, con muchas risas, pero también con inconsciencia. Yo no iba por ahí.

Quería transmitir una buena vida de bienestar, de sentirse en el lugar correcto, de aprovechar tu tiempo y no percibir que los días se escurren entre los dedos, de vivir al máximo y no meramente arrastrarse, llegar a ancianos sin —grandes— arrepentimientos por todo aquello que no comenzamos o no nos atrevimos y, sobre todo, disfrutar y estar orgulloso de tu vida y cotidianeidad y no querer cambiarla por otra.

La buena vida que te ofrece este libro es como un traje a medida, la más bella creación del mejor de los sastres y, como tal, debes aceptar lo siguiente:

La buena vida está completamente viva y es cambiante. Tú no anhelas ahora lo mismo que hace años y seguramente, cuando acabes el libro y tu análisis, tu idea de buena vida variará de la inicial.

No existe una buena vida mejor que otra. Hay tantas como personas en este mundo y pueden ser muy dispares. Mar o montaña, en pareja o en solitario, con hijos o sin ellos, con la economía muy saneada o viviendo al día, en coche ostentoso o en bicicleta, anónima o pública, sedentaria o nómada, rutinaria o aventurera, moderna o victoriana...

Aquí nadie juzga las metas de otros, sino que te ofrezco las herramientas para definirlas y el mapa para alcanzarlas, sean como sean.

¿Hay atajos?

Claro que sí, pero no te los recomiendo en un primer momento.

Existen muchas disciplinas y recursos, tanto de la psicología convencional como de la transpersonal, que nos ayudan a conocer nuestros talentos, nuestros puntos fuertes y nuestra «misión». Hay test de inteligencia clásica, cartas astrales, eneagramas, registros akáshicos y también técnicas cuánticas de nombres llamativos.

Considero que es preferible que primero hagas tú el trabajo personal de conocerte, analizarte y tomar decisiones, porque para eso tenemos un gran cerebro y un gran corazón a nuestro favor. Y después, si quieres y conectas con alguna de esas u otras prácticas, puedes confirmar o matizar tus reflexiones.

Aquí no queremos vivir la vida de otros ni lo que indique un superestudio, por muy trascendental que parezca.

Sé que es muy tentador que otros hagan la búsqueda de las coordenadas en el mapa por nosotros mismos, pero, si estas no se alinean con nuestro interior, no servirán de mucho.

La definición de tu buena vida es tuya, no la delegues. Tú, tus entrañas, tu intuición y tu alma, sois el oráculo. Y, cuando la encuentres tras tu propio trabajo de indagación personal, ya la pulirás como quieras.

Siguientes pasos

Te preguntarás cómo vas a conseguir de verdad esa quimera de descubrir tu buena vida.

Estos son los objetivos de este libro:

	Analizar por qué no estás viviendo ya tu buena vida y eliminar todos los frenos y obstáculos posibles.

	Ofrecerte las pautas para que, mediante un potente trabajo de reflexión —que nunca hacemos nosotros mismos en la vorágine del día a día—, te acerques a tu definición de buena vida.

	Guiarte para que ajustes tu brújula y definas un mapa.

	Darte las claves para que tomes buenas decisiones porque, probablemente, tengas demasiados objetivos y deberás priorizar.

	Mostrarte cómo planificar tu plan de acción.

	Motivarte para que te pongas en marcha y «bajes a tierra» tus descubrimientos y decisiones.



¿Y cuál es tu trabajo?

	Leerlo todo con mente abierta y tomártelo en serio. Aprovechar al máximo este libro y mi experiencia de casi dos décadas en cartografiar cambios de vida y acompañar a los alumnos en sus caminos.

	Respetar tus reflexiones y anotaciones en las hojas de trabajo, aunque te sorprendan o te parezcan imposibles. Ya te demostraré cómo pasar del «no puedo» al «aún no sé cómo conseguirlo» o «tengo varios escenarios posibles y priorizo X en este momento».

	Bloquear tu agenda para estos deberes personales. No hay nada más importante que las citas con tu propia buena vida.

	No engañarte. Regálate una sinceridad total en tus respuestas, aunque no encajen con tu entorno, con los deseos de tus padres o con lo que los demás esperan de ti. Mírate en el espejo sin miedo y sin juicios.

	Darte permiso para vivir este proceso, elijas lo que elijas finalmente.

	Disfrutar del proceso y tomártelo como un juego o un reto. La meta es tu plenitud, mucho más que la efímera felicidad.



Vamos allá...
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50 RAZONES QUE TE ALEJAN DE TU BUENA VIDA

Antes de iniciar la aventura de «en busca de nuestra buena vida perdida» cual arqueólogos metódicos (eso será en el capítulo 3, «Auditoría de tu vida»), vamos a centrarnos en una fase previa.

Se trata de conocer las razones por las que aún no estamos inmersos en ella.

Vamos a enumerar los distintos obstáculos, miedos, falsas creencias, autoengaños y zancadillas sociales que nos impiden brillar y acercarnos a una vida mejor. Analizaremos cuáles de estos cincuenta elementos nos frenan más a cada uno de nosotros en estos momentos y, por supuesto, buscaremos antídotos y soluciones.

De nada servirá definir un proyecto perfecto en el siguiente capítulo si tenemos palos en las ruedas que no eliminamos.

Este análisis también nos servirá para diagnosticar si estamos en una fase pre-buena vida y cómo podemos abordarlo y superarlo.

Dividimos este conjunto de cincuenta criterios en tres grandes grupos:

El viaje del héroe —o de la heroína—, que se centra en factores que atañen a nuestra responsabilidad personal.

Fiesta de miedos, que recoge muchos de los temores a los que nos solemos enfrentar.

Cultivar la metamorfosis sobre el tránsito de la fase actual a la potencial mariposa de tu buena vida.

El viaje del héroe: mapa y responsabilidad personal

Nunca hay viento favorable

para quien no sabe a dónde va.

SÉNECA

1.  A la deriva

La imagen de un barquito de papel surcando el agua sin rumbo fijo define muy bien este punto.

Sencillamente, la mayoría de las personas no están viviendo su propia buena vida porque ni siquiera saben que existe y no es un destino en su radar. No porque no les interese tener mayor bienestar y conexión personal, sino porque ni siquiera se lo han planteado.

Hablamos de vidas marcadas por la inercia, sumidas en dificultades cotidianas que nos obligan a vivir apagando fuegos, uno tras otro, y que, si no tomamos la decisión de parar, revisar y ajustar el rumbo, no nos llevan a ningún lugar consciente y voluntario.

Es como vivir en una neblina, en la indefinición, en piloto automático o dando palos de ciego. No controlamos el timón y tampoco tenemos ni mapa ni plan. ¿Cómo vamos a llegar a buen puerto con este tipo de navegación?

En muchos casos se vive la vida de otras personas, la que tus padres proyectaron para ti y seguiste el camino sin desviarte ni protestar, lo que se esperaba de ti socialmente según el entorno en el que te criaste (normalmente estudiar, ser empleado de otros, hipotecarte, pagar impuestos, medicarte y morir), o puedes ser el resultado de tu yo pasado.

Estamos donde estamos por las decisiones que tomamos de adolescentes con la elección del tipo de estudios y carrera universitaria y después la vida se encargó de arrastrarnos en una sucesión de acontecimientos hasta que nos damos cuenta y frenamos.

La necesidad de parar es una de las mejores medicinas que conozco y la leerás con frecuencia en este libro. En el punto 4 la explicaremos en profundidad.

El antídoto para dejar de ir a la deriva es tomar el control. Darnos cuenta de que así no queremos ni podemos seguir y dar un paso al frente pasando de espectadores de nuestra vida a actores principales.

Lo primero es coger el timón de nuestra vida y luego ya veremos a dónde navegamos. La lectura de este libro ya implica este paso al frente. Felicidades.

2.  No pensar en lo importante en la vida

Hace tiempo, mientras leía un libro de desarrollo personal, me impactó profundamente una observación de un autor sobre el poder de reflexionar; que, simplemente pensando, podríamos mejorar nuestra vida a todos los niveles.

Nada más y nada menos.

Pensar. Algo gratuito y anatómico porque todos nacemos equipados con un cerebro último modelo que nos confiere esa capacidad.

Y aunque pueda parecer algo intrascendente, recordemos el mensaje del oráculo de Delfos: «Hombre, conócete a ti mismo y conocerás al Universo y a los Dioses».

He ahí nuestro poder y potencial: conocernos.

El antídoto a este bloqueo es, sencillamente, pensar; y, como no siempre nos han enseñado a hacerlo, en la «Auditoría de tu vida» seguiremos una secuencia de preguntas reveladoras.

3.  Conformarse con sucedáneos

Respecto al punto anterior, no me sirve la excusa de que «no sé pensar» porque constato continuamente lo eficaz y brillantemente que pensamos cuando el tema nos interesa.

¿Has estado en alguna boda o evento últimamente? ¿Te has percatado de cómo estaba todo organizado y sincronizado hasta el más mínimo detalle?

Sea una despedida de soltera, un viaje al extranjero para la final de tu equipo de fútbol, un tatuaje, una operación de estética, un vestido y complementos para una superfiesta, una baby shower para el nacimiento de un bebé, la comunión de tu sobrino o las vacaciones del año por las que estás 345 días suspirando. Da igual la celebración, pero todas coinciden en que están milimétricamente planificadas: desplazamiento, entradas, restaurantes, plan A, plan B, comparación de presupuestos, etc.

Todos esos ejemplos tienen en común varios elementos: son divertidos, nos salen de dentro y nos ayudan a evadirnos. No son temas vitales en nuestra vida, son sucedáneos y efímeros, pero demuestran que tenemos capacidad de sobra para planificar y ejecutar.

Si podemos hacer un business plan de esos saraos, también podemos pensar un life plan de nuestra vida. Los materiales son los mismos: calculadora, neuronas y dedicarle tiempo, pero los resultados y consecuencias son mucho más trascendentales.

¡No vivamos vidas-bonsái! ¡No puede ser que gastemos más cerebro en jolgorios puntuales que en nuestra vida diaria!

El antídoto es darnos cuenta de las veces que hemos triunfado en las celebraciones que hemos organizado, aplaudirnos por esos éxitos, analizar qué pasos dimos y aplicarlos en temas más importantes.

La auditoría de la buena vida también nos ayudará.

4.  La rueda del hámster. La sociedad del cansancio y del ruido

Solo en la historia reciente trabajar mucho

se ha considerado un orgullo más que una vergüenza.

NASSIM NICHOLAS TALEB

Una cosa es ir a la deriva (punto 1), algo que podríamos hacer cómodamente, y otra distinta, aunque complementaria, es vivir en la rueda del hámster.

Todos nos sentimos así en algún momento en la vida, siempre apresurados, siempre ocupados, siempre con ojeras, siempre suspirando por esos quince días en agosto, siempre posponiendo y desplazando sueños, siempre apagando fuegos y uniendo trabajos y ocupaciones varias sin que parezca que haya fin.

Y realmente no lo hay porque, además, el paradigma actual (tanto la sociedad como su sistema sanitario hipermedicalizado) te ofrecen pastillas para que no bajes el ritmo y sigas en la rueda. Tristemente, los ansiolíticos, somníferos y tranquilizantes son el desayuno en muchos hogares.

¡Eso no es vida!

Eso es sobrevivir.

En los últimos años se han publicado dos libros muy interesantes al respecto: Descansa: produce más trabajando menos, de Alex Soojung-Kim Pang, y La sociedad del cansancio, de Byung-Chul Han.

Ambos autores analizan el ritmo de la sociedad actual para concluir que «no tener tiempo para descansar nos convierte en esclavos».

Y me temo que la buena vida implica libertad y no esclavitud.

Afirmo con rotundidad que no podemos acercarnos a nuestra buena vida si no bajamos de esa rueda del hámster y no aminoramos la marcha.

Necesitamos más calma y silencio en nuestra vida.

Me encanta la comparación de nuestra mente con un lago agitado y turbio. Si dejamos de remover las aguas, las impurezas bajan hasta el fondo y las aguas se vuelven transparentes.

Solo cuando la mente se acalla lograremos oír quiénes somos

y cuál es nuestro propósito en la vida, las dos claves

de la armonía y la felicidad.

THICH NHAT HANH

En 2006, cuando decidí dar un golpe en la mesa y finiquitar nuestro estilo de vida de aquel entonces, no tenía ni idea de mis metas futuras, tan solo de lo urgente, que en ese momento era criar a nuestro bebé con tiempo y presencia y sobrevivir en el intento (lo de estar tres años sin dormir te lo cuento en otro momento). Pero sabía a ciencia cierta que parar y girar el timón era imprescindible en mi vida.

No todo el mundo necesita frenar en seco ni cambios drásticos, por supuesto, pero todos necesitamos serenidad y silencio para esa escucha interna. Y la vorágine del día a día no suele permitirlo.

Te invito a que reflexiones sobre si tu caso necesita solo un fin de semana para ti y para pensar o una excedencia de tu trabajo/ocupaciones diarias.

Hay alumnos que se han planteado el mapa de su buena vida por fases: la primera es parar o reducir la velocidad para dejar espacio y analizar mejor los escenarios que se les presentan.

El antídoto en este punto es que nos familiaricemos con las palabras «frenar», «desacelerar», «desertar», «autodespido» o «excedencia».

El silencio, la meditación, el mindfulness o, simplemente, pasear por la naturaleza cobran aquí una gran relevancia.

5.  Huir no es la solución

Señor, concédeme serenidad para aceptar todo

aquello que no puedo cambiar, valor para cambiar

lo que soy capaz de cambiar y

sabiduría para entender la diferencia.

REINHOLD NIEBUHR

Este es otro de los problemas habituales. Muchas personas no saben realmente lo que quieren, pero necesitan escapar de una situación opresora, infeliz e indeseada en sus vidas, ya sea laboral, de pareja, económica o de cualquier otro tipo.

Es muy comprensible, claro, pero eso no implica caminar hacia tu buena vida. Eso es llanamente huir.

Escaparse sin tener un mapa o metas concretas ni un plan puede ser un primer paso para evitar ese dolor, pero, si no lo enfrentamos, solucionamos, perdonamos o aceptamos, es posible que nos persiga allá donde vayamos, una y otra vez.

A veces la solución no es irse, sino cambiar la forma de quedarse.

O tal vez estemos en un pozo, una fase pre-buena vida que analizamos en el punto 36 y que necesita su propia estrategia.

También hay que recordar la importancia de la paciencia, de darnos tiempo, porque la vida se va abriendo camino poco a poco...

El antídoto de este principio es que analicemos bien lo que nos quita el sueño y busquemos solución y ayuda profesional si es necesario, porque evadirse de los problemas sin resolverlos es un pésimo comienzo para nuestra buena vida y nos acorralará como un fantasma.

Y, cuando algo o alguien no tienen mejora posible, la rendición, el dejar ir y seguir nuestra propia vida sin ellos, también es una opción.

6.  ¿Reformas o cambios radicales? ¿Evolución o revolución?

Me encantan los programas de decoración y reformas de casas y ver cómo los espacios pasan de destartalados y feos a lugares bellos y armoniosos. Uno de mis preferidos es Love it or lost it, en el que un dúo formado por una decoradora y un experto inmobiliario ofrecen a la familia protagonista dos opciones: reformar su casa actual o buscarles otra según sus preferencias.

Es muy curioso comprobar el poder de una buena obra y decoración y cómo muchos participantes del programa prefieren quedarse con su casa renovada —aunque le falten metros o elementos que valoran— a irse a otra mayor y con más ventajas.

En la vida pasa lo mismo. No es todo o nada.

Algunas personas solo necesitan chapa y pintura y es muy fácil hacerlo tras un proceso de reflexión y auditoría. Otras se embarcan en grandes cambios, como nosotros.

Hace tiempo, dejé ciudad, trabajo y casa porque era lo que necesitaba mi buena vida de aquel entonces; a fecha de hoy, cuando estoy transitando la segunda temporada de mi buena vida, solo necesito ajustes en mi agenda y ponerme las pilas.

Cuando lanzamos el programa online, precuela de este libro, me escribieron muchas personas que asociaban buena vida a «revolución» y me contaban que estaban cerca de la edad de jubilación y no querían cambiar ni dejar el trabajo, o que les encantaba su casa, o que no necesitaban divorciarse. Su inquietud era saber si se puede conseguir una buena vida sin cambios externos visibles.

Y la respuesta es claramente sí.

Como he indicado, y repetiré a lo largo de estas páginas, la buena vida es a medida de cada persona y cambia a lo largo del tiempo.

Algunos están satisfechos con muchos aspectos de su vida y solo necesitan pequeños retoques. Lo llamamos la fase «pulir el diamante».

En cambio, otras personas están más lejos de sus ideales y necesitan transformación. Lo llamamos «opción vikinga».

Y, para que no haya dudas, lo repito: puedes conseguir tu buena vida sin cambiar de casa ni de trabajo ni de pareja.

El antídoto de este punto es hacer una buena auditoría de tu vida. Y si solo necesitas 10º de viraje y no 180°, felicidades por haber llegado hasta aquí tan conectado contigo mismo. Ya has hecho el trabajo previo.

7.  Falta de realismo y/o concreción

Es lo que se ha llamado siempre «estar más perdido que un pulpo en un garaje».

Cuando sabemos más o menos el destino, pero no tenemos un mapa ni un plan. O cuando no hacemos nada para acercarnos a ese destino; o lo hacemos mal, al tuntún, sin una estrategia y pasos claros.

Que conste que esta situación puede ser más frustrante incluso que el punto 1, el de ir a la deriva sin horizonte definido.

El antídoto es analizar esa hoja de ruta, que probablemente sea abrumadora, y desglosarla en etapas realistas y alcanzables. En el capítulo 8 aprenderás a diseñar tu plan de acción y cumplirlo.

8.  Malabarismo: falta de prioridad y foco

Si no eres un malabarista profesional y lanzas al aire varias pelotas, seguramente se te caerán todas.

Lo mismo sucede cuando tenemos sobredosis de metas y proyectos o varios frentes abiertos importantes.

Si hay un problema en nuestra vida que necesita curarse o superarse, estaríamos hablando de la fase pre-buena vida, el punto 36. A eso hay que dedicar toda tu atención porque la situación lo exige y no puedes avanzar sin solucionarlo o trascenderlo.

Otro tema es nuestro insaciable apetito de objetivos. Somos personas multitalentosas, multiapasionadas, polifacéticas y queremos abarcar más de lo que realmente podemos. Porque olvidamos que no tenemos tiempo ni recursos infinitos.

Se necesita un potente ejercicio de priorización y postergación, incluso de renuncia de algunas de esas metas. Si pones foco en lo importante, puedes conseguirlo. Si te dispersas demasiado, puedes perderte y no alcanzar ninguna.

Eso también sucede por los análisis superficiales que solo ven los árboles y no el bosque completo. Aquí buscamos profundidad y llegar a la esencia, no nos conformamos con menos.

También podemos advertir sobre el «síndrome del objeto brillante». Empezamos con un objetivo y surge otra idea en el camino que nos llama más la atención (sobre todo si lo comunica algún influencer de turno) y abandonamos o aflojamos la primera persiguiendo la nueva mariposa. Mal.

Si de verdad nos damos cuenta de que el objetivo 1 no es lo más adecuado, podemos cerrar el plan y comenzar uno nuevo, pero no nos permitamos tanta distracción y revoloteo de un lado a otro sin llegar a ninguna parte.

El antídoto a este punto circense es una buena auditoría de nuestra vida y tomar las mejores decisiones, como explicaremos en los capítulos 3 y 4.

La técnica del embudo nos permitirá priorizar y planificar, posponer y eliminar. Eso lo aprenderemos en el capítulo 8.

A veces, nuestras metas son tan lejanas y ambiciosas que tiramos la toalla, pero en este caso la solución es establecer etapas realistas y premiarnos y disfrutar de cada una de ellas.

Y no olvidemos estar abiertos a los cambios y sorpresas de la vida...

9.  Síndrome del unicornio o de Lourdes

La inspiración existe,

pero te tiene que pillar trabajando.

PABLO PICASSO

En la búsqueda de la buena vida hay dos errores básicos:

	Mitificar tus sueños, lo que yo denomino el «síndrome del unicornio o de la Virgen de Lourdes». Se trata sencillamente de tener fantasías y no metas realistas. Sucede con frecuencia con gente que quiere vivir en el campo y escuchar pajaritos cada mañana. Eso está muy bien, pero no se come ni se pagan impuestos con la mera contemplación del paisaje. Hay que tener un buen plan y no divagar con postales de revista. ¡Por no hablaros de cómo manchan los excrementos de golondrinas, vencejos y palomas! Eso también es parte de la buena vida, la cara B.

	Creer que las musas o la suerte te harán el trabajo sucio. Y siento ser yo quien te explique que las leyes de la naturaleza no funcionan así y que no hay cosecha sin siembra. En este sentido podríamos hablar de miedo al sudor —o bien ser un caradura— que analizamos en el punto 26.



En cualquier caso, puntualicemos aquí que la buena vida trata más sobre hábitos saludables y pasos estratégicos que de milagros que no dependen de nosotros. La secuencia de tiempo es tomar decisiones acertadas, implementarlas y confiar en la vida. No al revés.

También quiero matizar la diferencia entre dolor y sudor. Es más que comprensible y humano que queramos alejar cualquier sufrimiento de nuestra travesía hacia la buena vida. Lo comparto totalmente y me lo aplico, pero «sudar», en el sentido de caminar, materializar los proyectos, bajar a tierra las ideas y tomar la iniciativa, es algo que hay que hacer. La buena vida es fruto de la acción correcta mantenida en el tiempo y eso no tiene por qué doler.

El antídoto de este punto es huir de la fantasía y aterrizar nuestros sueños, definir de forma realista nuestras metas y arremangarse para seguir una planificación sensata, amable y gozosa.

Y no olvidemos alejarnos del concepto de supermerecimiento. ¡Cuánto daño han hecho algunos manuales o malas interpretaciones de libros espirituales! Merecerse todo no significa quedarse en el sofá esperando...

10.  Negligencia y trampas

Si un hombre es llamado a ser barrendero,

debería barrer las calles incluso como Miguel Ángel pintaba

o como Beethoven componía música

o como Shakespeare escribía poesía.

Debería barrer las calles tan bien que todos los ejércitos

del cielo y la tierra puedan detenerse y decir:

aquí vivió un gran barrendero que hizo bien su trabajo.

MARTIN LUTHER KING

Es fácil detectar obstáculos externos y ajenos a nosotros mismos al estilo de «qué injusta es esta sociedad y qué mal lo ha hecho el sistema educativo», pero es difícil reconocer que nuestro trabajo tampoco es impecable.

Muchas personas no consiguen su buena vida, aunque la tengan bien definida, porque sencilla y llanamente no lo hacen bien. Y esta negligencia es muy variada:

	Infantilismo: creer que se va a abrir un portal dimensional que te trasladará a tu buena vida sin más. Y encima te enfadas con Dios porque no sucede así. Lo analizamos en el punto siguiente.

	Formularse malas preguntas.

	Esperar respuestas simplonas y rápidas sobre temas complejos y profundos.

	Seguir mapas equivocados e incoherentes con tu interior.

	Errores de diagnóstico.

	Ineptitud: desempeñar mal los pasos de tu plan, desinterés, desgana, no tomártelo en serio. ¿De verdad? Si no nos comprometemos con nuestra propia vida, ¿con qué lo hacemos?

	Dispersión vs. centrarse. Mezclas o confusión de metas. Lo analizamos en el punto 8.

	Hacer poco y exigir-esperar mucho. Enfocarnos más en la queja que en trabajar las soluciones.

	Falta de responsabilidad personal y delegar los resultados de tu vida en otros. Lo explicamos en el punto 12.

	Tomar atajos o directamente hacer trampas. Y esto sí que es grave. Engañarnos a nosotros mismos es de lo peorcito que podemos hacer. No existe una «buena vida sumergida» como existe una economía sumergida. No podemos llegar a ninguna meta si no andamos el camino.



El antídoto a este punto es cultivar las virtudes.

Nuestra buena vida nos exige seriedad, porque vivir bien lo merece. Y también exige calidad, porque no hay nada más importante que estar orgullosos al final de nuestra vida de nuestros actos.

La honestidad es otro ingrediente de la receta mágica, porque no se consigue un buen cultivo con una mala semilla y no nos podemos robar ni regatear a nosotros mismos.

En la auditoría de la vida hay que analizar mejor las metas y definirlas de forma detallada. Y, cuando caigamos o fracase alguna etapa, nos levantamos (lloramos y nos lamentamos también), revisamos la brújula y seguimos.

La excelencia es un músculo que se entrena cada día y nuestra buena vida merece nuestra excelencia.

11.  Efervescencia

Las manzanas no maduran a golpes.

La naturaleza y los procesos humanos necesitan su tiempo de maduración. Te guste o no.

El error capital en el camino de la buena vida es la impaciencia, y, si la unimos a cierta inmadurez personal y falta de realismo queriendo recoger frutos antes siquiera de sembrarlos, el cóctel de decepción y rabia es mayúsculo.

En los temas realmente importantes, la vida no es como una aspirina efervescente y de efecto inmediato.

Eso no quiere decir que, en algunos casos, no podamos cambiar inmediatamente nuestra realidad tomando ciertas decisiones y girando el timón. Mañana mismo puedes dimitir de tu trabajo, si ese es tu deseo, y ya te colocas en otro punto del tablero de juego.

Pero las verdaderas transformaciones llevan su tiempo. La dimisión es instantánea, pero conseguir esos mismos ingresos o más con un nuevo trabajo no es algo que pueda hacerse de un día para otro. Y si, además, queremos cambiar de sector o reinventarnos profesionalmente, los plazos se alargan.

De la misma manera que si nos sobran 20 kilos no podemos perderlos en una semana, ni siquiera ayunando, tampoco podemos pretender que lo que hemos torcido en años —o décadas— en nuestra vida podamos enmendarlo en tiempo récord.

Recordemos que los planes fantasiosos que tenemos suelen ser un camino recto de A a B, pero la realidad es como una vuelta ciclista, llena de puertos y valles, mucho más sinuosa que recta.

En el capítulo 5 analizaremos treinta escenarios de futuro y verás que hay algunos rápidos y baratos, y otros costosos y a largo plazo. Y cada uno decidirá qué camino escoge o las etapas intermedias que quiere plantearse.

El antídoto de este punto es tener más paciencia y madurar, porque es precisamente el propio camino vital el que nos hace aprender esas enseñanzas.

El plan de acción debe ser concreto, específico, realista y alejado de falsas expectativas. Y después viene ejecutar, esperar y disfrutar de la travesía...

Como ejemplo, te contaré que nosotros hemos aprendido este punto «por las buenas y por las malas». Yo tenía un plan y unos plazos, y no se cumplió ninguno.

Mi plan A en 2006 era vender rápidamente nuestro piso en la ciudad, saldar la hipoteca, irnos al pueblo, construirnos una casa modesta sin deuda, ahorrar bastante y buscar a medio plazo un empleo por cuenta ajena.

Nada de eso ocurrió.

En 2007 comenzó una crisis que negaron hasta años después, el precio de venta del piso bajó un 30 % y ya no salían esas cuentas fantasiosas. Además, tardamos tres años en venderlo.

¡Tres años! Que me sirvieron para criar a nuestro hijo, ver la vida de una forma distinta a los años estresantes de oficina, autoconocerme y comenzar proyectos por internet, un mundo que desconocíamos antes.

Cuando llegamos al pueblo, nos construimos una casa diferente a la inicial, mucho mejor pero con sus ventajas y sus consecuencias (lo verás en el capítulo 9, que es muy desgarrador) y ni pensar en trabajos por cuenta ajena. Cuando has saboreado las mieles de trabajar por cuenta propia, es difícil cambiar. Eso sí, la libertad tiene un alto precio que hay que asumir.

Es decir, aquel plan A de llegar y besar el santo se materializó unos seis años después en el plan Q o S, y comenzó la dura etapa de construir un modo de vida a nuestra medida en el campo en el siglo XXI. Lo conseguimos con una ruina de por medio, muchos proyectos emprendidos y muchos aprendizajes personales.

Moraleja: sé flexible con tus planes porque tú tienes unos y la vida, que realmente es quien manda, otros...

12.  Victimismo

Cuando no estamos viviendo nuestra vida deseada, es habitual y hasta comprensible culpabilizar a todo el mundo de nuestra situación menos a nosotros mismos: al jefe, al gobierno, a la crisis, a tus padres que no te enseñaron inteligencia financiera ni herramientas de triunfo, a tu árbol genealógico que te ha grabado creencias de escasez, a tu pareja y, por supuesto, a la mala suerte y al destino.

Como desahogo puntual puede ser útil, pero el victimismo y el arte de echar balones fuera no tienen mucho recorrido y no ofrecen ninguna salida.

La ausencia de responsabilidad personal, el no involucrarse con todos los sentidos, es uno de los grandes obstáculos hacia nuestra propia buena vida. Suficiente tienen los demás con sus vidas como para hacerles responsables de la nuestra y exigirles cambios.

Otro tema es que estemos viviendo situaciones tóxicas o de cierto abuso; en tal caso habrá que poner límites y buscar ayuda especializada, en caso de ser necesario, para romper y superar esa dinámica.

El victimismo tiene muchas caras. La más conocida es lloriquear y acusar a agentes externos del estado de nuestra vida; otra es el descaro de exigir que los demás nos solucionen nuestros problemas.

Lo denomino el «síndrome de Google» y consiste en teclear cualquier anhelo o necesidad como «quiero vivir en un pueblo, qué tengo que hacer» y esperar que lleguen las respuestas, a ser posible, cortas, fáciles y gratuitas.

Esto último es un comentario real de nuestro blog de hace años. Una señal premonitoria de que tenía que escribir este libro. La respuesta corta es el punto 2: pensar. Y la respuesta larga está en los capítulos 5 y 6.

Por otro lado, hay que puntualizar que las circunstancias externas influyen en nuestra vida porque no somos islas independientes y autosuficientes, aunque centraremos nuestra atención y trabajo sobre los elementos que sí controlamos, que somos nosotros mismos.

El antídoto para este punto es empoderarse, en el sentido de asumir la responsabilidad de nuestra propia vida y aceptar que somos los protagonistas. Sin escapatoria. Puede haber falta de confianza en nuestra capacidad de éxito y cambios, que analizaremos en el punto 42, y falta de los conocimientos necesarios, pero ya los iremos aprendiendo o delegando sobre la marcha.

13.  Quejas vs. soluciones

La queja es un coche sin ruedas,

no te llevará a ninguna parte.

CHARUCA

La vida no puede ser un constante «muro de las lamentaciones», porque eso la convierte en una pesadilla.

La queja —vivir a la defensiva— drena tu energía, te desgasta, baja la vibración y te aleja de la luz y las posibles soluciones.

Pasar de víctima a solucionista no es instantáneo, pero se puede ir entrenando, recortando el tiempo de negatividad y duplicando el de buscar otras opciones, por muy peregrinas que puedan parecer.

El antídoto es el mismo que el punto anterior: responsabilizarnos de nuestra vida o, al menos, de la parte de libre albedrío que tenemos sobre ella, porque quien no lidera su vida se convierte en su víctima.

Elevar la visión de los problemas por encima de lo aparente también ayuda a ganar perspectiva.

Y, por último, el trabajo personal de calma, de silencio, de potenciar los pensamientos y afirmaciones positivas, de rodearnos de belleza en la cotidianeidad y de subir la vibración cada día, ayudará a diluir las quejas como azucarillos en el agua.

La gratitud es el remedio más potente porque no podemos estar agradecidos y enfadados al mismo tiempo. Y vivir agradecidos es una meta en sí misma.

14.  La escuela y su papel en la buena vida

Una faceta del victimismo es culpar a la escuela de casi todos nuestros males.

Está claro que un sistema educativo nacido en el siglo XIX —con unas necesidades industriales y de control social concretas— difícilmente puede ser lo más idóneo en el siglo XXI, a las puertas de saltar de paradigma. Pero la revolución educativa es otro tema.

La escuela nos aportó muchos conocimientos y manejo social, pero no nos enseñó nutrición, gestión emocional, creatividad y talentos, oratoria, finanzas personales, pensamiento crítico, discernimiento ni cómo desafiar a la autoridad cuando es necesario.

Es lo que hay. Podemos sonarnos los mocos, pasar página y convertirnos en nuestros propios planes de estudio y ministros de Educación.

Aprendamos aquello que más necesitemos o nos interese en cada momento. Vivimos los mejores tiempos para el aprendizaje autodidacta y sencillo gracias a internet y a tantos otros recursos disponibles.

Esta formación también implica un trabajo de desprogramación de algunos conceptos adquiridos, como la idea de éxito —que podemos cuestionar desde muchos ángulos— o lo de ver ideología en el ojo ajeno y nunca en el propio. Descubrir nuestra propia vida es toda una tarea de humildad y autoconocimiento.

15.  Indefensión aprendida

Una carencia habitual es que no aprendimos lo que ahora necesitamos; otra más grave es que hayamos interiorizado la sumisión y que esta nos impida avanzar en nuestra vida.

Para adiestrar un elefante, se lo encadena de pequeño a una estaca pesada que no puede derribar y, aunque crezca en toneladas de peso y fuerza, ha asumido que no hay escapatoria.

«Indefensión aprendida» es como denomina la psicología ese mismo proceso aplicado al ser humano. Aunque seamos adultos, nos seguimos sintiendo incapaces o impotentes y no juzgamos el modelo social dominante.

El antídoto es darnos cuenta de que esto puede estar ocurriendo solo en nuestras creencias y romper esas cadenas con la facilidad de ser personas más fuertes y maduras.

Respecto al árbol genealógico, existen terapias —como las constelaciones familiares— que nos pueden ayudar a sanar traumas y heridas que arrastremos de nuestros antepasados.

La confianza y la capacidad para llevar nuestra vida a mejor puerto también podemos ir adquiriéndola por el camino.

16.  El Estado proveerá

No es signo de inteligencia estar adaptado

a una sociedad profundamente enferma.

JIDDU KRISHNAMURTI

De la misma forma que en las sociedades primitivas se esperaba que los dioses se ocupasen de tus asuntos, las sociedades «modernas» confieren a papá Estado el supremo poder de encargarse de tu salud (sanidad), crianza (sistema educativo), vejez (pensiones), tránsito (eutanasia), sociedad (impuestos) y muchas otras áreas.

Esto funciona muy bien si eres un estatista convencido o te conformas con lo que te ofrecen, pero si tu concepto de salud, prosperidad, bienestar, plenitud, felicidad y otros temas es diferente al del gobierno de turno, ya puedes ir buscándote la vida. Con más motivo si deseas una vida distinta —o incluso contraria— en algunos aspectos a la oficial.

	Si para ti la salud es algo más que tomar medicamentos y apuestas por la prevención, lo natural o la medicina integrativa, tienes que hacerlo por tu cuenta.

	Si necesitas más de 16 semanas de baja de maternidad, tendrás que mudarte a los países nórdicos o buscar tus propias soluciones, porque las madres no figuran en ninguna agenda política.

	Si crees en otra educación para tus hijos, cada vez hay más opciones a tu alcance.

	Si cualquier materia, como la música o un idioma concreto, es importante para ti, puedes aprenderlo al margen del colegio.

	Si quieres disfrutar de una vejez plena y con independencia más allá de las residencias y la jubilación que te toque —que pronto será muy menguante—, puedes empezar con tiempo a trazar tu plan financiero y buscar alternativas como el cohousing senior y otros modelos de convivencia.

	Y todos los ejemplos que quieras.



En el mundo actual, el Estado se ocupará de tu supervivencia, pero no lo hará de tu bienestar, de tu salud holística, de tu espiritualidad, de tu plenitud y libertad o, como mínimo, no siempre como a ti te gustaría.

El antídoto es independizarte al máximo de esas consignas, rechazarlas cuando no encajen contigo y tomar el control de tu vida. Nadie va a salvarte ni a vivir tu vida por ti. Depende de ti conseguir tu buena vida.

Tampoco tiene tanto mérito. Desertores ha habido en todas las épocas y se puede conseguir una vida mucho más libre y alejada del sistema de lo que la gente cree. Un siglo de homeschoolers es un ejemplo de ello, pero hay muchos más casos que no nos cuentan los medios oficiales para que no cunda el ejemplo.

Y no te enfades ni confundas estas palabras. Esto no es un alegato contra los impuestos —otro debate sería su cuantía y gestión—, ni contra la sanidad ni contra la educación pública, sino un recordatorio de que el Estado nunca se ocupará de tu buena vida; esa depende de tus manitas...

17.  La lotería

Confesemos. Es el sueño de muchos y me puedo incluir, aunque no juegue.

Algunos autores lo llaman el «impuesto voluntario de los pobres» y otros más críticos «el opio de la miseria», pero la lotería es la forma más rápida de conseguir tus sueños materiales sin dar un palo al agua y de forma instantánea.

La pena es que las posibilidades de que te toque la lotería son ínfimas, inviertes un dinero que puedes emplear en mejores fines y está demostrado que muchas personas afortunadas en la lotería tampoco han alcanzado su buena vida porque no han sabido gestionar tanto dinero o incluso lo han perdido.

Realmente, los juegos de azar y los premios rompen el principio universal de ser-hacer-tener. O te adaptas a la nueva frecuencia de abundancia o no serás capaz de sostenerla.

Este punto es el ideal para los victimistas. Lo que el mundo/otros me quitaron, que el destino me lo devuelva con creces.

Las campañas de «Un sueldo para toda la vida» de la marca Nescafé inciden en la misma filosofía de conseguir dinero sin trabajar y sin esfuerzo, pero con cantidades más pequeñas y recurrentes que la lotería. Algo que, por cierto, podría conseguirse en pocos años aprendiendo libertad financiera.

El antídoto a esta cuestión es muy sencillo: invertir en ti mismo ese dinero y ocuparte de conseguir tu buena vida con un 100 % de seguridad.

18.  Envidia vs. admiración

Cuando vemos a otras personas que tienen algo que nosotros también deseamos, es normal que sintamos cierta envidia o suspiremos. Pero la envidia resta mérito a ese éxito conseguido y especulamos sobre la vida del otro suponiendo que ha triunfado por factores externos, como la suerte.

Es más saludable alegrarnos por las victorias ajenas fruto del trabajo personal y preguntarnos (o incluso preguntarles) cómo lo han conseguido para tratar de emularlos.

En la investigación del proceso de consecución de esos logros es cuando se descubre el trabajo duro: el tiempo dedicado, el esfuerzo, la inversión, las renuncias o, sencillamente, una dedicación eficaz.

La pregunta es: si nosotros hiciéramos lo mismo o algo parecido a lo que ha hecho esa otra persona, ¿conseguiríamos esos resultados? ¿Nos merece la pena hacerlo? Normalmente la respuesta es no. Queremos el premio sin el trabajo previo.

El antídoto es alegrarnos sinceramente de los triunfos ajenos y, si realmente queremos algo parecido, responsabilizarnos y poner en marcha el plan de acción para conseguirlo.

Ya te he contado que la envidia verbalizada ha sido uno de los motivos de escribir este libro y el taller que le precedió.

Cuando algunas personas —cercanas e incluso desconocidas— me expresaban en mi propia cara la suerte que tenía por vivir en el campo en una casa bonita, sentía que echaban por tierra mi trabajo de años para construir y, sobre todo, para mantener este estilo de vida.

Pero el empujón final fue recibir un mail de una señora que escribía lo siguiente: «que sepas que tengo envidia de tu vida».

Sé que lo decía con cariño, pero en ese momento, sentada en el coche tras hacer la compra, sentí la certeza de que tenía que explicar que yo no tenía nada especial y que cualquier persona puede conseguir lo mismo que yo si se lo propone seriamente y si está dispuesta a tomar decisiones como, en mi caso, dejar atrás una forma de vida, empezar de cero y reinventarse una y varias veces hasta conseguir la estabilidad que te propongas.

Lo de vivir en el campo es anecdótico. Los pasos para conseguir una vida más plena son los mismos, aunque el destino final sea la playa, una gran ciudad o viajar por el mundo. De hecho, esos matices externos tampoco son los que determinan una buena vida. Ya lo iremos desgranando.

Fiesta de miedos

A continuación, analizamos toda una serie de posibles miedos que pueden acorralarnos cuando tomamos decisiones importantes. Muchos están interconectados entre sí, pero los analizamos de forma independiente para poder detectarlos con facilidad y buscar un antídoto.

El miedo es positivo en sí mismo porque evita que hagamos una temeridad, potencia la cautela y nos obliga a analizar mejor los pasos y consecuencias, pero no debemos dejar que se apodere de nosotros ni que nos bloquee.

Caminamos hacia nuestra buena vida a pesar de los miedos: serán compañeros de viaje y los mantendremos bajo control.

19.  Miedo al cambio y miedo al fracaso

Miedo al cambio, miedo a mover ficha en nuestra vida, miedo a perder algo por el camino, miedo al fracaso, miedo a la caída libre, miedo a salir de la zona de confort, miedo a hacerlo mal, etc.

Mejorar o cambiar nuestra vida implica necesariamente novedades y pérdidas, en alguna escala, aunque tratemos de minimizarlo. Hay que asumir que la vida es cambio y que lo más sabio es llevar nosotros el timón e ir ajustando según los vaivenes exteriores, en lugar de quedarnos a merced de las circunstancias.

Los miedos siempre van a estar ahí, agazapados, y a veces disfrazados también de pereza y comodidad. Por eso vamos a utilizarlos a nuestro favor, porque:

	Los miedos van a ser el semáforo hacia nuestra buena vida. Pueden reforzar nuestras decisiones o nos harán retroceder. Si descartamos nuestras metas por ellos, señal de que tampoco las deseábamos tanto.

	Nos invitan a perfeccionar nuestra hoja de ruta y establecer un plan B.



No tengo claro que haya un antídoto para eliminar miedos, pero sí para que trabajen para nosotros.

No queremos ningún salto de fe a lo loco, sino que apostamos por cambios medidos y conscientes. Una buena auditoría de nuestra vida y un plan de acción son imprescindibles porque queremos caminar sobre suelo firme durante el camino. Y, para cubrirnos las espaldas, también diseñamos un posible plan B.

En cualquier caso, no existe seguridad total en la vida; incluso apostando por el inmovilismo y la incertidumbre, siempre está presente.

Los miedos también nos recuerdan que, si nos embarcamos en nuevos escenarios o trabajos, debemos formarnos y recopilar buena información para estar mejor preparados.

Con estos análisis podemos caminar más seguros y decididos, a pesar de los miedos, sabiendo que los premios están más allá de la zona de confort.

En coaching se explica que nuestro terreno conocido se denomina la «zona de confort» y aquello nuevo a lo que aspiramos es la «zona mágica» y se encuentra en un nivel más lejano. Para llegar hasta allí debemos superar la «zona de aprendizaje»; y, antes de alcanzar el destino, existe la «zona de pánico», eso que tanto tememos.

Es importante estar ilusionados con nuestro mapa, que sea totalmente sincero y esté conectado con nuestro interior, para que eso nos motive y nos dé fuerza en el camino. Esa zona mágica es alcanzable si damos los pasos necesarios. Con cautela, pero avanzamos.

Otro tema que también hay que recordar es que el fracaso es parte de la vida. Tenemos derecho a intentar nuestros sueños, pero nada ni nadie nos los garantiza al 100 %.

Hace un tiempo leí un titular de prensa que rezaba así: «Uno de cada tres negocios no llega al tercer año. Si emprender fuera garantía de éxito no habría solo tres millones de emprendedores en España sino seis millones».

En otras culturas, como la anglosajona, el fracaso está más asumido y valorado socialmente; incluso se comenta con orgullo en las entrevistas de trabajo cuántas veces se ha fracasado, porque eso denota experiencia y arrojo, como medallas invisibles.

En España no es así y el fracaso se vive más como un estigma que como parte del aprendizaje y la excelencia. Es importante ir cambiando este chip, porque nos corta alas y no nos aporta nada.

A mi hijo le encantaban de pequeño los dibujos de Angry Birds; nunca entendí por qué, la verdad. Pues bien, ese juego tan exitoso fue el producto n.º 21 de la empresa creadora.

Abramos los ojos, en la vida y en los negocios. Caminemos con inteligencia, alegría y valor y ya iremos reculando y mejorando sobre la marcha.

20.  Miedo al juicio externo

Si quieres volar como un águila,

no vivas entre gorriones.

Vivir en sociedad y recibir juicios de los demás van de la mano. Ahora, antes y después.

Es inevitable que, en situaciones de cambio de estilo de vida o decisiones vitales, se despierten recelos en el entorno.

Si te pintas el pelo de color verde, te haces macrobiótico, pides una excedencia para irte a navegar, se te ocurre tener más de los 1,3 hijos reglamentarios o no tener ninguno, montar un negocio por tu cuenta con la que está cayendo, etc., siempre escucharás opiniones o críticas no solicitadas de los demás, y seguramente nosotros también lo hagamos a veces hacia otras personas.

Madurar y transitar tu propio camino es todo un ejercicio de desarrollo personal y necesitamos trabajar ingredientes como elevar el nivel de tolerancia a la frustración, conocer nuestros límites y los de las personas que nos rodean, aceptar el enfado —propio y ajeno—, aceptar que no podemos conciliar siempre y contentar a todos, aumentar la confianza y practicar la comunicación asertiva. ¡No hay máster ni viaje a la India que se le parezca!

El miedo al qué dirán, a decepcionar la imagen que los demás tienen de nosotros, a perder nuestro estatus y brillo social, a la posible pérdida de apoyos o amistades, están ahí cuando hablamos de cambios profundos. Es normal que nos afecten.

Como estamos en el siglo XXI, ya no hay necesidad de convertirnos en mártires y sacrificar nuestra buena vida por nadie. Cada uno que ponga los matices que quiera.

La buena vida exige sinceridad y honestidad por nuestra parte, pero también que nos responsabilicemos de nuestras decisiones para sostener sus consecuencias y riesgos, y que respetemos que los demás no nos aplaudan ni aprueben. Al final del día —y al final de todos los días—, la única persona a la que debemos rendir cuentas es a nosotros mismos.

La buena vida es personalizada y puede ser un camino solitario, o no.

En este punto tenemos que diferenciar cuatro niveles de juicios externos distintos:

Pareja.  Es un tema importante que siempre está sobre la mesa en una relación. Cualquier cambio, sea de alimentación, de trabajo o de residencia, por ejemplo, afecta al conjunto. Hay que revisar el proyecto en común y negociar y encajar los nuevos elementos. Todo ello sin olvidar mantener un espacio propio para nuestras inquietudes y los proyectos personales compatibles con la pareja.

Cuando el éxito de uno despierta celos y rechazos en el otro, hay que revisar la naturaleza, la unión y el futuro de la pareja.

Algunos cambios de vida son un gran test del estado de salud de la relación y nos forzarán a su replanteamiento o incluso a su ruptura.

Familia de origen.  Podemos informarles de nuestras decisiones, pero no es imprescindible pedir su opinión (aunque dependerá de cada caso). La prioridad es ser nosotros mismos, aunque no encajemos con lo que se espera de nosotros. Y, por otro lado, la misma tolerancia que exigimos a los demás debemos autoaplicarla nosotros y aceptar lo que la familia nos ofrece para poder seguir avanzando.

Familia propia.  En este caso no buscamos la aprobación porque somos un equipo y jugamos en la misma liga. El bien de uno es el bien de todos. Los hijos aceptan las decisiones de los padres, aunque las edades y la profundidad de los cambios que queramos introducir en la familia obligarán a ser cuidadosos y facilitar una transición.

Aquí tendríamos que matizar entre familia unida, sin separaciones de por medio, donde aplica lo comentado en el párrafo anterior de ser un equipo, o una situación de divorcio y custodia compartida. En este caso nos encontramos con un límite claro a nuestro modelo de buena vida que marcará muchos aspectos como un posible cambio de residencia, de tipo de trabajo o ajuste de aspiraciones. No somos 100% autónomos en nuestras decisiones y, como en otras casuísticas, tenemos que convivir con un obstáculo determinado durante el tiempo que corresponda. Esto nos obligará a descartar algunos escenarios y programar etapas en nuestro proyecto de buena vida, durante la infancia de los niños y cuando sean adultos o cambien las circunstancias.

Amistades.  Los amigos son la salsa de la vida, nuestros confidentes y con quienes nos divertimos y hacemos planes. A diferencia de los casos anteriores, con ellos las relaciones son entre iguales, sin jerarquías o dependencias. Pero hay que asumir que a veces no evolucionamos en paralelo. Es curioso que lo que la política o el fútbol no separan, pueden hacerlo algunas decisiones de buena vida.

El antídoto de este miedo social es entender que no pedimos permiso para vivir nuestra buena vida; como mucho informamos o solicitamos algún consejo, pero la decisión es solo nuestra.

Esto implica el coraje de mantenernos firmes en nuestras decisiones, saber encajar las diferencias y aceptar que cada uno elige su propio camino y su ritmo.

No puedes elegir a las personas que

se cruzan en tu camino, pero sí a las que se quedan.

CHARUCA

Y, por supuesto, no se trata de romper con todos los que no nos entienden sino buscar nuevas compañías, nueva comunidad de afines con quienes compartir y expandirnos. Los grupos de mastermind, presenciales u online, son una buena solución para emprendedores, viajeros, familias con el mismo modelo de crianza; tribus de personas con inquietudes similares.

Además, tengamos en cuenta que todos cambiamos de opinión y que, en muchas ocasiones, tu entorno no te apoya en tus decisiones al principio, pero pueden hacerlo con el tiempo. De eso trata también el amor, la amistad y la convivencia, de respetarnos y querernos pese a las diferencias.

En nuestro caso, cuando comunicamos —que no preguntamos— a nuestras familias la firme decisión de dejar Barcelona con sus empleos correspondientes para poner rumbo al pueblo donde veraneábamos en La Rioja Baja, las reacciones fueron desde asombro a incomprensión.

Y lo entendimos y aceptamos perfectamente, con cierta tristeza, porque nosotros no teníamos fisuras en nuestra elección y porque nuestros padres habían hecho lo contrario décadas antes cuando las ciudades eran «El Dorado» y el futuro, y los pueblos, la nada.

Desde su visión, nosotros lo tirábamos todo por la borda por volver al pueblo sin las mismas «opciones de progreso». Su concepto de éxito en esos momentos era muy diferente al nuestro.

Ellos se aferraban a sueldos seguros, al bullicio y la oferta de la ciudad, y nosotros buscábamos más libertad, tiempo, paz y otra calidad de vida donde criar a nuestro hijo como considerábamos mejor.

Debo aclarar que mis padres, más jóvenes que mis suegros, nos apoyaron al 1000 % en todo momento. De hecho, vivimos en su casa en el pueblo mientras duró la construcción de la nuestra y tenemos grandes recuerdos del abuelito con nuestro hijo pequeño. Mis suegros, ya ancianos, igualmente nos respetaron.

Y para rematar este punto de miedo al entorno, cabe mencionar su antítesis, que es el miedo a la soledad, especialmente cuando emprendemos la buena vida en solitario, sin pareja o grupos, cuando no podemos delegar ni compartir nuestras decisiones y tenemos todo el peso sobre nuestras espaldas al ser siempre los máximos responsables. Esta exigencia nos obliga a analizarlo y calibrarlo todo aún con más detalle que en otras situaciones y adaptar el camino a nuestra situación con altas dosis de benevolencia. En el capítulo de emprendimiento volveremos a tratar este tema bajo el título de «Nadie a quien llorar».

21.  Miedo a no tener suficiente dinero

No hace falta cambiar de vida para que este tema nos atormente.

En nuestras fantasías nos encanta desear todo lujo de comodidades en nuestra nueva buena vida, pero normalmente los presupuestos no llegan para montar el negocio ideal, la casa nueva con piscina o un autocuidado perfecto.

Es lo que hay y el antídoto es evitar que el dinero nos frene y empezar una buena vida low cost.

Nos ajustamos al presupuesto del que disponemos y, paralelamente, buscamos soluciones creativas y aprendemos sobre inteligencia y libertad financiera, un tema importante que el sistema no nos ha enseñado para que no florezcamos demasiado.

En la actualidad también existen formas alternativas y modernas de financiación y siempre tienes la opción de pedir ayuda o préstamo a tu familia.

Hay quien pide créditos para una boda o las vacaciones, pero emprender un nuevo proyecto o iniciar un nuevo rumbo es más importante. Sin embargo, hay que calibrar qué supone ese préstamo y nuestras posibilidades de pago.

En el capítulo 5 analizaremos muchos escenarios de vida; existen varios muy asequibles como punto de partida.

22.  Todo o nada

El primer paso no te lleva donde quieres ir,

pero te saca de donde estás.

¡Qué radicales somos a veces!

Nos encantaría aterrizar en nuestra buena vida sin despeinarnos y que esté todo en su sitio, pero eso no va a suceder.

Algunos quieren cambiar de trabajo, mudarse a otro país y ampliar la familia, todo de golpe. Cuando no es posible —yo nunca recomiendo tener abiertos varios frentes potentes—, podemos seguir una transición y dar los pasos de uno en uno, o solapando dos, pero no todo a la vez.

Con el estilo de vida ocurre lo mismo.

Si no puedo cambiar toda mi alimentación de golpe, empiezo por el desayuno o por la cena y lo mantengo en el tiempo.

Si no puedo tener un entrenador personal o ir cada día al gimnasio, empiezo por mi cuenta caminando con frecuencia o haciendo sentadillas o siguiendo un canal de confianza en YouTube.

Si no puedo descansar una semana en un balneario chic para cuidarme integralmente, empiezo por incluir cada día momentos de autocuidado en mi rutina y los voy aumentando.

El antídoto es aceptar que la buena vida es un proceso y no solo una meta; que todo camino comienza por un solo paso...

23.  Miedo a empezar de cero

Este miedo es completamente infundado.

Nunca comienzas de cero porque todo el bagaje y la experiencia acumulada de tu vida previa te acompaña y te apoya en el nuevo emprendimiento o cambio.

Iniciar proyectos no es involucionar sino tomar, voluntariamente, otros rumbos que encajan mejor con nosotros en estos momentos.

Otro tema es que el nuevo cambio te haga perder estatus o reconocimiento social, pero eso es un riesgo que hay que asumir en aras de vivir mejor. Y sé de lo que hablo.

Yo tenía un puesto de responsabilidad en una pyme, buenas condiciones de trabajo y un sueldo que a día de hoy no he igualado, al menos mensualmente. No me importa porque he ganado muchas otras cosas más a cambio, pero hace unos años, durante una conversación familiar, mi madre, con mucha sinceridad, comentó: «Mira tu hermana, tantas matrículas de honor en la universidad y dónde ha acabado».

Debo reconocer que esas palabras me sorprendieron, me hicieron reflexionar y revalidaron mis decisiones. He acabado donde he decidido y esta es mi propia buena vida.

Y aunque no existan etiquetas que lo avalen, mis estudios y matrículas de honor van integrados conmigo y me permiten desempeñar mi trabajo actual en el Club Hogar Consciente, mis conferencias, mis redes o mis libros con la misma profesionalidad y excelencia que si tuviese un cargo reconocido.

Querido lector, te invito a reflexionar sobre dónde has llegado tú y si estás satisfecho con ello.

No hay antídoto para este punto porque es falso. Nunca empezamos de cero y a veces necesitamos nuevos cimientos, más sólidos que los anteriores.

Por cierto, adoro a mi madre y es muy amorosa. Son solo creencias del viejo paradigma.

24.  Miedo a decidir

Este miedo es una reminiscencia de los exámenes del colegio: realmente no tenemos miedo a decidir, sino a fallar, como en el punto 19.

La vida no es un test, no todo es A o B, sino que tenemos un amplio abanico de opciones. Los cuánticos lo llaman las diferentes líneas de tiempo.

Es cierto que a veces queremos simultanear en el tiempo varios proyectos que son incompatibles y para ello hay que aprender a priorizar y a posponer, incluso a renunciar de ser necesario.

El antídoto es conocernos muy bien, analizar todos los escenarios posibles y aprender a tomar las decisiones más adecuadas, aquí y ahora. Eso será en el capítulo 4.

25.  Miedo al peaje. El cambio no compensa

El único queso gratis

está en la ratonera.

Este punto y el siguiente están muy unidos y son una prueba de tu compromiso con tus sueños.

En la vida hay que asumir que todas las decisiones tienen un precio, las que tomamos voluntariamente y, sobre todo, las que no tomamos. Pero el peaje existe, sí o sí.

O, como expresa el refranero tradicional, no podemos nadar y guardar la ropa.

Aquí también hablaríamos de la percepción de que el cambio no te compensa o, hablando en plata, lo que implica ese cambio que no te compensa. Entonces cabe pensar que o no estás tan mal —es decir, te sientes cómodo en tu vida actual— o no has definido bien tu buena vida, porque no te motiva lo suficiente.

Conformismo, pereza, impaciencia y miedo a sudar, al esfuerzo en la consecución de la buena vida, son componentes que también están presentes en este punto.

El antídoto es la sinceridad y aceptar tus decisiones, sean las que sean.

Hay que cambiar el «no puedo conseguir tal cosa» por «no quiero hacer lo que corresponde para conseguir tal cosa».

Si, finalmente decides seguir adelante, analiza bien tus escenarios y empieza sin incomodidad y disfrutando al máximo del camino. Eso significa que el plazo se alargará, pero te desgastará menos.

26.  Hay que currar

Honro mis sueños haciendo el trabajo.

MUJER HOLÍSTICA

El único lugar en el que «éxito» viene antes

que «trabajo» es en el diccionario.

CHARUCA

Lo entiendo perfectamente. Si ya el día a día es cansado y tedioso, ¿cómo embarcarnos además en la búsqueda de eso de la buena vida? ¿Más trabajo aún? ¡SOS!

Clarifico que esto de la buena vida es completamente voluntario y es un lugar, un estado de dicha superior a lo que sentimos ahora.

No hay que autoengañarse y creer que nos va a llegar por arte de magia, sin esfuerzo alguno, pero tampoco ponérnoslo difícil y sobrecargar nuestras tareas semanales.

El antídoto es tener la certeza de que esa buena vida es posible y podemos alcanzarla, pero que tenemos que ser proactivos y caminar.

Midamos bien nuestras fuerzas y posibilidades y apostemos por un «paseo» en lugar de un esprint; pero hay que ponerse en marcha y no esperar a que llegue solo.

La pereza y la tendencia natural a hacer siempre lo más cómodo están siempre ahí, pero debes saber que, si haces lo mínimo, obtienes lo mínimo. Tal cual.

La gente no consigue resultados

porque prefiere hacer lo cómodo a lo necesario.

JIM ROHN

Debemos participar activamente y comprometernos en la manifestación de nuestros sueños.

Además, el dolor y el sudor son excluyentes. La buena vida nos exige un esfuerzo enfocado y consciente, pero no debe doler.

Y, por otro lado, el espabilismo es bienvenido. Al adentrarnos en zonas desconocidas para nosotros, a veces hasta socialmente, hay que «buscarse la vida» y estar abierto a soluciones creativas; no ofuscarse en los problemas y ampliar la mirada y la intuición para encontrar alternativas.

27.  Huir del perfeccionismo

No dejes que lo perfecto

te impida hacer lo bueno.

MARCOS VÁZQUEZ

Es similar al todo o nada del punto 22, aunque con matices.

El perfeccionismo nos aleja de la buena vida y de cualquier hábito saludable porque es castrador y lo convierte todo en inalcanzable.

El antídoto es huir de esa obsesión por lo perfecto y reducir las expectativas. Entre lo posible y lo ideal, siempre apostamos por lo posible. Esa es la ficha ganadora sin lugar a duda.

Si no puedes (y quieres) leer 45 minutos al día, lee la mitad o en días alternos, pero no lo dejes.

Si no puedes caminar 10.000 pasos al día, camina la mitad o hazlo en días alternos.

Si no puedes aprender una nueva profesión para reinventarte en el plazo de un año, hazlo en dos o tres, pero hazlo; en ese tiempo puedes ir puliendo otros aspectos de tu buena vida.

Si no puedes ahorrar una cifra de muchos ceros empieza por una menor, pero ahorra cada mes.

Y así con todas las piezas de tu buena vida que analizaremos en el capítulo 3.

28.  Parálisis por análisis

Siento ser yo quien te lo diga, pero, a no ser que seas la Inteligencia Artificial que gobierna el mundo, no puedes conocer el futuro por adelantado ni tenerlo todo bajo control.

Y no solo porque no existen las opciones con un 100 % de certezas, sino porque tú mismo desconoces muchas posibilidades en este momento.

La vida siempre se abre camino y nos ofrece sorpresas y novedades, algunas mucho mejores que las que tú tenías en mente.

Se denomina «parálisis por análisis» a bloquearnos y no empezar un proyecto porque no podemos dejar de buscar y contrastar más y más información. Mucho leer, poco hacer = malos resultados.

El antídoto es un punto medio entre moverte a ciegas y no acabar nunca tu análisis. Empieza a andar con humildad, flexibilidad para acoger e integrar lo que te depare la vida y sin perder capacidad de asombro.

29.  Masoquismo

Tener poca autoestima es como conducir

por la vida con el freno de mano puesto.

MAXWELL MALTZ

Es justo lo contrario del punto 9, el del síndrome del unicornio que te hace creer que te lo mereces todo y se manifestará inmediatamente.

Aquí nos encontramos con un perfil de personas pesimistas-sufridoras que no dejan espacio al goce o la prosperidad en todo su esplendor y que creen en reflexiones tipo «no se puede ser feliz en este mundo» o «esto es demasiado bueno y no va a durar mucho».

También incluimos la falta de confianza y autoestima y el sentimiento de impotencia para mejorar nuestra vida.

Y, por último, puede existir la falsa creencia de que no se puede vivir (bien) de tu talento porque se asocian los ingresos a trabajos no vocacionales ni satisfactorios.

El antídoto es hacer un breve paréntesis en el estudio de tu buena vida para forjarse una sana autoestima —sea leyendo libros, haciendo talleres o acudiendo a una profesional—, eliminar creencias limitantes y darse permiso para recibir todas las bendiciones que la vida quiera ofrecernos.

Conocer historias reales de personas normales que han conseguido sus sueños también ayudará a abrir los ojos y dejar espacio para el merecimiento.

30.  Elitismo

Algunas personas consideran que eso de la buena vida es un lujo solo al alcance de unas pocas personas privilegiadas. Algo elitista y alejado de la población media, como si hubiese un techo de cristal que te impidiese acceder a ese selecto club de vividores.

Si aspiras a comprar varias islas en el Pacífico o quieres tener lo mismo que un futbolista o una celebrity sin aprender a generar sus mismos ingresos, tal vez tengas razón en esta reflexión; pero si tu buena vida es más realista, te has confundido de siglo porque nunca se ha democratizado tanto alcanzar altas cotas de libertad y realización personal como en los tiempos actuales.

Vives en el mejor momento histórico para conseguir tus sueños, nazcas donde nazcas.

El antídoto a esta creencia es hacer una buena auditoría de tu vida, trabajarte una sana autoestima, creerte merecedor de vivir bien y trazar tu plan. Abre la jaula...

Y si tus metas son muy ambiciosas y lujosas, no te cortes, pero consigue buen músculo de aprendizaje y escalada.

31.  Miedo a brillar

Triunfar puede implicar salir de la mediocridad y del anonimato y exponerse a las miradas de los demás.

En el punto 20 analizamos el miedo al juicio externo general, pero este es una variante muy particular porque nos asusta eclipsar a personas queridas como nuestra pareja, nuestros hermanos u otras personas cercanas. ¿Es sincero el amor y la amistad que te profesan esas personas si mutilan tu capacidad de desplegar tus alas?

El antídoto es más para ellos que para ti. Ellos deben revisar sus valores y relaciones. Tú debes hacer tu camino desde el corazón. Tu éxito favorece el entorno y quienes te quieren se alegrarán.

32.  Pesimismo existencial

El punto 29 hablaba de un masoquismo y pesimismo personal y aquí de uno existencial.

Es esa triste filosofía de vida de que la vida es un valle de lágrimas y es mejor conformarte y resignarte con lo que hay antes que aspirar a algo que desconoces.

Este tipo de persona no buscará una vida mejor y te desanimará a buscar la tuya.

Es un estado peor que la queja y el victimismo, porque la queja también conduce al enfado y la rabia, y estas te obligan a actuar; el pesimismo inmoviliza.

El antídoto, si eres capaz de detectarlo, es un trabajo personal de desintoxicación mental apoyado por cultivar la gratitud y por otras muchas técnicas para subir la vibración y descubrir todo lo bueno y esperanzador de la vida.

Depende de la profundidad de esta tristeza vital, hablaríamos de una pre-buena vida que veremos en el punto 36.

33.  Determinismo

Sea por temas religiosos o incluso astrológicos, hay personas que creen poco en el libre albedrío y consideran que todo está escrito y el margen de maniobra es corto.

Y es cierto que hay momentos en la vida que parece que todo confabula en nuestra contra.

El antídoto es asumir que realmente no podemos controlar todos los elementos externos, pero sí aquellos que dependen de nosotros. Esto nos aporta suficiente poder y libertad como para conseguir una buena vida suficientemente dichosa.

También es un buen consejo aplicar la plegaria de la serenidad para aceptar lo que no está en mis manos cambiar, valor para superar lo que depende de mí y sabiduría para discernirlo.
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34.  Individualismo vs. activismo social

Antes de cambiar el mundo, da tres vueltas por tu propia casa.

PROVERBIO ORIENTAL

Otra falsa creencia social es que, si te ocupas de tu bienestar y mejorar tu vida, vives a espaldas de los problemas y necesidades sociales y eres poco solidario.

Nada más lejos de la realidad y un gran error de diagnóstico.

Difícilmente puedes «ayudar al mundo» o a los demás si te limitas a sobrevivir, si te pasas la vida en la rueda del hámster o apagando fuegos, si te duelen las muelas —tanto en sentido literal como metafórico— o estás completamente desconectado de tu interior y de tus dones.

Cuando hay una emergencia en un avión, primero tienes que tomar oxígeno tú para después ayudar a tus hijos, porque al revés corres el riesgo de dejarles desamparados.

Primero tienes que llenarte tú para poder ofrecerte a los demás.

El antídoto de este punto es que te ocupes de ti, de tu felicidad y prosperidad y, así, cuanto mejor te sientas tú, más podrás ofrecer al colectivo.

Ese es el poder de la buena vida. ¿Cómo sería un mundo donde cada uno manejase su vida de forma consciente y armoniosa?

Y también cabe mencionar brevemente que ciertos activismos se asocian con el arquetipo del guerrero y con la lucha, pero la buena vida que expreso en este libro es más serena, reflexiva y sigue el arquetipo del sabio.

Eleva tus palabras, no tu voz.

Es la lluvia la que hace crecer

las flores, no los truenos.

RUMI

35.  Falta de catarsis

La mar en calma

no hace buenos marineros.

PROVERBIO IRLANDÉS

A veces nos falta motivación para dirigirnos a nuestra buena vida. Puede ser porque no sintamos tal necesidad o porque suframos poco en el día a día y optemos por aguantarlo y seguir.

Normalmente los cambios claros de dirección de vida vienen condicionados por factores ajenos a uno: duelo, despido, divorcio, bancarrota, enfermedad grave, accidente, estrés, crianzas intensas, cualquier susto fuerte...

Es menos habitual que nosotros movamos ficha voluntariamente, más aun si tenemos una vida plácida.

A excepción de cuando nos enamoramos —un momento en que eres capaz de todo, de cambiarte de continente si es preciso o superar obstáculos difíciles porque tu motivación está en máximos—, el resto de los desencadenantes suelen llegar desde el dolor y no desde el amor.

Bienvenidas esas catarsis que son tan transformadoras, pero no merece la pena llegar al precipicio para tomar decisiones valientes.

El antídoto a este punto es que estemos más atentos para escuchar las señales de la vida y no esperemos hasta vivir situaciones extremas.

Recordemos la necesidad de más calma y silencio en nuestro día a día para poder percibir esos mensajes cuando susurran y no cuando gritan.

Definitivamente, es mejor que te adelantes a que la vida te empuje...

En mi caso, tener un bebé de un año que apenas dormía seguido y mi deseo profundo y mamífero de una crianza consciente fue detonante más que suficiente para revolucionar mi vida y mandarlo todo a paseo; pero ahora entiendo que, incluso sin ese hijo, más tarde o más temprano yo habría cambiado igualmente todo mi mundo externo, porque mi mundo interior ya no encajaba en él. Y agradezco haberlo sentido a tiempo.

Y, por cierto, no hay mayor catarsis que estar a punto de morir. El médico Pim Van Lommel o el psiquiatra Raymond Moody son expertos en experiencias cercanas a la muerte y testimonian que todas esas personas, cuando «regresan», ponen su vida patas arriba —pareja, trabajos, aficiones...— y sienten una gran claridad sobre lo que tienen que hacer, sin titubear.

Pero como dice el cardiólogo Valentín Valls, «no dejes que el infarto sea tu maestro»...

36.  Pre-buena vida y salir del pozo

Antes hemos hablado de que escaparse de los problemas o situaciones hostiles es más una fuga que una buena vida porque nos centramos en lo negativo y no en construirnos «la entrada», lo nuevo.

Pero existe una situación más profunda y grave que veo con frecuencia y que considero que constituye una fase previa a la conquista de la buena vida.

Me refiero a vivir momentos realmente duros que nos exigen el 100 % de nuestra energía: un duelo reciente o prolongado y doloroso, un periodo de fuerte estrés —físico o emocional—, una depresión, ansiedad, algunas enfermedades y cualquier tipo de dolor, del cuerpo o del alma.

Coloquialmente lo llamaríamos «estar en un pozo» y desde las profundidades de ese lugar estamos lejos de la luz, de la normalidad, de la salida.

La buena vida está entre la normalidad y más allá, y, si estamos transitando una situación delicada que nos abruma o nos limita el margen de acción, lo primero de todo es atender y sanar, en la medida de lo posible, esas circunstancias. Una vez hayamos salido de ese abismo, ya tendremos tiempo para encaminarnos a nuestras metas.

Cuando vives desesperado, la primera medida es superar esa desesperación. El antídoto es atrevernos a reconocer si estamos en ese pozo y pedir ayuda, porque generalmente no tenemos las fuerzas, ni los ánimos, ni los recursos personales para ese trabajo.

En caso de enfermedades crónicas, mejorar nuestra calidad de vida y apostar por hábitos holísticos saludables puede considerarse un tipo de buena vida, como analizaremos en el capítulo 3 sobre la auditoría de tu vida.

Pero, en caso de depresión o desequilibrios emocionales, es mejor posponer lo de la buena vida a después de la terapia o el reajuste.

37.  La tiranía de la misión en la vida

¡Qué útiles y enriquecedores son los libros y los talleres de crecimiento personal, pero cuánta presión pueden implicar también!

En los últimos tiempos, los conceptos de «talento», «misión» o «dones» están muy de moda. Lo positivo es que nos recuerdan que todos somos valiosos, que tenemos cualidades que merece la pena reconocer y pulir y que podemos ofrecer estos diamantes al mundo.

Pero, por otro lado, llevar estos mensajes al extremo es demasiado frustrante porque ni todos los talentos coinciden con una profesión y tienen nombre y apellidos, ni todos podemos, ni queremos, convertir ese don en la fuente de ingresos principal y montar un imperio con ello.

El antídoto de este punto es no obsesionarnos con descifrar el ADN de ese talento ni con rentabilizarlo. Buscamos nuestra propia buena vida, nuestro bienestar, sin etiquetas de por medio.

Aun así, una de las reflexiones más profundas que podemos plantear es qué haríamos en nuestra vida si no tuviéramos miedo y si no hubiera impedimentos de ningún tipo. Las posibilidades que nacen en esa hipótesis pueden ser muy reveladoras y algunas podemos llevarlas a tierra...

Cultivar la metamorfosis

El último grupo de frenos y obstáculos en nuestro luminoso peregrinaje tiene que ver con aspectos que nos afectan íntimamente, a nuestra actitud, a nuestra fuerza de voluntad, a nuestra iniciativa y disciplina, a nuestras creencias, valores y «ladrillos» que necesitamos para construir nuestra propia buena vida. Todo un proceso de metamorfosis personal, porque no existe buena vida sin florecer interiormente.

38.  Infoxicación

No volveré a perder tiempo con lo que

no me aporte sabiduría, salvación o alegría.

RAIMON PANIKKAR

Vivimos en un estercolero mental. Resulta hasta sucio de pronunciar, pero es así.

El consumo televisivo medio es de casi tres horas diarias y la calidad energética —e informativa— de los contenidos, ínfima y perturbadora.

Nos preocupamos mucho por lo que comemos y leemos las etiquetas de los productos con lupa, pero en nuestro cerebro entran sin filtro tóxicos, propaganda, creencias limitantes, pánico y miedos, distorsiones de la realidad y noticias oscuras y de muy baja vibración.

Toda esta infoxicación recorta o aprieta nuestras alas, nos impide acceder a soluciones transformadoras y se traduce en palos en las ruedas hacia nuestra buena vida.

De la misma manera que apostamos por hábitos saludables —como la alimentación sana, el ejercicio, el equilibrio emocional, el sueño reparador, el silencio y la relajación—, deberíamos incluir una selectividad rigurosa en nuestras fuentes de información y ocio.

El antídoto de este punto es medieval, pero atemporal: sitiar nuestro cerebro y nuestra vida como un castillo y ser estrictos con lo que entra, porque los enemigos —físicos, energéticos e informativos— siempre están ahí afuera, al acecho.

Te recomiendo tener «derecho de admisión» en tu castillo:

	Selección de buenos alimentos.

	Selección de buena compañía.

	Selección de buena información.

	Selección de buena formación.

	Selección de fuentes de alta vibración.



Hace tres años que la televisión no es un tótem en nuestra casa. No la hemos expulsado, pero sí cubierto con un pañuelo precioso de seda que encaja con la decoración de la casa.

Así no es el centro del espacio, no nos chupa energía y apenas la encendemos, salvo para ver alguna película, serie o programa que decidamos. Pero ya no es ese ruido de fondo.

En tres años sin escuchar informativos oficiales, nuestra salud y claridad mental han mejorado muchísimo. Te sigues enterando de lo que sucede en el mundo de otra forma, pero no sufres un constante bombardeo del adoctrinamiento de turno.

Por supuesto, el discernimiento también hay que aplicarlo a tus fuentes alternativas de información, pero apagar la tele ha sido un bálsamo en nuestra vida. Nos hemos desconectado mucho del decrépito paradigma oficial y ya no somos uno de sus peones.

39.  Invertir en ti

Desde pequeños estamos acostumbrados a funcionar a toque de trompeta y por mandato externo.

El salto del colegio y los estudios al mundo laboral asalariado es similar —sujeto a horarios y normas—, salvo por el número de días de vacaciones y la ausencia de deberes en casa, en teoría.

Apenas queda espacio para nosotros con mayúsculas, no solo para ese terapéutico silencio, sino para desarrollar nuestras inquietudes.

Hay una falta de tiempo real (y, de hecho, disponer de más tiempo libre y personal está en casi todos los mapas de buena vida), pero no tenemos integrado en la agenda invertir en nosotros mismos. Hablamos de un autocuidado a todos los niveles. No solo es recibir un masaje o irse de escapada de fin de semana, por muy agradable que sea.

Hablamos de invertir tiempo, recursos, energía, pensamientos y también caprichos en nosotros.

El antídoto a este punto es el más apetecible: invertir en nuestra alma todo lo que podamos. El concepto de «porque yo lo valgo» suele ser muy egoico y caprichoso. También sirve, pero hay que subir a una escala superior e invertir en conectar con nuestra esencia.

Cuanto más accedamos a nuestro yo profundo, mejor y más definida será nuestra buena vida...

40.  No tengo edad

No dejamos de movernos porque envejecemos.

Envejecemos porque dejamos de movernos.

MARCOS VÁZQUEZ

Permítame que me ría.

La excusa de la edad tiene poca razón de ser en el siglo XXI con la longevidad y los altos niveles de calidad de vida, independencia y recursos económicos actuales.

He visto el escáner cerebral de un triatleta de cuarenta años, de un hombre sedentario de setenta años y de un triatleta de setenta años y los resultados no dan lugar a dudas: el de ambos triatletas era idéntico porque influye más la actividad y los hábitos que la edad.

Y así en todo.

No existe antídoto porque este es un falso obstáculo. Si estás vivo y respiras, puedes aplicar tu buena vida y cuanto antes te pongas en ello, mejor, porque en diez años desearás haber empezado hoy.

41.  No tengo tiempo

La gestión del tiempo no es gestión del tiempo, sino

gestión de prioridades porque todo no coge.

INMA TORRES

El tema del tiempo es realmente peliagudo y no podemos caer en simplificaciones ofensivas.

Me irrita mucho escuchar a famosos millonarios afirmar que llegan a todo porque se organizan bien y tú, simple mortal, no. Obvian que ellos tienen un séquito en nómina de servicio doméstico y profesionales de todo tipo y normalmente delegan la gestión de su casa y la crianza en terceros, tareas que otras personas no queremos delegar.

Pues no, ni la mejor organización ni la productividad máxima van a permitir que cumplas todos tus propósitos porque todo no cabe en el mismo espacio de tiempo, pero con un buen análisis de prioridades y una planificación realista y sostenida puedes conquistar grandes metas.

El «no me da la vida» es el grito de guerra de una generación y es más triste de lo que parece porque esconde que vivimos en la rueda del hámster y que no somos dueños de nuestro tiempo, de nuestra existencia. Y socialmente se aplaude a quienes más ocupados están.

Pero ese síntoma puede esconder dos realidades distintas:

Un exceso puntual de trabajo u ocupaciones. Claro que no te da la vida cuando ocurre algo imprevisto como cuidar a alguien en el hospital durante un tiempo prolongado o hay sobrecarga de trabajo. A pesar de organizarte bien y no malgastar el tiempo, vas al límite. En estos casos, además de tomárselo con filosofía, hay que intentar repartir o externalizar las tareas que se puedan y descansar cuando acabe la urgencia. Llevar un ritmo extremo durante mucho tiempo es contraproducente y pasa factura. De hecho, estaríamos hablando de una fase pre-buena vida y, hasta que no se acabe esa situación puntual, no puedes avanzar con comodidad.

Mala gestión del tiempo y de las prioridades. Los ladrones del tiempo, la dispersión, la procrastinación, son tentaciones que están ahí y hay muchas técnicas para controlarlas. Lo anterior no suele depender de ti, pero esto sí.

El antídoto para la creencia de que no tienes tiempo para tu buena vida puede significar que no es algo a lo que le des valor y por eso no buscas ese tiempo, o directamente que necesitas un curso de planificación. Felicidades porque eso lo puedes encontrar al final de este libro, en el capítulo 8, en el apartado de «La agenda feliz».

Necesitas auditar tu tiempo porque todos nos autoengañamos constantemente. Usa una agenda —en papel o digital— y aprende la técnica del embudo y los seis filtros: reflexionar, priorizar, planificar, delegar, posponer y renunciar.

42.  No confías en tu capacidad: el lenguaje

Lo único que está entre tu meta y tú es la historia

que te sigues contando a ti mismo de

por qué no puedes conseguirla.

FRANCISCO ALCAIDE

Ya hemos hablado de la falta de autoestima en los miedos, pero, cuando superas esa fase, puedes encontrarte con otro freno, principalmente semántico.

Creemos que no podemos alcanzar nuestra propia vida porque hasta ahora no lo hemos vivido y se nos escapan las soluciones. El «no puedo» es un mantra negativo que tenemos en la cabeza y que nos perjudica.

Es importante cambiarlo por otras expresiones, más realistas y esperanzadoras a la vez, porque llevan consigo una solución:

	No puedo = aún no sé cómo hacerlo; ergo, voy a pensar en ello porque es posible lograrlo.

	No puedo = sí puedo, pero no todo a corto plazo, puedo empezar e ir escalando; ergo, hay que planificar bien las etapas para no perderme ni desmotivarme por el camino.

	No puedo = no quiero; ergo, dejo de victimizarme.

	No puedo = priorizo otras cosas. Eso sí que es afinar tu concepto de buena vida.

	No puedo = paso, no me compensa; ergo, no es un tema de capacidad sino de interés.



El antídoto de este punto es la sinceridad amarga. No escudarte en tu capacidad en lugar de reconocer que eso no te pone.

Y, una vez bien definida tu buena vida, es necesario abrir la mente, ascender la visión y mirar los escenarios desde arriba, por encima de los árboles, conocer testimonios de otras personas que han conseguido retos similares al tuyo y cambiar el lenguaje para ser proactivos.

En definitiva, cambiamos el «no puedo» por hago que suceda y buscamos el qué, el porqué, el cómo, el cuándo y el quién —los recursos disponibles.

43.  Opulencia vs. sencillez

He alcanzado el último lujo de la vida:

no ponerme el despertador en cinco años.

MALIKA FAVRE 
La «ilustradora más copiada del mundo»

Los lujos del futuro no consistirán tanto en el acopio

de objetos superfluos y en su exhibición,

tal como ha sido la norma histórica,

sino que se producirá un cambio de prioridades.

Los nuevos privilegios consistirán en disfrutar de bienes

aparentemente muy básicos pero que no abundan

como el tiempo, el espacio, la tranquilidad, un entorno

saludable o la libertad de escoger a qué prestamos atención.

HANS MAGNUS ENZENSBERGER

Como te he explicado en la definición de la buena vida, socialmente se asocia más a los brillos, el dinero y la opulencia. Una visión legítima que se puede conseguir si te lo propones, pero no hay que olvidar que existe otra buena vida que se infravalora y que habla de esos bienes inmateriales a los que se refiere el filósofo alemán como el tiempo, la calma y la libertad.

También es cierto que la buena vida puede integrar ambos mundos: riqueza y vida lenta, pero es todo un reto.

Algunas personas casi se disculpan explicando que ellas «solo» quieren vivir tranquilas, estar con sus hijos y verlos crecer, cultivar un jardín, leer todo lo que puedan o ir cada día al mercado.

Por supuesto que eso también es buena vida. Si ya lo llevas de serie, enhorabuena, pero, si estás lejos de disfrutarlo más allá de las vacaciones o algún fin de semana, puedes aprender a conseguirlo.

El antídoto de este punto es comprender que tan buena vida es un chalet con piscina y un descapotable como levantarte cuando te dé la gana todos los días, aunque no tengas una casa de revista.

La clave es una buena auditoría de tu vida y aceptar que las pequeñas cosas marcan la diferencia. Nunca infravalores tus deseos, aunque los consideres sencillos, clásicos, conservadores o inmateriales. ¡Es tu buena vida!

Te cuento que, cuando nosotros dimos el volantazo a nuestra vida a finales de 2006, yo me enfrenté a una situación de «la bolsa o la vida». Aspiraba a disponer de todo mi tiempo para nuestro bebé; paz mental porque mi trabajo remunerado era muy absorbente, imprevisible y exigía viajar; libertad para que otros no dirigiesen mi día a día, y espacio, porque considero que muchos talentos se castran en pisos pequeños.

No podía tener todo eso saliendo de casa por un salario casi de sol a sol, así que analizamos nuestras opciones y cerramos etapa dejando atrás muchos años en el área metropolitana de Barcelona (imposible seguir pagando nuestro precioso piso con un sueldo menos) y poniendo rumbo al pueblito donde veraneábamos y a la aventura. Teníamos un plan, pero no se cumplió —afortunadamente— por razones externas que ya te desvelaré en el último capítulo del libro.

Ahora quiero remarcar que eso que pocos valoran: parar, estar con tus seres queridos, seguir tu corazón —aunque pierdas capacidad económica por el camino—, también es buena vida...

44.  Vacaciones puntuales vs. continuum

Antes de preguntarte por tus próximas vacaciones,

construye una vida de la que no necesites escapar.

SETH GODIN

Confieso que esa cita a mí personalmente me hacía explotar la cabeza.

Es muy evidente que no podemos sobrevivir 345 días al año suspirando por quince días en agosto. Porque no sé cuál será tu convenio laboral, pero la mayoría no tienen tantos días libres como los profesores ni como algunas grandes empresas, públicas o privadas.

¿Tiene solución? Por supuesto. Como hemos visto en el punto 3, esa maestría con la que programamos nuestras anheladas vacaciones poniendo toda la carne en el asador es el tipo de energía que necesitamos para hacer un plan de vida. Nada más, no tienes que canalizar nada ni aprender latín.

Y, cuando hagas la auditoría de tu vida, merece la pena que apuestes por un día a día que sea en sí mismo satisfactorio y pleno. La buena vida debe ser un continuum en el calendario y no fechas en rojo.

Desconectar, viajar, conocer nuevos lugares está muy bien, pero eso no puede ser el oxígeno que necesita nuestra vida para estar el resto del año con respiración asistida. ¡Las vacaciones nunca pueden ser la salvación! Te la estás jugando a una ficha incierta.

La buena vida es perenne, aunque también incluya días más festivos y fuera de la rutina. Puede ser saludable, minimalista, eco, yogui-natural, familiar, emprendedora, ambiciosa, aventurera, hogareña, creativa, sexi, disfrutona... Lo que quieras, pero de forma habitual y no ocasional.

Uno de los momentos eureka que recuerdo cuando ya había desertado del pack empleo-hipoteca-guardería-Prozac es en la piscina un verano con calor y bocata.

Sentada con otras madres en las toallas —no hay mejor compañía que tus iguales en cualquier situación—, viendo disfrutar a nuestros pequeños salvajes en el agua, sentí un momento de dicha e inspiración. Descubrí que esa felicidad de piscina y merienda era mi máxima aspiración y mi buena vida en esos momentos y que haría todo lo posible para llevarla a cabo al máximo.

Hay madres o padres que piden excedencia los meses de verano de sus hijos y uno de los progenitores está todo el tiempo con ellos. Hay empleos y circunstancias que lo permiten y familias dispuestas a hacer los ajustes necesarios, porque esas decisiones tienen un precio.

Como no era mi caso porque ya habíamos dimitido de nuestro trabajo por cuenta ajena y, además, en pymes y muchos sectores eso no es viable, fuimos creando un trabajo autónomo a nuestra medida.

Y también confieso que fue a mi marido Ángel a quien más vieron por la piscina, pero yo he cumplido con mi otra prioridad de no usar nunca más el despertador...

45.  Incoherencia entre ser y hacer
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Qué bonita es la buena vida en la hoja de trabajo de este libro: detallada, bien analizada, con todas tus esperanzas puestas en ella. Pues me temo que eso sirve de poco si no te tiras a la piscina, aunque sea metiendo los pies.

Somos lo que hacemos, no lo que anhelamos, y la teoría sin acción solo te va a frustrar. Es mejor —menos doloroso— ir a la deriva sin echar de menos tu buena vida que conocerla y no andar tras ella.

Con el corazón en la mano te digo que, ya que estás aquí, tu objetivo debe ser acortar las distancias entre el ser/hacer y el soñar/desear. Es lo que hacemos y cómo vibramos en nuestro día a día lo que marca la diferencia y no tener tantos pajaritos en la cabeza.

46.  Infravalorar el medio y largo plazo

Sobrevaloramos lo que podemos hacer en el corto plazo,

pero infravaloramos todo lo que podemos conseguir

en el medio y largo plazo.

SERGIO FERNÁNDEZ

Somos impacientes por naturaleza y tenemos verdaderas ansias por alcanzar nuestra buena vida y salir de la anterior —a veces insatisfactoria en algún sentido—, pero solemos precipitarnos y tomar malas decisiones si pensamos en el corto plazo.

De la misma manera que los entrenadores personales te explican que los 20 kg que has ganado en la última década no los puedes bajar en pocas semanas, tu situación vital y personal actual la has labrado durante toda tu vida y ahora pretendes transformarla en algo mejor o incluso recular.

En el mundo bursátil y en la vida, el corto plazo es mal consejero y juega con la temeridad y el alto riesgo.

Realmente «se necesitan unos 10 años para conseguir un éxito repentino» y es algo que cuando envidiamos a otros (punto 18) no solemos tener en cuenta y tampoco cuánta piedra han picado.

El antídoto aquí es aprender que el tiempo juega a nuestro favor si trazamos un buen plan con etapas realistas, no perdemos el foco y nos recompensamos por el medio para mantener la motivación y adherencia.

Y esta paciencia también es compatible con tomar decisiones radicales en algún momento. El cambio inmediato es totalmente posible, pero la reconversión de tu estilo de vida y/o ingresos lleva un tiempo.

47.  Oportunidad de intentarlo

La creencia de que «me lo merezco todo» hace mucho daño y distorsiona tu análisis de riesgo. Sería más adecuado cambiar el «tengo el derecho a conseguir mis sueños» por «tengo el derecho a intentar conseguir mis sueños».

Y créeme que hace pocas décadas no lo tenían.

Algunos autores califican a las generaciones jóvenes de «malcriadas» o «engañadas» porque se han creído el discurso oficial de «estudia y tendrás el mundo a tus pies». Y, si lo analizas bien, ni somos los más listos del universo —en otros países los conocimientos de idiomas de los jóvenes son muy superiores al de los españoles y lo mismo en tecnología y otras disciplinas—, ni Europa es ya líder económica, militar o geopolíticamente.

El antídoto de este punto es darte un baño de realidad, secarte las lágrimas y jugar bien tus cartas.

Compárate con la época de tus abuelos o de tus padres:

Ellos no podían viajar por el mundo con una mochila y poco dinero porque ni sabían idiomas, ni las fronteras estaban tan abiertas ni existían viajes low cost.

Ellos estaban atados a empleos presenciales porque no existía ni el teletrabajo ni el emprendimiento digital.

Ellos no han tenido acceso a tanta formación y estudios como tú. Agradéceselo dejando de protestar y buscando salidas.

Ellos, tal vez, hayan tenido una visión más cabal —que no conformista— de la vida y han ajustado sus expectativas a la realidad.

También te recomiendo que descubras a tantas y tantas personas que ya viven una buena vida similar a la que tú deseas, por friki que seas, para que descubras que es posible alcanzarlo y que el derecho a intentarlo no te lo puede arrebatar nadie.

En la página QR al final de este libro te dejo muchos enlaces a vídeos, pódcasts y entrevistas para que te inspires:

	Hay muchas personas viajando por el mundo hasta que se cansan, también con niños pequeños en edad escolar, también sin padres ricos. Cada uno se ha buscado sus habichuelas.

	Hay gente que se dedica al póker online. He escuchado varios testimonios de jugadores profesionales y la vida de un campeón es mucho menos emocionante, y más sacrificada, de lo que pueda parecer.

	Si quieres vivir de espaldas a la tecnología, no necesitas irte a Estados Unidos con los amish porque también tienes aquí comunidades espirituales o ecoaldeas con filosofía similar.

	Si lo tuyo es bordar, hay decenas de historias de mujeres que viven muy bien del mundo de las manualidades, costura, DIY y similares. Pero, cuidado: cuando un hobby pasa a emprendimiento puede dejar de ser tan divertido.

	Si tu ambición te pide ganar muchos ceros, aprende ya sobre inteligencia y libertad financiera y ponlo en práctica.

	Si quieres irte a vivir a una aldea remota sin esperar a la edad de la jubilación, ¿a qué esperas? ¡No será que no tienes para elegir en la España rural! Eso sí, comprueba el acceso a internet por si trabajas online como nosotros.

	¿Seguimos?



En nuestro caso, intentamos algo que la España de los años cuarenta y cincuenta prohibió a nuestros padres: vivir en el pueblo que les vio nacer.

Ellos fueron forzados a emigrar y trasladarse con solo catorce años a una gran ciudad donde se habían concentrado las opciones industriales y de progreso en aquella época. Mi padre fue hacia Vizcaya y mi suegro, una década antes, a Cataluña.

Solo pensar lo niño que era mi hijo a esa edad se me parte el corazón. No puedo imaginar cómo se desenvolvería solo en un mundo hostil y nuevo, sin apenas ver a sus padres y sin teléfono.

Ellos no tuvieron la oportunidad ni de intentarlo, porque la decisión era hambre o futuro, pero nosotros sí, y lo hemos hecho. Podía haber salido bien, o no, y tampoco pasa nada porque la vida tiene muchos capítulos.

Hemos conseguido quedarnos en el campo, que es nuestra decisión personal, y ganarnos la vida honradamente con proyectos que nos llenan en todos los sentidos. Amén de haber criado a un hombrecito sabio y maduro, nuestra principal prioridad cuando cambiamos de vida.

48.  Con la que está cayendo

Nunca malgastes una buena crisis

para aprender a vivir mejor.

CARL HONORÉ

Cuando todo cambia, el que cambia casi siempre gana

y el que no cambia, siempre pierde.

MARC VIDAL

Escribo este libro con España en malas cifras económicas de deuda pública, paro y pérdida de poder adquisitivo de las familias.

Algunos verán el vaso medio vacío y preferirán conformarse y quedarse como están, normalmente regular, y otros verán el vaso medio lleno y aprovecharán este momento para progresar —término subjetivo donde los haya— porque hay menos que perder.

Si no eres una persona espiritual, puede que los cambios sociales y económicos que se avecinan y que vaticinan tantos organismos sean el empujón que necesitas para mejorar tu vida o tratar al menos de que no empeore. La idea es que, si hay tempestad, busques el mejor puerto donde cobijarte.

Y, si eres una persona espiritual, sabrás que estamos inmersos en un imparable cambio de paradigma y que es preferible que tengamos los deberes hechos y una vida con la máxima conciencia y vibración; de eso va tu buena vida.

El antídoto es que ejerzas tu soberanía personal.

A pesar de los temporales, distopías, restricciones, circunstancias adversas o cambios energéticos, tu vida es tuya y nadie debe decidir por ti:

	Qué piensas.

	Qué comes.

	Qué hábitos realizas en el día a día.

	A qué dedicas tu tiempo y energía.

	Cuánto elevas tu vibración.

	Cuáles son tus objetivos vitales.

	Qué entra en tu vida: información, amistades, productos...



Todas las crisis llevan implícitas la transformación y capacidad de metamorfosis y sobre ellas podemos cabalgar. Vivimos tiempos de soberanía personal, discernimiento, resistencia y responsabilidad individual.

Si ibas a la deriva, coge el timón porque lo vas a necesitar...

49.  No hay prisa

¿Cómo que no hay prisa? Vivir bien es un asunto urgente.

¿Acaso tienes algo más importante en la agenda?

Igual has visto que tus padres o familiares han aplazado sus ilusiones hasta la edad de la jubilación, cuando «ya no tenga obligaciones y disponga de todo el tiempo libre».

¿Te parece una buena inversión de vida? Tal vez sí si tu trabajo es satisfactorio, pero ¿y si es precario? ¿Crees que merece la pena cultivar amargura durante cuarenta y cinco años laborales para recoger prosperidad y bienestar cuando te jubiles?

Si pospones tu buena vida a la jubilación ten en cuenta lo siguiente:

	Debes llegar vivo a esa fecha. Es cierto que la esperanza de vida en España es de 85 y 80 años en mujeres y hombres respectivamente, pero nada te garantiza que tú seas uno de ellos. De hecho, muchos trabajadores no llegan al retiro.

	La edad de jubilación cada vez se retrasa más y más y el importe mengua y mengua.

	¿Sabes realmente cómo funciona el sistema de pensiones en España? Si lo analizas sabrás que ya ha quebrado, porque es insostenible. 



El antídoto es actuar ya, no dejes para mañana tu felicidad y comienza hoy a sembrar semillitas. Tu buena vida es como el interés compuesto: cuanto antes empieces, más engordará en el largo plazo.

El trabajo de Bronnie Ware, enfermera australiana experta en cuidados paliativos, es muy clarificador de este punto.

Bronnie, autora del libro The five regrets of the dying (mal traducido al español por Los cinco mandamientos para tener una vida plena), trabajaba con enfermos terminales y era testigo de que esas personas a las que les quedaba poco tiempo de vida se arrepentían de cosas que no habían hecho antes.

Ella se dio cuenta de que había un patrón en todos esos testimonios y escribió ese libro que se ha hecho famoso en el mundo entero sobre los cinco arrepentimientos de las personas moribundas:

	«Ojalá hubiera tenido el coraje de hacer lo que quería hacer».

	«Ojalá no hubiera trabajado tanto».

	«Ojalá hubiera expresado más mis sentimientos».

	«Ojalá hubiera tenido más contacto con los amigos».

	«Ojalá hubiera sido más feliz».



Léelo otra vez porque esta emoción que estás sintiendo es tu señal y tu oráculo.

¿Necesitas una lotería para cumplir alguno de esos cinco puntos o te vales por ti mismo?

Tu buena vida es un asunto urgente, no lo olvides...

50.  La metamorfosis exige crecimiento interior

No te aferres a tu antiguo yo; el camino hacia tu buena vida, igual que el viaje del héroe o un videojuego, te va a presentar retos, dificultades y sorpresas que te obligarán a navegar o batallar como el mejor de los protagonistas. Y eso curte, creces en las pruebas y pasas de pantalla.

La transformación de oruga en mariposa implica un fin y un principio. Tu buena vida, aunque sea a pequeña escala, también.

El antídoto de este último punto es «solo» fluir. No frenes tu metamorfosis y no te resistas a ser mariposa...

Date permiso y tiempo.

Esta ha sido la descripción de 50 obstáculos que impiden alcanzar nuestros sueños.

Considero que los más habituales y que nos afectan a muchos son los siguientes:

	Ir a la deriva (n.º 1).

	Infrautilizar nuestras neuronas y capacidad con sucedáneos lúdicos (n.º 3).

	Ausencia de silencio para escuchar la voz interna y tiempo de reflexión (n.º 4).

	Negligencia – no tomárselo en serio (n.º 10).

	Impaciencia – no darnos tiempo para florecer (n.º 11).

	Delegar en el estado tu bienestar, salud y prosperidad (n.º 16).

	Miedo al precio a pagar (n.º 25).

	Miedo a sudar (n.º 26).

	Fase pre-buena vida, salir de un pozo (n.º 36).

	Vivir bien es urgente – no esperar arrepentimientos (n.º 49).



Pero, concretamente, ¿cuáles son los que más te afectan a ti?

Puedes puntuarlos y analizar los cinco frenos hacia tus sueños en las hojas de trabajo al final de este libro. Y también puedes anotar soluciones a cada situación, aunque ya elegiremos en otros capítulos las mejores acciones para el día a día.

Concédete responder con total libertad y sinceridad en este ejercicio. Te recomiendo hacerlo en un lugar relajado y sin distracciones, porque es para tu beneficio personal.

Este capítulo es importante porque, por muy buena auditoría que hagas posteriormente, no avanzarás con «palos en las ruedas».

Si detectamos a tiempo los posibles impedimentos y los noqueamos, neutralizamos o minimizamos, ya disponemos de un carril de aceleración para nuestra buena vida.

Y, ahora, vamos a utilizar el microscopio.
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AUDITORÍA DE TU VIDA

Conocer las cosas es tener erudición.

Conocer a los demás es tener sabiduría.

Conocer el propio yo es tener iluminación.

ANTHONY DE MELLO

Seguro que solo con escuchar la palabra «auditoría» piensas en Hacienda y te impone mucho respeto. Y tienes razón, porque la definición de la palabra es «inspección o verificación de la contabilidad de una empresa o una entidad».

Pues aquí reivindicamos la misma seriedad, pero no solo con nuestras cuentas, sino con todas las áreas de nuestra vida. Y me temo que no podemos contratar a ningún auditor ni inspector para hacerlo —de la misma forma que no puedes delegar un ayuno o una dieta— porque nadie está dentro de tu mente y de tu alma.

La auditoría depende única y exclusivamente de nosotros y aquí vas a tener el protocolo detallado para llevarla a cabo y, además, disfrutarlo, porque una buena autoindagación puede ser muy reveladora.

El protocolo

¿Para qué necesitamos hacernos una auditoría?

Solo la pregunta debería sorprendernos.

¿Acaso nuestra vida no tiene que estar en orden como nuestras finanzas?

Una buena auditoría de nuestra vida nos permite lo siguiente:

	No ir a la deriva, sino coger el timón y localizar dónde estamos y a dónde vamos.

	Descifrar nuestra visión de la buena vida y nuestros sueños. Otro tema es que lo aceptemos o no, o que decidamos seguirlos o no, pero es imprescindible decirnos la verdad.

	Organizarnos mejor, sea cual sea el estilo de vida, situación laboral y edad.

	Conseguir nuestros objetivos: plan B, negocio, libro, oposiciones, adelgazar, desarrollo personal, criar una familia, gestionar un hogar, triplicar ingresos, cultivar un huerto, formarse, viajar, tejer, vida saludable y consciente...

	Vivir mejor y no limitarnos a sobrevivir. En vez de libros de deberes de vacaciones para los escolares, una sociedad sana debería tener integrada una especie de manual de revisión de vida para que todo el mundo se desarrolle en plenitud. ¡Qué curioso —o qué premeditado— que no exista!



Chequeamos anualmente nuestro coche con la ITV, revisamos la caldera del gas y a veces hasta nos hacemos análisis de sangre, pero nadie nos exige mirar con lupa nuestra vida para diagnosticar, sanar y volar. Es hora de ponerse en marcha.

Además, la auditoría que propone este libro también contempla áreas olvidadas generalmente por los coaches famosos o libros de psicología positiva: el hogar, la crianza y la familia, la cotidianeidad y el autocuidado. No olvidemos que la buena vida no solo es el destino sino también el camino y el bienestar en el día a día. La buena vida debe empezar hoy.

¿Cuándo es la mejor fecha para auditarnos?

Cualquier momento es bueno.

No necesitamos necesariamente el año nuevo ni «la vuelta al cole» de septiembre, sino cuando queramos iniciar un ciclo nuevo, como una mudanza, un cambio de trabajo, un duelo, un reseteo para poner orden en la casa, un cambio de vida o simplemente porque queremos reforzar nuestros buenos propósitos. Un «mañana empiezo», pero de verdad.

¿Cómo lo vamos a hacer?

Muy sencillo: mirándonos de frente en el espejo de la vida y buceando en nuestro interior. En este libro tienes unas hojas de trabajo muy detalladas para cumplimentar.

De hecho, auditarnos es un objetivo en sí mismo que debemos agendar con tiempo en nuestro horario, ya sea para pensar y rellenar ese documento, para leer libros o buscar información, para hacer visualizaciones, para salir a pasear en silencio...

Por supuesto que podemos recurrir a profesionales para profundizar o ayudarnos en este proceso, pero, como te he recomendado en la introducción del libro, posponlo a un segundo momento y permítete ser tú mismo quien mire en tu interior y encuentre respuestas.

Hay muchas disciplinas y herramientas disponibles para ampliar esta introspección y, según tus preferencias, puedes elegir unas u otras: escribir un diario, terapeutas, retiros espirituales, meditación, arteterapia, astrología profunda, canalización y muchas otras.

En este libro nos basamos en preguntas poderosas, junto con el poder del silencio.

Silencio y escucha

El silencio es el lenguaje de Dios.

RUMI

El silencio favorece la creatividad y

la creación de nuevas neuronas.

MICHEL LE VAN QUYEN

El ruido enferma. El silencio es medicinal y está a nuestra disposición.

El neurocientífico Michel Le Van Quyen sufrió una parálisis facial originada por el estrés y la superó gracias a una inmersión en el silencio mediante paseos por la naturaleza, la meditación y dejar vagar la mente sin control. Tras curarse, decidió investigar el tema y sus potentes conclusiones aparecen en el libro Cerebro y silencio. Las claves de la creatividad y la serenidad.

Él afirma que el silencio tiene el poder de sanar, activa la creatividad y mejora nuestro rendimiento general. Y coincide con todas las tradiciones espirituales que alientan los espacios de recogimiento para tener una comunicación interna o con lo trascendente.

La historia de ese investigador me parece, además, muy inspiradora, porque en ella confluyen varios de los elementos que analizamos en este libro: la vida le obligó a parar a través de una enfermedad que no remitía con simples pastillas, indagó en las causas y no solo en los síntomas, se alejó de la ciudad y el ruido, se fue al campo —que también es sanador en sí mismo—, se escuchó como nunca y allí sucedió la magia.

Dicen que no logramos escuchar el silencio porque vivimos enganchados al pasado, ocupados con el presente y temerosos del futuro. Menudo caos. Si dejamos momentos en nuestra vida para desacelerar y escucharnos, podremos ver con mayor transparencia y acceder al fondo, como el lago que os contaba antes.

Y no, no te tienes que mudar a una montaña sagrada ni ponerte falda larga o plumas para conseguir eso, pero sí bloquear tiempos en tu semana para una cita a solas contigo mismo y ser consciente del aquí y del ahora.

Esos oasis de silencio pueden ser al levantarte, antes de que el móvil y el exterior marquen tu agenda, en el desayuno, el momento del té, en breves pausas, en caminatas sin auriculares o al anochecer. También puedes ampliarlos con retiros habituales o anuales a lugares que faciliten ese recogimiento, sean monasterios o centros de yoga.

Y, por supuesto, el detox digital siempre es bienvenido: apagar los aparatos por las noches y estar sin redes y desconectados varias horas antes de dormir.

¿Cuáles son los pasos del protocolo de esta auditoría?

Puedes sacar todo el provecho a las hojas de trabajo con las siguientes sugerencias:

	Bloquear tiempo en tu agenda, es el «momento yo». Apagar el móvil, todas las notificaciones y evitar posibles interferencias y distracciones.

	Tener una actitud de respeto a lo que implica esta reflexión y el rato consciente que te vas a dedicar.

	Crear el ambiente adecuado con silencio o música suave, papel, infusión, aceite esencial si usas aromaterapia...

	Antes de pasar a la auditoría general, revisar el año o ciclo anterior de tu vida con distancia e indulgencia. ¡No para machacarte! Los aprendizajes son trampolines y pistas para lo próximo.

	Cumplimentar la rueda de la vida que sugiere este libro para cartografiar dónde estás.

	Contestar las preguntas poderosas para descubrir dónde quieres estar.

	Ser honestos y creativos al máximo.

	Recordar que la buena vida es una opción completamente a medida de cada persona, está viva y se puede ir adaptando a nuestros momentos vitales. No caer en mandatos sociales ni mayoritarios si no resuenan en nosotros, y elegir voluntariamente nuestros ideales.

	Rebelarnos si es necesario. Hemos comprado la idea de éxito que nos han vendido, pero muchos nos sentimos engañados. Y, cuidado, porque aquí cada uno está pensando en conceptos diferentes. 
Unos huyen de crear una familia y para otros es aspiracional y uno de los retos más difíciles en el Occidente del siglo XXI, con los índices de natalidad en caída libre. Lo que marca la modernidad y el oficialismo puede ser tan o más castrador que lo anterior. Es muy fácil ver ideología en el ojo ajeno y no en el propio. La clave de esta auditoría es ser tú mismo, más que nunca.

	Diseñar un tablón de sueños (lo explicamos pronto en este capítulo) con los deseos y valores elegidos. Es opcional.

	Dejar reposar todo este trabajo y las emociones que han surgido.

	Retomarlo un tiempo después y revisarlo para confirmar o ajustar.

	Seguir las instrucciones del plan de acción para priorizar los objetivos, dividirlos en tareas concretas y agendarlo.

	Darte las gracias por haber hecho este grandísimo trabajo, haber planificado tu buena vida y comenzar a transitarla con paso decidido y disfrutando del camino.



Revisión del año anterior

Antes de analizar el presente, puede ser adecuado echar un vistazo al pasado reciente, porque nos dará pistas de asuntos que evitar o mantener.

En la hoja de trabajo puedes contestar a las siguientes preguntas:

	¿Qué ha pasado en mi vida el año-ciclo anterior?

	¿Qué ha pasado en mi trabajo-empresa-proyecto el año-ciclo anterior?

	Si tenías objetivos definidos antes, repásalos y analiza si se han cumplido o no y en qué medida. 

	¿De qué objetivos o aspectos estoy más orgulloso porque se han cumplido o lo he hecho bien? Felicítate por ello y, mucho mejor, celebra tus logros porque te lo mereces.

	¿Qué elementos no se han cumplido o manifestado como me hubiera gustado? ¿Cuáles creo que son los motivos?

	¿A qué dificultades me he enfrentado el año pasado?

	¿Qué he aprendido de todo ello?

	¿Qué haría ahora diferente con lo que sé y he aprendido?

	¿Qué elementos elimino de mis próximos objetivos? (si hubiese alguno).

	¿Qué elementos rescato y mantengo para el siguiente análisis?



Con este retrato de lo que te ha acontecido más recientemente y las conclusiones extraídas, ya puedes hacer la auditoría presente con más realismo, datos e ilusión.

La rueda de tu vida

La rueda de la vida es una de las herramientas de coaching personal más empleada en los últimos años y se merece su fama porque es muy visual y puede ser muy clarificador para valorar el grado de satisfacción y equilibrio en las áreas clave de la vida.

Hay muchos tamaños de ruedas. Algunas son minimalistas y solo puntúan los ítems de salud, dinero y amor, mientras que otras incluyen hasta veinte elementos. Ni tan poco ni tan abrumador.

En este libro yo te propongo que analicemos estas categorías: salud, amor-pareja, trabajo, dinero-economía, familia, amistades-ocio-vida social, desarrollo personal, formación-estudios-lectura-aprendizaje, hogar y vida cotidiana.

Considero que son las más importantes e incluyen todos los elementos de una vida plena. De mi propia cosecha he añadido el concepto de hogar, casa y vida cotidiana porque es el gran ausente de todos los manuales de desarrollo personal, sean sus autores hombres o mujeres, ya que les falta la comprensión de lo que la hogarterapia puede aportar a tu vida.

[image: ]

De todas formas, si echas en falta más aspectos puedes añadir los que tú necesites: aventura, talento, creatividad, espiritualidad y legado. Yo lo llamo «buena vida plus» y hay quien está en esa fase, pero la mayoría de personas tenemos suficiente trabajo con la rueda básica.

¿Cómo se usa y cómo se interpreta esta rueda?

Se trata de puntuar del 1 al 10 tu nivel de satisfacción en cada una de las nueve áreas propuestas pintando los espacios hasta el número elegido.

El resultado final será una figura que hay que analizar porque, si es tan desigual que no puede girar, expone que hay un desequilibrio en tu vida y que ahí tienes pistas para avanzar. Una buena vida necesita armonía en todas las áreas importantes, pero es cierto que depende de cada persona y tendrás que ajustar tus objetivos por prioridades y puntos de dolor.

En mi propia rueda hay áreas muy bajitas, pero son temas que a mí personalmente me resultan indiferentes y prefiero apostar por otros.

La primera lectura consiste en comprobar qué áreas tienen más de un 7 porque esas tendrás que mantenerlas, cuáles entre 5 y 7 —donde tienes margen de mejora— y cuáles están por debajo de 4 —y te interesan más—, esas serán las que necesiten cambios.

Pero esta rueda no es determinista, solo la uso como una fotografía previa de tu vida. Son muchísimo más importantes las reflexiones que tienes que hacer a continuación de cada categoría.

Ya las contestarás en las hojas de trabajo, pero recuerda hacerlo desde el corazón y las entrañas y con total sinceridad. Cuanto más conectado estés con tu sentir interno, mejor mapa de tu buena vida obtendrás.

Salud.  ¿Cómo valoro mi salud?

¿Tengo suficiente energía en el día a día o voy al límite?

¿Me alimento saludablemente o como me gustaría?

¿Hago suficiente ejercicio? ¿Estoy satisfecho con mi físico? ¿Qué cambiaría?

¿Qué tres acciones, actividades o hábitos puedo realizar ahora para mejorar mi salud? ¿Con cuál quiero empezar?

¿Cómo quiero sentirme a diez o quince años vista? Cuando tenga cincuenta, setenta u ochenta años.

Más allá de la genética o factores externos, ¿qué puedo hacer yo desde mi edad actual para asegurarme ese estado de plenitud décadas después? Tanto física como emocionalmente y a otros niveles.

Amor / pareja.  ¿Cómo está el amor en mi vida? ¿Tengo la relación de pareja con la que había soñado? ¿Qué falla y qué podría hacer yo para mejorarlo? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Cómo me imagino dentro de diez o veinte años con mi actual pareja?

¿Qué me gustaría hacer en el día a día con mi pareja? ¿Sabe mi pareja lo que yo necesito y viceversa? ¿Cómo sería mi relación de pareja ideal y cómo me puedo acercar?

Si no tengo pareja y deseo tenerla, ¿qué acciones puedo hacer para encontrar pareja?

Trabajo.  ¿Cómo valoro mi trabajo actual? ¿Es temporal o me gustaría que perdurase en el tiempo? ¿Me siento realizado? ¿Tengo opciones de crecimiento en la empresa? ¿Qué puedo hacer para mejorarlo? ¿Qué habilidades tengo que aprender para desempeñar mejor mi trabajo?

Si quiero dejar el trabajo o cambiarlo: ¿cómo sería mi trabajo ideal? ¿Qué me falta ahora para tenerlo? ¿Qué capacidades tengo que aprender o mejorar para acceder a él? ¿Es por cuenta ajena o necesito emprender? ¿Por dónde empiezo? ¿Qué necesito saber?

Dinero / economía.  ¿Gano el dinero suficiente para vivir como me gustaría? ¿Por qué motivos?

¿Cómo puedo duplicar mis ingresos en el plazo de un año? ¿Qué puedo hacer para mejorar mi situación económica? ¿Cómo puedo saldar deuda y conseguir más libertad financiera? ¿Qué necesito aprender?

Familia en general.  ¿Cómo valoro la familia en mi vida? ¿Qué es lo que mi familia y/o seres queridos necesitan de mí? ¿Qué puedo hacer yo para mejorar las relaciones con mi entorno cercano? ¿Qué puedo hacer yo para que estemos mejor y más felices en familia?

Hijos.  ¿Crío a mis hijos como me gustaría? ¿Hago algo que criticaba que mis padres hicieron conmigo? ¿Mantengo la calma en el día a día o tiendo a gritar? ¿Qué aspectos de mi crianza quiero mejorar? ¿Cómo voy a hacerlo? En mi vejez, ¿me arrepentiría de algún aspecto de mi crianza actual? ¿Qué puedo hacer al respecto?

Amigos / ocio.  ¿Cómo valoro mi círculo de amigos en este momento de mi vida? ¿Disfruto y paso buenos momentos con ellos? ¿Estamos en sintonía? ¿Han evolucionado mis amigos paralelamente conmigo o tenemos distanciamientos vitales? ¿Qué necesitan mis amigos de mí? ¿Qué puedo hacer yo para mejorar las relaciones con mis amistades?

¿Necesito otro tipo de personas para compartir otras inquietudes o gustos? ¿Dónde puedo encontrar estas nuevas compañías?

¿Hay suficiente diversión, placer y momentos de ocio en mi vida? ¿Desconecto lo que necesito del trabajo u otros temas? ¿Cómo sería mi fin de semana ideal? ¿Qué puedo hacer yo para aumentar lo lúdico en mi rutina?

Desarrollo personal.  ¿Cómo puedo sentirme mejor en el día a día? ¿Cómo mantener la calma y alejar el estrés? ¿Qué hábitos mejorarían mi estado emocional? ¿Cómo mejorar mi bienestar?

¿Cómo puedo vivir una vida con más sentido? ¿Cómo puedo sentir más plenitud? ¿Cómo puedo aprovechar mejor mi propia vida y que no se me escape de las manos? ¿Qué puedo cambiar o mejorar en mi vida para ser más feliz?

Estudios / lectura / aprendizaje.  ¿Es importante el tema del aprendizaje continuo en mi vida? ¿Qué hago para incorporarlo? ¿Cuándo fue la última vez que hice un curso que me interesase de verdad?

¿Leo todos los libros que compro voluntariamente? ¿Por qué? ¿Qué puedo hacer para leer más cada semana?

Casa / vida diaria.  ¿Cómo puedo disfrutar más de mi hogar? ¿Cómo puede pasar mi casa a convertirse en un hogar con mayúscula? ¿Qué puedo hacer para sentir realmente bienestar en casa? ¿Qué cambios o mejoras debería hacer?

¿Cómo sería mi casa ideal? ¿Qué estancias y detalles debe tener? ¿Tengo capacidad de mantener o gestionar una casa así? ¿Cómo sería mi día a día en esa casa? ¿Qué haría en esa casa que fuera distinto de lo que hago ahora? ¿Cómo me sentiría?

Más áreas.  Si quieres incluir áreas no citadas aquí como espiritualidad, legado, creatividad, aventura... es el momento de hacerlo.

¿Cómo está el área .......... en mi vida? ¿Cómo puedo mejorarla? ¿Qué debería incluir en mi rutina diaria-semanal?

¿Te sientes abrumado por tanta pregunta y lo que implica? Me alegro, y no soy cruel, pero quiero que este libro te sea útil.

Te aseguro que pocas personas y pocas veces a lo largo de los años ponen su vida bajo un microscopio de esta manera, y que merece la pena hacerlo por la de secretos y sueños ocultos que pueden salir a la luz.

Tenemos las neuronas oxidadas en lo que respecta a reflexiones existenciales y este ejercicio es un excelente entrenamiento para ellas. De hecho, si te sale humo de la cabeza en plan tetera clásica, es una buena señal (ironía on).

Hay alumnos que han tardado hasta dos días en rellenar esas hojas y muchas personas me han comentado que nunca se habían enfrentado a diagnosticar así su propia vida, un proceso doloroso pero resplandeciente a la vez.

Preguntas poderosas

Pero todo ese análisis de la rueda de la vida puede que no sea suficiente.

Cuando yo decidí que quería hacer borrón y cuenta nueva a mi vida y se lo comuniqué a mi marido, no salía de su asombro. Decidimos no precipitarnos y pensarlo mejor. Para ello, con lo que sabíamos de estos temas en aquel entonces, nos fuimos cada uno a pasear a la playa separados y con un papel con dos preguntas:

	¿Qué haría si me tocase la lotería?

	¿Qué haría si solo me quedasen dos años de vida por una enfermedad terminal?



Recuerdo aquel paseo como si mi vida física dependiera de ello.

Cuando nos juntamos posteriormente y leímos nuestras respuestas, tuvimos una revelación. Lo que anhelábamos eran cosas tan sencillas (recuerda el punto 43 de los privilegios modernos) que no necesitábamos ni una lotería ni el miedo a morirnos, sino tan solo tomar decisiones valientes y drásticas. Ahí empezó otra negociación de adónde y cuándo, pero esa es una historia para el último capítulo.

En las hojas de trabajo encontrarás estas preguntas poderosas, y espacio para responderlas, que son una adaptación de las que nos formulamos nosotros mismos para reforzar o rematar las conclusiones de tu rueda de la vida.

Lotería. Sé muy concreto y, aunque empieces por fantasías al principio, vete imaginando tu vida en el día a día desde que te levantas. ¿A qué dedicarías realmente tu tiempo? ¿Dónde vivirías? ¿Con quién te relacionarías? ¿Qué harías con tu vida un año después de haber saciado tus caprichos? ¿Qué harías si no tuvieses miedo?

Sin necesidad de que te toque la lotería, ¿qué deseos puedes rescatar de este ejercicio que puedas implementar a corto plazo? ¿Qué pasos puedes empezar a dar? ¿Cuándo empiezas?

Dificultades.  ¿Cuál es mi mayor dificultad/reto ahora mismo? ¿Para qué tipo de persona mi dificultad no le supone ningún problema o esfuerzo? ¿Cómo es esa persona? ¿Qué hace en la vida? ¿Cómo lo consigue? ¿Cuáles son sus hábitos? ¿Qué hace ella que yo no hago para conseguir X resultados?

Tiempo de vida restante.  Si, desafortunadamente, solo me quedasen dos años de vida por una enfermedad incurable —pero sin dolor—, ¿con quién me gustaría pasar esos 730 días? ¿Qué me gustaría hacer que aún no haya hecho? ¿De quién me gustaría despedirme? ¿Necesito perdonar o ser perdonado? ¿Qué legado quiero dejar a mis hijos y seres queridos? ¿Cómo quiero sentirme al final de esta encarnación?

Sin necesidad de tragedias, ¿qué puedo rescatar de este ejercicio y aplicarlo en el corto plazo?

Respira.

Respira.

Si te brotan las lágrimas, te felicito, porque estas preguntas están conectando con lo más profundo de tu alma. Desahógate y sácalo todo.

No te importe que tu lista de objetivos se esté desbordando y sientas que necesitarías una jubilación anticipada para cumplirlo todo. Es normal. Ahora ponlo todo por escrito a bocajarro... nos quedan muchas páginas para priorizar, filtrar, posponer y recortar.

En las hojas de trabajo tendrás que agrupar todas esas metas y comprobar si existe un patrón común, unos valores y ejes claves que guían tu vida. Y ese será un buen faro para tomar decisiones.

Tablón de sueños

¿Hacías collage de pequeño en el cole?

Pues el tablón de sueños es otra herramienta visual de desarrollo personal que sirve para que creemos un mural que transmita aquello que deseamos para nuestra vida.

Puede ser concreto e incluir imágenes de cosas materiales —un coche, viajes, casa...— o más abstracto, creando el ambiente de lo que queremos sentir.

Podemos realizarlo como un mural sobre un corcho, en una cartulina o cartón, en formato digital, del tamaño que queramos y con elementos tan diferentes como fotos de revistas, catálogos, ideas de Pinterest, Instagram o de otros sitios inspiradores para ti.

Recorta las imágenes que transmiten aquello que represente tus sueños y objetivos y diseña ese cuadro.

Puedes tenerlo a la vista en tu casa en un lugar de poco tránsito para salvaguardar un poco la intimidad, o bien detrás de una puerta, dentro de un armario; o también puedes hacerle una foto para llevarla en el móvil o usarla de salvapantallas en el ordenador.

La idea es que lo veas con frecuencia, recuerdes tu destino elegido y te motive para las acciones que tienes que realizar en el día a día.

Y no, no se materializará todo eso por arte de magia solo por mirarlo o decretarlo. Este tablón funciona como inspiración, recordatorio y refuerzo para esta nueva vibración de buena vida que tienes que mantener.

En el QR al final de este libro tienes un vídeo para ver cómo se hace y varias fotos de mis últimos tablones de sueños.

Ejemplos de buena vida y metas a largo plazo

No me cansaré de repetir que te escuches profundamente para sincerarte al máximo y que definas una buena vida a tu medida, independientemente de las modas y tendencias sociales que cambian por país, cultura o época.

Las definiciones serán distintas dependiendo de tu edad, tus prioridades y filosofía de vida, tus recursos, tu estado de salud y tus «cargas» acumuladas, sean familiares o económicas.

Estos son algunos ejemplos variopintos de buenas vidas para que no te avergüences de aquello que anhelas, sea lo que sea:

	Estar sana y ágil para ayudar a mis hijos a cumplir sus sueños y cuidar a mis nietos.

	Un emprendimiento vocacional que ayude a las personas y me aporte tranquilidad económica y prosperidad.

	Viajar por el mundo confortablemente.

	Formar una familia y criarla con tiempo y presencia.

	Ascender a CEO de mi empresa.

	Vivir en el campo.

	Encontrar a mi pareja ideal.

	Tener una huerta autosuficiente y gallinas.

	Tener la máxima salud y calidad de vida conviviendo con mi enfermedad.

	Irme a otro país por «x» motivo.

	Cambiar de trabajo y poder vivir de diseñar bolsos.

	Ser un gran profesional en mi campo y formar a otros.

	Pintar, pasear y estar tranquila los fines de semana.

	Etc.



A continuación, vamos a analizar brevemente veintiséis sugerencias de buenas vidas y tips de acciones para realizar en cada una de ellas, aunque será en el plan de acción cuando se definan completamente los pasos hacia tus objetivos finales.

Sé que algunos consejos son similares en cada uno y puede resultar hasta repetitivo, pero me temo que el camino es así.

Elijas lo que elijas, hay pasos que son totalmente comunes entre todos, como informarse vía libros —de la biblioteca municipal o comprados—, artículos, vídeos de YouTube, pódcasts, documentales, experiencias de personas que han conseguido eso mismo, talleres o formaciones completas.

1.  Talento

Estoy completamente segura de que todos nacemos con algún talento,

un regalo que podemos desenvolver, disfrutar y

hacer partícipe al mundo de él. Es más, cuando descubres

tu talento eres más receptivo al de otras personas;

los identificas con claridad, aun cuando ellos

aún no sean del todo conscientes de su valor.

CONCHA BARBERO DE DOMPABLO, autora de 
Tu talento natural. ¡Actívalo, disfrútalo y brilla!

Unos lo llaman «el elemento», otros «ikigai», popularmente «talento» o «don» y, místicamente, «misión».

Es uno de los objetivos de muchas personas que tienen bajo control otros temas como salud, ingresos o familia y una vida acomodada a su manera, pero quieren sacarle más jugo y sentido.

Para encontrarlo puedes leer libros específicos sobre el tema, porque hay muchos y muy buenos, utilizar técnicas creativas, probar distintas actividades e ir descartando hasta llegar a la que más te llene.

Pero tenemos que desmitificar el concepto de «talento» como esa piedra filosofal que te va a solucionar la vida. No todos los talentos pueden asociarse a una profesión determinada y hay muchos niveles de desarrollo de tu potencial.

La realidad es que descubrir ese talento es muy fácil si te lo propones. Ejercerlo es cuestión de dejarle sitio en tu agenda. Rentabilizarlo y conseguir unos ingresos extra es posible, y vivir exclusivamente de ello también, pero corresponde a otra dimensión, la del emprendimiento y no la del talento. Y esto supone un buen reto que analizaremos en el capítulo 7.

Tu talento puede ser cuidar y escuchar a los demás, pero no por ello debes ser enfermera o coach. Tal vez te encanta pintar acuarelas o tejes bufandas de vez en cuando, pero no quieres fabricarlas como churros para venderlas y que tus finanzas dependan de ello. El disfrute puede estar en crear pocas piezas y no cientos.

Cuidado con agobiarnos con los talentos porque no siempre existe ese lugar mágico donde confluyen la pasión, misión, vocación y profesión ni tiene un nombre determinado. Pero lo que sí es seguro es que tú tienes un gran potencial dentro de ti y que puedes descubrirlo y disfrutarlo.

2.  Emprender un proyecto o negocio

En el capítulo 7 te contaré cuarenta consejos de emprendimiento y también nuestra historia personal como autónomos en un pueblo.

Desde luego, no se necesita ir a la universidad para montar un negocio o poner en marcha un proyecto personal, pero está claro que hay que aprender no solo de tu temática sino lo que implica un negocio en sí mismo (logística, marketing, clientes, fiscalidad, contabilidad...).

Hoy en día lo tenemos mucho más fácil que antaño con tantos libros al respecto, blogs de emprendedores de tu mismo sector o similares, formaciones de todo pelaje, mentores a tu disposición para guiarte paso a paso, webinars... Pero la montaña tienes que escalarla tú.

3.  Mejorar en mi trabajo actual

En España, la mayoría de los empleos son por cuenta ajena, sea en empresa pública o privada, aunque lejos ha quedado la época en que lo habitual era tener un puesto para toda la vida. En Estados Unidos, por ejemplo, se estima que la media es de doce empleos durante toda la vida laboral.

Mejorar tanto personal como profesionalmente —o cambiar de departamento o tipo de trabajo— también puede estar entre tus objetivos.

De hecho, buscar un empleo es un trabajo en sí mismo sobre el que puedes informarte para optimizarlo.

Respecto a tu actividad actual, puedes formularte preguntas como estas y, en función de los resultados, tendrás que tomar medidas diferentes:

	¿Creces profesionalmente en tu situación actual?

	¿Este trabajo te hace mejor persona?

	¿Tus compañeros de trabajo o subordinados también crecen personal y profesionalmente?

	¿Aprendes continuamente?

	¿Tienes desafíos de vez en cuando o te aburres?

	¿Qué haces tú para que la empresa donde trabajas prospere?

	¿Crees en lo que haces?

	¿Compartes los valores de tu empresa? Si la respuesta es no, tienes que replanteártelo porque estas desavenencias pasan factura.



Como habrás comprobado, no hace falta emprender ni cambiarse de compañía para tener una estrategia de excelencia profesional y crecer en este ámbito.

4.  Mudanza: viaje, pueblo, cambio de residencia...

Si tienes claro que no quieres vivir en tu localidad actual te recomiendo que:

	Analices bien tu decisión con los criterios del capítulo 4.

	Descifres si tu mudanza responde a un deseo real o es una huida de alguna situación incómoda.

	Estudies el capítulo 5 con treinta escenarios de futuro conjugando situación laboral y tipo de vivienda y el capítulo 6 sobre vivir en el campo con consejos aplicables para cualquier tipo de desplazamiento.

	Conozcas experiencias de personas que ya han transitado ese camino, sea viajar al mismo país, vivir en autocaravana, cultivar permacultura, etc.

	Y, sobre todo, no inventes la rueda. Infórmate bien por diferentes medios, establece un plan de acción y ponte en marcha.



5.  Emigrar a otro país por trabajo

Entre dos tierras es un documental de hace unos años que refleja el duelo de los millennials que emigraron de España al Reino Unido por trabajo.

Si quieres emigrar, sea por motivos laborales u otros, merece la pena ver esos testimonios para adquirir dosis de realismo porque salir de tu país es un tema que se mitifica o se dramatiza en exceso.

Las situaciones a las que se tienen que enfrentar los emigrantes van a poner a prueba su equilibrio emocional. Tendrán que empezar un proceso de adaptación que conlleva varias etapas: excitación, miedo, tristeza y resiliencia (...) Es lo que se conoce como duelo migratorio.

Tráiler de Entre dos tierras

Todo lo sugerido en el punto anterior encaja aquí también, pero antes solo tenías los testimonios del primo de tu familia que vivía fuera y ahora YouTube te ofrece auténticas joyas vivenciales de personas que se han mudado a Suiza, Portugal, Andorra, Eslovaquia, Irlanda, EE.UU., Bali o a cualquier país del mundo, y que muestran una radiografía detallada del nivel de vida, los precios de la vivienda, las costumbres del país, y los pros y contras.

Este es un tema con muchas aristas, porque no es lo mismo emigrar voluntariamente para prosperar profesional y económicamente que hacerlo por temas políticos o forzado por las circunstancias. Como parte de tu mapa de buena vida debe ser una decisión asumida conscientemente.

Y aquí también podemos citar a los denominados knowmadas, esos profesionales digitales que viajan por el mundo y muestran en sus redes los espacios de coworking más exóticos y a familias con niños en autocaravana o incluso en bicicleta que recorren muchos países durante una temporada como muestra el documental Familias viajeras: mirando el mundo con ojos de niño.

Por otro lado, remarcamos que viajar y generar ingresos son dimensiones distintas y hay que tenerlo bien presente en tu estrategia personal. Sucede lo mismo con vivir en el campo, como ya detallaremos.

6.  Formar una familia

Me arrepiento de tanto trabajo, de no haber estado con él

más tiempo de pequeño, por ejemplo. Porque eso es la vida.

Dedicar tiempo y amor a las personas que quieres.

ANA OBREGÓN en la revista Hola tras la muerte de su hijo

Si has decidido no tener nunca hijos, estás en el mejor momento de la historia para hacerlo porque todos los factores te ayudan, desde la anticoncepción hasta la aceptación social y la agenda política desde hace décadas. Más allá de algunas críticas externas, como en todas las decisiones, es una opción sencilla de llevar a cabo. De hecho, en España hay más mascotas en los hogares que niños menores de quince años.

Si, por el contrario, decides formar una familia, prepárate para enfrentarte a numerosos frentes: concepción, parto, lactancia, crianza, educación y más.

Según las estadísticas, solo el 10 % de las mujeres no tienen hijos por elección propia, el resto se encuentran con otros problemas como infertilidad, imposibilidad, economía precaria, etc. Muchas familias querrían tener más hijos de los que tienen en un país con una tasa de natalidad más baja que nunca.

Hay autores que consideran que la infertilidad actual es una auténtica epidemia y, aunque la industria reproductiva ofrece soluciones —no todas éticas—, hay que saber que concebir un hijo puede ser un proceso largo, costoso, tedioso e incluso puede romper la relación de pareja.

Resulta realmente contradictorio que, cuando dicen que las mujeres están más empoderadas y con más conquistas que nunca, hayan perdido en gran medida su soberanía corporal y que, respecto a sus abuelas y generaciones anteriores, sean tan dependientes de la medicina y del mercado para todos sus procesos vitales. Cuánto nos han engañado y desnaturalizado en el último siglo...

Aunque son varios los detonantes para cambiar de vida (duelo, estrés, enfermedad, divorcio, accidente...), he podido comprobar en estas dos décadas que los hijos y todo lo que implican son una de las experiencias más transformadoras, porque la crianza afecta a todas las áreas de tu vida: economía, pareja, aspiraciones, casa, lugar de residencia, filosofía de vida y crianza, cuestionamiento de creencias obsoletas...

Un hijo, o su búsqueda, puede afectar a uno o ambos miembros de la pareja en todos estos parámetros:

	Posible parón en el embarazo por enfermedad o antes por procesos de fertilidad.

	Duelos perinatales.

	Baja de ma-paternidad.

	Excedencias.

	Vivencias puerperales o posibles depresiones postparto, adaptación dificultosa o vivir en modo supervivencia con un gran déficit de sueño.

	Cambio de jornada a tiempo parcial.

	Cambio de trabajo por horario o condiciones.

	Renuncia al concepto «vivir para el trabajo».

	Emprendimiento.

	Malabarismos laborales e intento de conciliación.

	Activismo familiar.

	Cambio de coche.

	Cambio o reformas en casa.

	Mudanza para acercarse al colegio de elección. Algo muy común en familias que siguen pedagogías alternativas.

	Homeschooling.

	Evolución de la relación de pareja.

	Nuevas amistades, nuevas actividades.

	Metamorfosis vital.



Mamamorfosis es el título de un libro digital de la autora Aguamarina y un término que recoge muy bien el proceso por el que muchas mujeres, entre las cuales me incluyo, cursamos y que consideramos que la crianza de nuestros hijos, a pesar de todas las dificultades, ha supuesto un auténtico trampolín en nuestras vidas.

Simplemente ten en cuenta que, si consigues tener un hijo, a veces no te cambia la vida, sino que te la revoluciona. Más que venir con un pan debajo del brazo, construyes la panadería...

Mi Samael fue uno de esos y hoy le he dedicado este libro.

7.  Adelgazar

La dieta es el sedante sociopolítico más poderoso

aplicado a las mujeres.

LUIS ROJAS MARCOS

Me temo que, con las cifras actuales de obesidad, esta meta estará en la lista de muchas personas y merece la pena afrontarlo con seriedad y a largo plazo.

Son muchas las medidas a elegir para equilibrar nuestro peso:

	Acudir al médico, nutricionista o dietista de nuestra confianza y de la línea de alimentación que decidamos.

	Comprobar si realmente nos sobran kilos o es una percepción externa errónea.

	Leer libros adecuados a nuestra edad y estado de salud o dolencia concreta. 

	Huir del sedentarismo y movernos y ejercitarnos más. 

	Repasar la despensa, eliminar lo que no corresponda y hacer los cambios pertinentes con alimentos saludables y de calidad para no pasar hambre.

	Estudiar sobre mindful eating —alimentación consciente— y ayuno intermitente por si nos pueden ayudar en nuestro caso.

	Buscar recompensas emocionales ajenas a la comida.

	Valorar un retiro o vacaciones detox como puesta a punto.

	Eliminar los obesógenos —tóxicos que nos engordan— de nuestro estilo de vida.

	Valorar el uso del tapping u otras técnicas emocionales y energéticas.

	Reforzar nuestra motivación y adherencia para perder kilos y no recuperarlos nunca. 

	Apostar por un estilo saludable agradable perenne, como con la buena vida, y no una dieta puntual.



8.  Cocinar casero y saludable

La cesta de la compra es a la alimentación lo que

la semilla a la planta, vida en potencia.

Y también es el «oráculo» de nuestra salud presente y futura.

MARÍA DEL MAR JIMÉNEZ REDAL

Independientemente del tema del peso, mejorar nuestra alimentación está en la lista de buenos propósitos de cada año.

Sea cual sea tu estilo de alimentación, te puede servir lo siguiente:

	Leer mi libro La despensa saludable: la revolución en tu cocina y otros con recetas de tu agrado.

	Aprender a planificar el menú semanal de forma sencilla.

	Preparar la lista de la compra incluyendo los alimentos saludables a introducir.

	Frecuentar más la frutería de tu barrio o apuntarte a una cesta a domicilio de agricultores o cooperativas locales.

	Incluir cada día los alimentos que elijas: ensaladas, fruta, frutos secos, proteína y grasas de calidad...

	Preparar con antelación lo que necesites comer fuera de casa.

	Probar recetas nuevas y ricas y agendarlas en tu horario.



Planificar el menú semanal, casero y saludable, es una herramienta de calidad de vida de primer nivel. En mis libros explico sus ocho superpoderes: nos aporta salud, ahorro —si apostamos por materias primas y alimentos de temporada—, tiempo, paz mental, ecología, libertad, humanidad y sabiduría.

9.  Deporte / ejercicio

Este es otro must de cualquier lista de deseos que se precie, aunque su cumplimiento suele ser muy efímero y hay que tomar medidas contra eso en nuestro plan de acción.

Para incluir entrenamientos funcionales en nuestra vida podemos recurrir a:

	Elegir el ejercicio adecuado para cada persona.

	Agendar tiempo diario o semanal para la actividad.

	Tener a mano el material necesario: esterilla, kettlebells, etc.

	Estrenar ropa deportiva para que nos ilusione más el reto.

	Apuntarnos a un gimnasio presencial o virtual y/o contratar a un entrenador personal para que nos personalice los ejercicios.

	Implementar un sistema de control de hábitos.

	Escuchar pódcasts del tema, estilo Fitness Revolucionario, para motivarse y aprender.



10.  Trabajo emocional / desarrollo personal

Sea para reducir la ansiedad o el estrés, calmarnos entre tanto bullicio o porque queremos vivir más conscientemente, el mundo del desarrollo personal nos ofrece numerosas herramientas y disciplinas y tendremos que elegir la que más nos interese y podamos incluir en nuestra rutina: respiraciones, silencio, meditación, visualización, Ho’oponopono, aromaterapia, yoga o chi kung...

Además de libros, talleres y profesionales, las apps son muy funcionales.

11.  Hogar dulce hogar

Mi hogar es un remanso de paz. Bendigo mi hogar

y lo lleno de amor. Pongo amor en cada rincón

y mi hogar me responde amorosamente

ofreciéndome calidez y comodidades. Estoy en paz.

LOUISE HAY

Aquí tendríamos que diferenciar entre continente y contenido.

Por un lado, tener una casa grande y bien equipada es una de las aspiraciones materiales de gran parte de la población y la vivienda representa la mayor partida del presupuesto familiar. Pero hay más opciones de las que creemos y tener un lugar para vivir no implica necesariamente tener una casa como veremos en el capítulo 5.

En este punto no nos referimos a la estructura, y lo material de la vivienda, sino al confort y bienestar que podemos sentir en ella y cómo podemos convertir un «techo», sea como sea, en un Hogar con mayúscula.

Cuando incluimos la hogarterapia en el plan de buena vida, hablamos de organización, de decoración y rodearnos de belleza; de feng shui; de disponer de un espacio sagrado en casa para desarrollar nuestro talento, creatividad e inquietudes; de limpieza natural; de logística de tareas domésticas para ser más eficientes y optimizar nuestro tiempo, y de conseguir que nuestra casa trabaje a favor de nuestros sueños.

El orden en casa es realmente terapéutico y te facilita la calma mental. De hecho, si estás ofuscado y no sabes ni por dónde empezar tu buena vida, te recomiendo dar un buen repaso a tu casa, un reset en toda regla, porque te ayudará mucho a desapegarte, a contemplar cómo es tu vida y tu acumulación actual, a priorizar y a atisbar aquello que más feliz te hace. En el QR te sugiero vídeos para hacerlo.

Y en mi libro Hogarterapia: cuidar de tu casa es cuidar de ti y del planeta tienes cientos de consejos para aprovechar todo este potencial hogareño y sentirte mucho más a gusto en tu casa y en tu vida. ¡Bienvenido al home power!

12.  Inteligencia financiera

La mejor forma de no preocuparte por

el dinero es ocupándote de él.

SERGIO FERNÁNDEZ

El analfabetismo financiero, y yo no he escapado de ello, es el motor de la rueda del hámster que ya hemos comentado y causa de muchas desdichas actuales.

Por supuesto, no es ninguna casualidad y ha sido brillantemente planificado y ejecutado por el sistema en que vivimos. Nuestra prosperidad no interesa, porque lleva emparejada más satisfacción y, en consecuencia, menos sumisión y menos consumo de todo tipo de productos y drogas legales. Mal negocio.

Señalan algunos autores que con un dolor de muelas no puedes dedicarte a grandes causas; estando en números rojos, tampoco. Si la supervivencia y llegar a fin de mes indemne ocupa todo tu tiempo y espacio mental, la buena vida queda lejos, como algo poco alcanzable.

Si ese es tu caso, estarías en la fase pre-buena vida y el primer objetivo es salir de esa crisis económica para poder respirar y seguir avanzando.

Pero en general, toda la sociedad carecemos de suficientes conocimientos de estos temas y, como no nos lo va a enseñar nadie, aquí entra en juego convertirnos en nuestro propio «ministro de Educación» y no delegarlo en agentes interesados.

Podemos empezar por libros, apps o vídeos sencillos y profundizar tanto como queramos, pero urge aprender lo siguiente:

	Contabilidad doméstica y apuntar todos los gastos e ingresos.

	Plan de ahorro.

	Ideas para saldar deudas. 

	Cómo generar ingresos extra.

	Qué es y cómo conseguir libertad financiera.

	Cómo conseguir una buena jubilación más allá del estado y de un sistema de pensiones en quiebra.

	Tipos de inversiones y cuál encaja con tu presupuesto y valores.

	Entender conceptos claves como activos y pasivos, interés compuesto, salario vs. facturación o patrimonio y mucho más.



Me temo que esta semilla no brota a corto plazo y te va a obligar a realizar tareas incómodas como controlar los gastos y que estos no se expandan hasta el nivel de los ingresos, no endeudarte salvo mínimas y estudiadas excepciones, aparcar tu tarjeta de crédito, ahorrar como nunca, diversificar en tus futuras inversiones, estudiar/investigar de forma constante y ser perseverante.

Pero los frutos merecen muchísimo la pena porque los expertos en estos temas afirman que en el plazo de 5 a 10 años una familia media podría conseguir su libertad financiera.

Y olvídate de pelotazos y de la bolsa. Infórmate y actúa en consecuencia. En el QR de este libro puedes empezar a tirar del hilo.

Para conseguir tu buena vida, sea como sea, desde ostentosa a minimalista con todos sus intermedios, debes tener saneadas tus finanzas.

Podemos lograrlo, pero en el camino tendremos que cultivar virtudes como el autocontrol, la gratificación postergada de los caprichos instantáneos y la capacidad de planificación. La buena noticia es que este entrenamiento no solo funciona con el ahorro y las cuentas sino con cualquier aspecto en la vida.

13.  Abundancia y prosperidad

No estoy repitiendo el punto anterior. El dinero es un sistema de intercambio de productos y la abundancia y prosperidad son un estado mental y del ser.

Por supuesto que pueden ser compatibles y esa sería una situación ideal para muchos —me incluyo yo también—, pero, a nivel de buena vida, los pasos son diferentes.

Antes debíamos salir del analfabetismo financiero y ahora tenemos que centrarnos en la gratitud, en reconocer todo lo positivo que hay en nuestra vida y en el mundo (y, si tienes este libro entre tus manos, lo estás leyendo cómodamente y estás sano, deduzco que ya eres próspero, aunque quieras serlo más), en subir nuestra vibración en el día a día, en rodearnos de belleza, en incluir pequeños rituales en la agenda diaria para reconectarnos y en mirar con admiración más allá de nuestro ombligo y nuestras pequeñas miserias.

También hay libros, vídeos y talleres de estos temas que te recomiendo seguir, porque trabajar el agradecimiento y la prosperidad puede reforzar fuertemente nuestro camino hacia la buena vida y hacerlo más satisfactorio desde el principio.

14.  Escribir un libro

Dicen muchos autores que hay un libro dentro de cada uno de nosotros sobre nuestras experiencias en la vida o sobre nuestros conocimientos sobre determinados temas y que es completamente factible escribirlo y publicarlo. Nunca ha habido tantas opciones a nuestro alcance.

Lejos han quedado los siglos donde publicar un libro estaba limitado a eruditos, sabios y pudientes y sobre temas considerados más trascendentes, sea literatura, historia o saberes muy concretos.

Hoy en día el espectro se ha abierto muchísimo al número de páginas (hay libros breves y concisos y no hay que asociar buena calidad a tochos que pesan), a la «seriedad» de los temas (podemos publicar sobre cocina, crianza, anécdotas vitales y cualquier aspecto de esos que no se tocan en las universidades) o al número de ejemplares y tipo de edición (autopublicarse, preventas, crowdfunding, pequeñas ediciones...).

No se trata de ganar un premio literario; si quieres ofrecer un libro al mundo, existe un cómo a tu medida.

Eso sí, el proceso de escritura te exige que le dediques tiempo y rigor, aunque eso es sencillo de agendar en tu plan de acción.

15.  Leer más

La lectura a través de los libros es casi la primera nutrición.

La lectura es a la inteligencia lo que el ejercicio físico es al cuerpo.

ENRIQUE ROJAS

Leer es un placer, pero también es una poderosísima arma de construcción masiva de nuestra buena vida.

Siguiendo los cálculos de los especialistas, al ritmo de lectura media y con el número de páginas de los ensayos en general, si leemos unos cuarenta y cinco minutos diarios podríamos leer un libro a la semana y eso se convierte en unos cincuenta y dos libros al año.

Esa lectura anual sobre un tema de tu interés te convierte inmediatamente en experto en esa materia. De hecho, pienso en muchas áreas donde dudo que haya tantos libros publicados en español.

Es solo un ejemplo para demostrarte cómo esos minutos diarios te pueden aportar un grandísimo aprendizaje en muchas temáticas útiles en la buena vida. Y esos conocimientos te aportarán soluciones a tus problemas diarios, te abrirán la mente a nuevas posibilidades, cambiarán tu perspectiva y serán un caldo de cultivo para que tus metas se puedan manifestar.

Cada uno adapta el tiempo diario y la frecuencia a sus posibilidades y preferencias, pero queda demostrado que, si quieres estudiar o leer más, debes buscar el hueco en tu agenda y elegir bien los títulos.

16.  Universidad / oposiciones

Por un lado, tendríamos la lectura o el estudio de temas que nos nutren o interesen y, por otro, aprobar certificaciones varias, oficiales o no.

Respecto a la universidad, durante décadas estuvo reservada a muy pocos. Ahora sucede justo lo contrario, hasta el punto de que algunos títulos se han devaluado y muchos lo completan con listas interminables de másteres y posgrados varios. Aun así, el mercado laboral no ha aumentado en la misma progresión que el número de universitarios y la decepción por no cumplir las expectativas económicas y profesionales también acecha tras los estudios superiores.

Además, las universidades tampoco son el único reducto del saber ni un salvoconducto laboral. Formaciones profesionales y todo tipo de estudios son posibles salidas a contemplar.

Si te estás debatiendo sobre esta opción, puedes leer y ver vídeos que analizan los pros y los contras. Especialmente, debes conocerte muy bien y saber lo que quieres conseguir y si el título te abre puertas o no, porque los conocimientos y el desempeño puedes adquirirlos en lugares diversos.

Y, respecto a otros estudios como oposiciones a empleos públicos, sigue siendo una aspiración social en la España del siglo XXI porque, a diferencia de otros países, los beneficios de seguridad a largo plazo, sueldo y condiciones laborales son mejores que en la empresa privada, especialmente en un país de pymes y servicios.

Cada uno tendrá que valorar si esa decisión es vocacional, cuánto le aporta ese trabajo, cuánto puede aportar él al colectivo, qué otras opciones tiene y si le compensa el tiempo de preparación de tales oposiciones.

Si la respuesta es sí, ya tienes un camino bien definido en tu buena vida y puedes recurrir a mentores, técnicas de aprendizaje y escuelas que te ayudarán a optimizar tu estudio al máximo.

17.  Encontrar pareja y vida sentimental sana

Salud, dinero y amor forman la tríada más deseada.

Si el terreno amoroso es uno de tus objetivos, se aplican los mismos pasos que en otras áreas. Analizar el porqué de tu situación actual y establecer un plan de acción.

Además de las modernas apps, en los últimos años han proliferado numerosos congresos online donde trataban estos temas de la pareja, la sexualidad consciente y las relaciones desde todos los ángulos. Son una herramienta muy útil para conseguir muchas ideas y profundizar en las que más interesen.

En la búsqueda de una pareja consciente, el mejor imán es trabajarse uno mismo a nivel personal para acercarnos a todo lo que exigimos y anhelamos en la otra persona y hacer que la ley de frecuencia vibracional funcione.

18.  Aventura

Hay muchas personas que se sienten enjauladas en el patrón de sociedad actual. Para ellas, la aventura y una vida más salvaje es la solución.

Eso también se puede conseguir en la buena vida y tienes que decidir si quieres que se convierta en tu estilo de vida cotidiano o solo ocasionalmente.

Existen listas tipo «100 cosas que hacer antes de morir» repletas de sugerencias con adrenalina y exotismo que te pueden inspirar. A mí, personalmente, no me vas a encontrar haciéndolas.

La buena vida cotidiana

No todos aspiramos a escalar montañas o despachos en altos edificios. O no en todas las etapas de la vida.

La ambición se ha relacionado socialmente con objetos, estatus y profesiones reconocidas; parecería que, si suspiras por «cosas pequeñas», eres un resignado o fracasado.

Completamente falso, y mucho más en un libro como este, que defiende con vehemencia una vida cotidiana dichosa y a la medida de cada persona.

De hecho, en estos tiempos actuales puede ser más costoso disponer de tiempo, salud y calma que tener un coche de marca. Los privilegios han cambiado.

Seguimos con la lista de metas incluyendo los aspectos cotidianos.

19.  Vida slow, sostenible y más

Lo que yo propongo es disfrutar de una gran calidad de vida

con una huella pequeña. El reto de la sensatez ecológica

consiste en convertirse en un experto en obtener el máximo

a partir de lo mínimo. Se trata de consumir menos,

vivir mejor e interactuar más con el entorno;

a cambio, su vida tendrá más sentido.

JIM MERKEL, 
autor de Simplicidad radical, 2003

Vida lenta.

Vida minimalista.

Vida sencilla.Vida consciente.

Vivir con menos y mejor.

Vivir sin plásticos.

Elige una o crea otra nueva mezclando varias a tu imagen y semejanza y aplícalo en tu día a día.

Primero podemos informarnos a través de libros, congresos online, autores de esos estilos y documentales para preparar una lista de sugerencias para incluir en nuestros hábitos.

Pero, si profundizamos, esta meta es mucho más ambiciosa de lo que parece porque puede implicar grandes cambios en tu horario de trabajo, distancia, gastos, tipo de alimentación, uso de tu tiempo, etc.

Una vida consciente en general obligará a decir muchas veces «no» a planes que te proponen los demás y a liberar tu agenda de compromisos sin fin. No se trata solo de ponerse una pegatina en el coche de «Stop x» o usar pajitas de cristal. Eso es un autoengaño de manual.

Te recomiendo el documental Minimalismo: menos es más en el que los autores Joshua Millburn y Ryan Nicodemus nos ofrecen siete lecciones para vivir mejor desde sus experiencias:

	Salirse de la rueda del consumismo a golpe de clic, de la economía de deuda normalizada y del control publicitario sobre nuestras necesidades no cubiertas.

	Cambiar la definición de éxito. Bajo la lapidaria reflexión de que trabajamos más horas que en la época feudal, nos recuerdan que la vida tiene que ser algo más que pasar tus horas en empleos poco satisfactorios, pagar hipoteca, disfrutar de mínimas vacaciones, acumular y acumular... Se puede desertar.

	Hacernos inmunes a la publicidad de déficit que nos manipula haciéndonos sentir inferiores o carentes.

	No caer en la acumulación y convertir nuestros hogares en trasteros aferrándonos a las cosas equivocadas y alejándonos de lo que de verdad importa.

	Ordenar nuestra casa para ordenar nuestra vida.

	Trabajar la simplicidad y gestionar nuestra atención en un mundo lleno de estímulos.

	Apostar por una vida intencionada ganando tiempo y espacio para lo esencial y vivir más conscientemente.



Si alguien cree que eso se consigue en un día o que tiene menos valor que otras metas, es que no ha entendido nada.

A veces me preguntan algunas personas si pueden conseguir una buena vida si no quieren cambiar grandes aspectos como el trabajo, la pareja o la casa. Claro que sí, se trata de pulir su día a día como un diamante para que disfruten de una vida con todo el sentido. Y no es menos valioso que otras metas materiales.

20.  Ciclos femeninos

Vivimos en una sociedad muy lineal y uniforme que ha infravalorado, despreciado y hasta tratado de eliminar los ciclos femeninos (léase la píldora anticonceptiva que realmente suprime la menstruación).

Extraño concepto de emancipación que, en vez de aprovechar tus dones, trata de robotizarte y encajarte en un modelo distinto y al que se supone que quiere combatir.

Los tiempos han cambiado y cada vez más mujeres quieren hacer las paces con sus cuerpos y reconciliarse con los ciclos femeninos: menstruación, menopausia, embarazo, lactancia, crianza corporal, sexualidad...

Hay una serie de elementos —como hormonas, cambios físicos y anímicos, fases menstruales, arquetipos y movimientos lunares— que bailan de forma sinuosa y cíclica y que influyen poderosamente en nuestro bienestar y potencial. Este conocimiento es sencillo de encontrar y nos ayudará a sincronizarnos con la naturaleza para aprovechar mejor cada tipo de energía, conocernos más y fluir con la vida, en vez de pelearnos con ella.

Existe una nueva mirada a nuestro cuerpo con un enfoque natural, positivo y enriquecedor, donde el placer y el autocuidado pueden ser también parte de nuestra buena vida.

Si este tema es de tu interés, puedes profundizar en el QR y empezar ya a usar tu diagrama lunar, tanto si estás en edad menstrual como si estás viviendo la menopausia, el tiempo de la mujer sabia por excelencia.

21.  Intuición, sabiduría interior, espiritualidad

El desarrollo personal y la espiritualidad también forman por sí mismas una tarea que ocupa espacio en tu agenda, pero sus beneficios van a regar y mejorar todas las áreas de tu vida.

Ese tiempo de silencio, escucha interna, meditación u oración; la lectura de libros o la práctica de talleres de esta temática; las disciplinas energéticas; la psicología transpersonal; pintar mándalas; la inmersión en la naturaleza; practicar yoga o chi kung, respiraciones conscientes y un largo etcétera son algunas de las rutinas que puedes practicar para potenciar tu yo más profundo.

Y paciencia, ecuanimidad, flexibilidad, desapego, valor o empatía son algunas de las recompensas al trabajo personal y grandes aliados de cualquier buena vida.

22.  Más despiertos y menos zombis: las drogas legales

El 85 % de los psicofármacos (ansiolíticos y antidepresivos)

que se recetan en España se administran a mujeres.

DRA. CARME VALLS

«Ansiolíticos: la adicción silenciosa», «España es el país del mundo con mayor consumo de benzodiacepinas», «Las mujeres consumen tres veces más tranquilizantes que los hombres» son algunos de los muchísimos titulares que inundan los medios de comunicación y que nos alertan de una situación alejada de la buena vida, la claridad, el bienestar o sencillamente la libertad.

Aunque, en teoría, el consumo de este tipo de medicamentos se debe limitar a pocas semanas y con supervisión psiquiátrica, la realidad es que los tratamientos se extienden durante años y son prescritos por médicos de familia en consultas saturadas e incluso presionados por pacientes que creen poder mitigar el dolor del alma a base de pastillas.

Pero no es así. La vida no es una enfermedad y no deben medicalizarse, al menos no indefinidamente, todas las situaciones tristes o dolorosas.

Por otro lado, se puede tapar o suavizar temporalmente el síntoma, pero, si no se busca o trata el origen de ese dolor emocional, no habrá verdadera sanación.

Las estadísticas señalan que entre los 55 y 65 años es cuando más psicofármacos se consumen y va creciendo en las siguientes edades.

¿Es eso lo que quieres? Si tu concepto de vida es arrastrarte a base de drogas legales, estás en la sociedad adecuada y le estás haciendo la ola al Big Pharma y al sistema.

Pero, si de verdad deseas una buena vida, debes estar completamente «despierto» de sustancias legales e ilegales, sea exceso de alcohol o pastillas para dormir como norma general.

El insomnio, la ansiedad, el vacío existencial, el dolor desgarrador de un duelo o un divorcio, las noches oscuras del alma y todos los sinsabores de la vida pueden transitarse, mitigarse y vivirse de otra manera, sin engancharte años a una farmacéutica.

Si es tu caso, busca ayuda profesional y toma lo que consideres mejor, pero de forma puntual.

Además, puedes profundizar más allá de los síntomas con terapias o herramientas psicológicas y energéticas como las mencionadas en el punto anterior. Las respiraciones, el mindfulness, la aromaterapia, un cambio de alimentación, pasear descalzos sobre la playa o la tierra... también pueden ayudarte en tu proceso de sanación.

«Salir del agujero» es todo un trabajo y exige dedicación, tiempo y cuidados y se trata de una fase pre-buena vida. Parar y priorizar son imprescindibles en este momento.

Cuando ya seas más libre, puedes seguir avanzando para mejorar y evitar recaídas.

23.  Convivir con una enfermedad física

Entramos en un nuevo paradigma de salud en el que van a cambiar muchas cosas: menos tratamientos generalistas y más personalización; no solo tratar el síntoma, sino también atender a las causas que muchas veces no son físicas; pacientes activos que no solo obedecen y tragan medicamentos, sino que son copartícipes de su proceso de curación; medicina integrativa que acoge otros enfoques naturales, holísticos y ancestrales, y también se dejará atrás el pastillismo-centrismo para incluir todo un estilo de vida integral que incluye alimentación, emociones, ejercicio y terapias.

Si tienes cualquier enfermedad física, sea cáncer, fibromialgia, diabetes, problemas de tiroides, enfermedades autoinmunes, respiratorias, ambientales u otras, te invito a leer libros o artículos sobre personas que han cursado tu misma enfermedad, su experiencia y recomendaciones.

Para curarse o aumentar la calidad de vida conviviendo con cualquier patología, tú debes ser el principal protagonista y estar al mando del timón.

Puedes consultar con distintos profesionales y descubrir que existen muchas medidas terapéuticas más allá de lo que has probado hasta ahora y, con todos esos ingredientes, preparar la receta de tu bienestar.

Al igual que en el punto anterior, pero con mucha más contundencia, hay que aclarar que sanar o mejorar de cualquier enfermedad es un trabajo diario y parte de tu buena vida porque el camino de la salud incluye que cuides tu comida, hagas depuraciones de toxinas y metales pesados, te acerques a la naturaleza y hagas mucho trabajo interior y exterior.

La sociedad no valora el esfuerzo de curación porque lo delega en el médico de turno, ni el tiempo de convalecencia en aras del mercado, pero, sin salud y energía, no hay productividad que valga.

En la buena vida no hay pacientes, sino jugadores activos y conscientes...

24.  Dormir y regenerarse

Joven, duermo mucho pero cuando estoy despierto

estoy mucho más despierto que usted.

UNAMUNO

Si quieres empezar por algo realmente significativo en tu buena vida, empieza por aquí. Dormir más y mejor debería ser el mejor propósito de cada año nuevo hasta que lo tengamos implementado.

Un tercio de nuestra vida la pasamos durmiendo. Si viviéramos noventa años, estaríamos unos 30 durmiendo: 22,5 en un sueño profundo y 7,5 soñando.

En absoluto es tiempo perdido como algunos creen porque, aunque parezca que todo está en calma, dormir es un estado activo en el que se producen cambios metabólicos, hormonales, en el aprendizaje, en la memoria... Nos regeneramos y nos recargamos cuando dormimos y no puede ser que nos preocupemos más por enchufar nuestros móviles por la noche que por darle a nuestro cuerpo lo que necesita.

Los expertos en sueño advierten que hoy, en general, se duerme menos que en los años sesenta y que en España dormimos una hora menos que en el resto de Europa. Esto se confirma, más allá de otros factores, al ver que la mayoría de la población se siente con frecuencia cansada y falta de vitalidad.

Considero que el déficit de sueño es uno de los grandes males de nuestro tiempo porque potencia ese estado zombi por la vida, no tienes todos los sentidos activados y no hay lucidez para tomar buenas decisiones. Si a dormir poco le sumamos los psicofármacos, igual hay que cambiar la definición de «seres vivos»...

Esto no son divagaciones sin fundamento. ¿Recuerdas la tragedia del petrolero Exxon Valdez en 1989, que está considerada uno de los diez peores desastres ambientales del mundo? Pues la conclusión del juicio civil a finales de 1995 fue que la falta de sueño y la deuda de sueño de los vigías y oficiales al mando habían sido las causas directas del accidente porque sus cerebros no interpretaron peligro en las señales de aquella noche ya que apenas habían dormido los días anteriores.

Ya sé que la responsabilidad de verter 40.000 toneladas de hidrocarburos en el mar no depende ni de ti ni de mí, pero te aseguro que cada día tomamos cientos de decisiones y nuestro cerebro debe estar descansado y a pleno rendimiento para funcionar bien.

Establecer una buena higiene de sueño y seguir los ritmos circadianos debería estar en tu plan de acción, porque estar bien despierto lo hará todo más fácil.

25.  Autocuidado y subir la vibración

La naturaleza te regala la cara que tienes a los veinte años.

Es mérito tuyo la que tengas a los cincuenta.

COCO CHANEL

Los sueños suelen dirigirse a grandes ambiciones con esfuerzos considerables, pero olvidamos que la buena vida es esencialmente el camino hasta esas metas, sean del tamaño que sean, y que debe ser amoroso, amable y reconfortante, y no una tortura, porque, de lo contrario, abandonaremos a la primera de cambio.

Huyamos de altas exigencias, de recorrer largas distancias en poco espacio de tiempo y planifiquemos un día a día eficaz y cómodo a la vez.

El autocuidado es otro de esos ingredientes indispensables en cualquier buena vida que se precie. Y no solo ese autocuidado banal de irte a un spa, recibir un masaje o hacerte las uñas si te apetece, sino ese otro entendido como ocuparnos de nosotros a todos los niveles.

Confesemos que esto puede ser lo más agradable, y también transformador, del proceso de buena vida. Hay muchísimas ideas a elegir y hay que priorizarlas con sensatez en nuestra agenda y sin perder de vista el trabajo principal.

Algunos ejemplos son: pequeños detox digitales sin móvil, saborear una taza de té contemplando el paisaje, automasaje de pies, el arte de la lectura lenta, desayuno consciente, usar aceites esenciales en el día a día, rutina de silencio cada mañana o cada noche, practicar un nuevo hobby, analizar tus ciclos femeninos y escuchar sus mensajes, escribir un diario...

Y, como coinciden en muchos elementos, también cito aquí la importancia de subir la vibración en el día a día. Tratar de alejarnos de la densidad y negatividad de la queja y el victimismo y elevar nuestra frecuencia al máximo para que sea más luminosa, positiva y esperanzadora y así atraiga partículas y circunstancias del mismo nivel.

Sitiar nuestra vida como un castillo, como hemos explicado, y mantener los tóxicos lejos; rodearnos de belleza; incluir silencio y escucha interior; honrar a nuestros ancestros; practicar la gratitud como ejercicio diario; hacer rituales que nos llenen; inspirarnos en la naturaleza; comer alimentos con luz solar como las frutas y verduras; practicar técnicas energéticas, y, sobre todo, potenciar lo sagrado en la cotidianeidad.

26.  Cada día es una buena vida

Cada día es una vida en miniatura.

SERGIO FERNÁNDEZ

No creo en sembrar tristeza y cosechar alegría.

Si la buena vida son los frutos que queremos recoger en un tiempo, debemos elegir cuidadosamente las semillas que cultivamos a diario.

Para tener más abundancia y paz mañana, en el presente también debes sentir agradecimiento y calma, en la medida de lo posible y aumentando progresivamente.

Los últimos ejemplos que hemos analizado son hábitos saludables holísticos y filosofía de vida autorresponsable y consciente. Podrían ser en sí mismos el modelo de la buena de vida de algunas personas (que normalmente ya tienen cubiertos temas materiales) o los ladrillos para construir grandes proyectos a medio o largo plazo.

No subestimes tu descanso, tu equilibrio emocional, tu salud, energía, tu intuición o el orden y bienestar en tu casa porque son los cimientos de tus sueños. Y, aunque consigas tu objetivo final, si te falta lo anterior, no habrás ganado mucho.

Con estos 26 ejemplos de posibles buenas vidas más otras ideas que tú necesites específicamente, ya puedes rellenar la hoja de trabajo del módulo 3, o revisarla si ya lo has hecho. Es la más intensa de todas porque te estás planteando realmente qué quieres ser «de mayor», tengas la edad que tengas.

Contesta con sinceridad y sin complejos. Pide todo lo que quieras e imagina sin límite, porque luego ya filtrarás vía decisiones y plan de acción en el corto y largo plazo.

El objetivo de este capítulo es establecer adónde te diriges, marcar el norte de tu brújula (los valores que guían tu vida) y definir tus objetivos. Ya estudiaremos el cómo posteriormente.
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CÓMO TOMAR LAS DECISIONES ACERTADAS

¿Ya has hecho la auditoría de tu vida rellenando las nueve categorías y las preguntas poderosas?

Si es así, tendrás una lista exhaustiva de acciones a realizar y distintos caminos que andar sobre temas importantes. Toca tomar decisiones y eso suele asustar, pero no tiene por qué.

Empecemos desdramatizando el hecho de decidir, porque no está en juego la vida de nadie. Continuamente se nos presentan opciones y estamos muy entrenados a tomar decisiones casi automáticas.

Pero es cierto que, para asuntos más trascendentes que el menú semanal, existe un arte a la hora de tomar decisiones que vamos a descifrar a continuación y que nos será de gran utilidad cuando nos enfrentemos a dilemas de envergadura.

Existen veinte criterios a valorar, y, en función del tipo de decisión, aplicaremos uno u otro.

Los clasificamos en tres grupos según el tiempo transcurrido de la deliberación: antes, durante o después.

Antes de decidir

Con los mismos elementos, dos personas pueden tomar decisiones distintas porque cambian los antecedentes y valores de cada una. El terreno lo es todo.

1.  El mapa de tu vida y tus reglas

Para eso hemos hecho una auditoría paso a paso. Conocernos es la clave para acertar en nuestro veredicto.

Normalmente hemos conducido por la vida sin rumbo determinado o con el rumbo que tomó nuestro yo de los 18 años, o simplemente la inercia, y eso se ha acabado porque estamos estableciendo nuestro mapa.

La brújula de la decisión es tu alma, la conexión con tu ser y, si has podido acceder a sus mensajes, todo será más fácil. Esto se traduce llanamente en tener claras tus prioridades, pues serán el faro para las decisiones: si te acercan, bien y si te alejan (y no hay algún tipo de recompensa que lo justifique), mal.

Además, al conocerte puedes establecer tus propias leyes, reglas, cortafuegos o límites que te servirán como predecisiones.

Por ejemplo, si quieres evitar desplazamientos largos en tu día a día, ya estás descartando algunos trabajos, y lo mismo con el horario o el sueldo.

Por supuesto, tendrás que hacer excepciones cuando tengas necesidad, pero siempre existe margen de maniobra.

2.  Adiós quejas

¿Qué tomas para ser feliz? Decisiones.

En una sociedad protestona —aunque tenga sobrados motivos—, pasarse a la acción es lo que cambia la realidad.

Si no te gusta lo que ves de ti en el espejo, toma cartas en el asunto.

Si tu empleo te amarga, intenta hacer cambios y mejoras, traza un plan B o despídete.

Si quieres salvar el mundo, primero salva tu mundo y luego realiza trabajos enfocados en el objetivo social que más te preocupe.

Tomar decisiones es lo contrario a quejarse y a delegar en otros la resolución de todos los problemas que atañen a tu vida.

No nos hacemos a la idea de cómo sería nuestra sociedad si todos nos comprometiésemos a quejarnos menos y a tomar más decisiones y ponerlas en marcha.

3. Continuum de decisiones

No somos el rey Salomón ni la vida es una película épica en la que todo depende de una palabra.

Precisamente, el día a día es una suma de microdecisiones: la hora de levantarnos, lo que desayunamos, la ropa que llevamos, la ruta que seguimos al salir de casa, la comida que tomamos, las lecturas que elegimos, y así miles de veces.

Y, ya que somos veteranos en esto de decidir, vamos a hacerlo a nuestro favor y conscientemente cuando tengamos ocasión.

Del colegio arrastramos el miedo al examen, pero la vida no es un test de A o B, porque hay muchas opciones y caminos. Y nadie nos suspende; si esa decisión no nos convence, o reculamos o tomamos otra.

Tenemos que quitarnos esa presión. ¡Poder decidir es un privilegio!

4. No hay varitas mágicas

Por otro lado, tampoco queramos delegar nuestro futuro en pocas decisiones de las que dependa todo. Eso es demasiado simplista y comodón.

Tenemos que desmitificar el poder de una gran decisión y, por el contrario, apoyarnos en buenas decisiones consecutivas y bien ejecutadas que sí pueden mejorar nuestra vida.

Durante la decisión

Una vez que tenemos definido nuestro marco de referencia con prioridades y valores en la vida, toca analizar el dilema en detalle.

5.  Pensar

Tal cual. Para decidir bien, debemos tomarnos un tiempo para pensar en lo que implica la situación.

Hay autores que afirman que podemos tener una vida diferente solo pensando porque normalmente vivimos en piloto automático y no nos paramos a meditar lo que hacemos.

Por eso muchas personas llegan a los cuarenta —o la edad que sea— tras la inercia de estudios-trabajo-hipoteca y se preguntan «¿qué hago aquí con este tipo de vida?». Sencillo. No te paraste a tiempo para pensar y la intensidad del día a día te arrastra.

Usar nuestro cerebro es la primera solución a cualquiera de nuestras preocupaciones.

6.  Pros y contras

Vamos a analizar el tema de debate con el hemisferio izquierdo y el derecho.

Cogemos papel y boli y escribimos las ventajas y desventajas de tomar tal decisión u otra.

Si surgen miedos, reflexionamos sobre ellos con realismo y nos preguntamos cuál sería el peor escenario posible si todo saliese mal.

Por ejemplo, si te preguntas «¿qué pasaría si cambio de trabajo o lo dejo todo?», tienes que revisar tus gastos, deudas, ingresos alternativos, aprender a desprenderte, alquilar-vender, etc.; y, en el peor de los casos, no acabarías debajo de un puente (un miedo generalizado) porque tu madre —o familia o amigos— te acogería.

Tendemos a ser dramáticos y teatreros y nos ponemos en situaciones apocalípticas que no sucederán.

Analiza los pros y contras y cuéntate la verdad, pero sin exagerar.

7.  Intuición y escenarios

Una vez hecho el análisis racional, vamos a sentirlo desde las tripas y el corazón.

Medita sobre cómo sería tu vida con la decisión A y con la decisión B a todos los niveles: cómo te sentirías por las mañanas, dónde vivirías, cómo afecta eso a tu familia-pareja, cómo queda tu economía, cómo te imaginas cinco años después de tomar la decisión A o B...

Según el motivo de tu análisis, este ejercicio es muy poderoso.

Personalmente, lo practiqué al comienzo de nuestro potencial cambio de vida para decidir quedarme donde y como estaba o cambiarlo todo. Y recuerdo llorar amargamente imaginando mi vida años después si no cambiaba nada y no ponía mis prioridades a dirigir mi vida. Sentí con claridad que, si era cobarde, moriría en vida...

Este ejercicio es intenso y solo puedes hacerlo con pocos escenarios de futuro. Si tienes muchas opciones, tendrás que simplificar y reducirlo a las más viables.

En las decisiones importantes, los escenarios se perciben diáfanamente; en los temas más intrascendentes, menos, aunque también te servirá conectar con tus emociones y tu intuición.

Existen herramientas como la kinesiología o el péndulo, que también son muy útiles y muestran tu respuesta interna, pero en este libro quiero que seamos autosuficientes.

8.  Decidir desde el amor y no desde el miedo

Vivimos tan bloqueados que solemos decidir siempre según nuestros miedos, la mayoría ficticios o reales pero superables. Y así nos va.

Aunque cueste, hay que tratar de hacer lo contrario, decidir desde la ilusión y el amor, de forma realista y no temeraria, pero aparcando los miedos.

No solo hemos de enfocar lo que perdemos con tal decisión sino también todo lo que ganamos y la pregunta clave aquí es: ¿Qué haría una persona que se ama a sí misma?

Una persona que se respeta y se ama a sí misma, ¿trasnocharía tanto?, ¿comería x alimentos?, ¿se alejaría de sus objetivos?, ¿en mi situación decidiría A o X?, etc.

Tampoco te atormentes, porque no solemos tener el terreno ideal para elegir lo que realmente queremos y a veces habrá que hacer concesiones o transiciones.

Otras preguntas que puedes formularte desde el amor son: ¿cuáles de las opciones a barajar encajan con mis prioridades, mi brújula, mis leyes?, ¿cuál es más rentable?, ¿cuál me aporta más paz?, ¿cómo afecta a mi familia?...

Si, finalmente, te encuentras con varias alternativas aptas para ti, por ejemplo diferentes destinos de vacaciones de precio y beneficios similares, tendrás que priorizar, posponer y renunciar.

Aunque aquí vamos a detallar todos los criterios para tomar decisiones, considero que los cuatro más importantes y básicos ya los hemos comentado: pensar en ello, analizar pros y contras, sentir los escenarios a futuro y decidir desde el máximo respeto y amor por nosotros mismos. El resto de las variables pueden confirmar y matizar la decisión.

9. Peajes y precios

Decidir no es gratis. Hay que asumirlo desde ya.

En la vida tenemos infinitas posibilidades y no podemos hacerlas todas. Hay que elegir y esas elecciones conllevan un precio: tanto las que se toman como las que no se toman (¡estas especialmente!).

De hecho, tú estás leyendo este libro en este momento en vez de estar viendo la tele, paseando o tomando cervezas con tus amigos. Toda opción implica renunciar a otras.

Pero, si decides bien, aceptas ese precio. Ya sabes lo que dice el refrán, sarna con gusto no pica.

Cuando estás en tu camino y la decisión se ajusta a tu mapa y a tus valores de vida, no lo sentirás como renuncia o sacrificio, sino como un paso más en la dirección correcta.

Y, si nos centramos en el tema dinero, hay un ejercicio muy poderoso y doloroso a la vez que te puede ser muy útil para tomar decisiones materiales.

Se trata de calcular el precio de tu hora de trabajo.

Tienes que calcular todos los gastos al mes que conlleva directa o indirectamente tu trabajo (transporte-gasolina, comida fuera, ropa, formación, terapia, pastillas, evasión, herramientas...) y dividirlo por el número de horas que trabajes al mes.

Por ejemplo, en 2021 el sueldo medio en España se situó en 1.751 euros/mensuales. Si lo dividimos entre 180 horas al mes —aunque hay convenios de menos de 40 horas semanales—, nos da una cifra de 9,7 euros/hora.

No serás el primero que llora o se sulfura, pero las cuentas son claras.

Ahora la pregunta que debes hacerte es: ¿me compensa comprarme esa cena-viaje-actividad-coche-bolso-objeto si para ello debo trabajar X horas de mi tiempo?

La verdad es que la mayoría de las cosas que compramos no merecen tantas horas de nuestro trabajo, ni aun siendo vocacional...

10.  Salir de la zona de confort

Decidir es enfrentarse a lo desconocido.

Cuando comes pan de centeno o pan de trigo sarraceno sin gluten, estás saliendo de la zona de confort de tu paladar. Casi todas las elecciones implican probar algo nuevo.

El miedo al cambio está ahí, y es muy respetable; podemos aprovecharlo para ser más cautelosos, pero no debemos dejar que nos paralice, porque la vida es cambio y, o nos movemos voluntariamente, o recibiremos «señales» o empujones no bienvenidos.

Ya que el cambio es inevitable. ¡Adelántate tú, coge ventaja y no esperes a encontrarte entre la espada y la pared!

11.  Acelerar vs. posponer

¿Cuándo se deben tomar las decisiones?

Esta respuesta depende del tipo de situaciones.

Para temas de poca trascendencia de la vida diaria, como elegir el menú, la ropa o qué película ver en el cine, tendemos a procrastinar por pura pereza y no merece la pena. Lo ideal es dar estas respuestas rápidamente y no llevarlas sobre las espaldas. Es una forma de entrenar el músculo de la toma de decisiones.

Por ejemplo, cuando estamos recogiendo la casa y vemos objetos fuera de lugar o sucios podemos aplicar la técnica de los dos minutos. Si el orden o la limpieza nos lleva muy poco tiempo, es mejor hacerlo en el momento.

Pero para otros temas de más relevancia, precio e implicación personal —como comprar un coche, decidir las vacaciones, resolver conflictos familiares, etc.—, podemos esperar en la decisión para analizar los pros, contras y escenarios y para reposar la respuesta y sentirla más.

Cuando algo nos enerva, es imprescindible que retrasemos la conclusión para alejar nuestra respuesta de la ira y el arrebato. Cuando recibes un correo electrónico crítico o impertinente, no contestes al momento, porque saldrá fuego por tu boca. El tiempo apacigua el carácter y fomenta la asertividad y empatía. Y así evitas, además, arrepentirte por tus palabras.

Se llama la «técnica del café caliente» porque debes esperar como mínimo a que se enfríe para no precipitarte.

12.  No pidas permiso

Aunque depende completamente de cada tipo de decisión y de hasta qué punto implica a otros, la regla general respecto a la buena vida es que te ocupes de ti mismo y tomes tus propias decisiones.

Tu vida es tuya y el precio a pagar también, así que nadie mejor que tú para responsabilizarte de las elecciones

Lo que decidas debe trabajar en aras de tu propia felicidad y no en suministrársela a otra persona restando la tuya. Si renuncias a tu beneficio, te estás fallando y cayendo voluntariamente en el síndrome del mártir, una pésima inversión. Cuidado con la autodeslealtad, porque la culpa te perseguirá.

Cuando algo afecta a dos personas siempre puedes alcanzar un win-win para que ambos ganen. Se trata de buscar soluciones creativas y negociarlas desde el respeto mutuo. Puedes profundizar en el punto 20 del capítulo 2 lo comentado sobre los cambios de vida y nuestro entorno cercano.

Otro tema distinto es asumir que tus decisiones no van a gustar a todos. Siempre existen y existirán detractores y juicios externos incómodos en todos los ámbitos de la vida: el look que llevas, tus estudios, si tienes pareja o no, si tienes hijos o no, si tienes pocos o muchos, si les das mucha teta o nada, si bebes batidos verdes o refrescos, si haces yoga o caes en sectas, si eres sedentario o una adicta a correr, etc.

Por tanto, ya que las críticas o la ausencia de aplausos son parte del proceso, cerciórate de que tus decisiones estén bien alineadas contigo.

Decide y sigue hacia delante.

13.  La vida no es un examen

No temas, el cole y los exámenes se acabaron. Es parte de tu pasado.

Decidir no es acertar, porque hay muchas posibilidades en juego y, cuando mueves una ficha, se ponen en marcha más opciones y energías.

No eres un oráculo ni una pitonisa, eres una persona consciente en el camino de su propia vida y en coherencia con tu centro.

No existen certezas al 100 %. Si algo no sale como te hubiera gustado, puedes retroceder o cambiar. Se aprende caminando...

14.  Presente y futuro

No me cansaré de repetirte que no se puede cultivar malestar hoy para recoger bienestar mañana. O, al menos, yo no quiero eso en mi vida.

Tanto el camino como la meta en la buena vida deben ser positivos, aportar paz y felicidad.

En tus decisiones debe haber una coherencia entre medios y fines, tanto en el corto como en el largo plazo.

¿Subirías al Everest si odias la escalada? ¿Te compensa quedarte mucho tiempo —y quemarte— en un trabajo que desprecias por conseguir un ascenso con su bonus a varios años vista?

Piénsalo bien, pero, si no te hace feliz ahora, ¿por qué debería hacerlo después?

Considero que el camino del martirio es un gran error, pero maticemos.

El esfuerzo y el sudor voluntario existen, pero no implican sufrimiento si son voluntariamente elegidos. Por supuesto que preparar unas oposiciones, entrenar duro, algunos ayunos o la crianza de niños pequeños es intenso y tiene momentos agrios, pero es parte del proceso y una etapa necesaria en tu buena vida. Organízate lo mejor posible.

15.  Paz

Imagina una pluma cayendo: ligera, suave, armoniosa.

Así son las buenas decisiones. Te deben aportar paz, tranquilidad y liviandad. Es como si te quitaras un peso de encima.

No importa que tengas miedo al cambio o que conlleve mucho esfuerzo e incomodidad; si tu respuesta está en sintonía y coherencia con tus prioridades y tu interior, te sientes más ligero.

16.  Silencio

Además de pensar, para tomar buenas decisiones importa cómo lo hacemos.

En medio de un atasco y nerviosos, en una discoteca con ruido o estando muy ocupados... no son el ambiente ideal para nuestras reflexiones.

Necesitamos silencio para aquietar nuestra mente y vislumbrar mejor nuestro interior, el verdadero sabio.

Cuanta más envergadura tenga nuestro dilema, más tiempo de silencio requerirá.

Hay autores que proponen que nos cojamos unas minivacaciones varias veces al año, pero no para viajar, sino para vaciar nuestra agenda y reconectarnos.

Y, cuanto más lo practiquemos, más fácil será tomar decisiones en el futuro.

Después de decidir

Con todas esas claves ya podemos tomar nuestra decisión, pero ahí no acaba nada, sino que comienza...

17.  Arremangarse

«Arremangarse» significa «disponerse a realizar una acción de manera enérgica» y ese es el siguiente capítulo de esta serie, porque una decisión no ejecutada es humo.

Es importante aplicar aquello por lo que apostamos y para eso hay que bajarlo a tierra y no dejarlo en el mundo de las ideas y las fantasías. En mis charlas sobre estos temas suelo usar una foto muy explícita de unas botas llenas de barro, eso es lo que hay que hacer con las decisiones.

En el plan de acción aprenderás a convertir un pensamiento en una acción concreta con fecha en tu agenda.

18.  Marcha atrás

Como no somos adivinos, ni lo pretendemos, a veces las decisiones tomadas no nos llevan donde queremos; o sí, pero no nos gusta ese lugar.

No pasa nada. Una decisión no es ni inamovible ni una sentencia infinita. A veces podremos recular y otras veces simplemente tenemos que huir de ahí y tomar otro camino.

No perdamos tiempo en lamentarnos, aunque sí en averiguar qué ha sucedido para evitarlo de nuevo, y seguir adelante sin miedo al error.

Dicen los «exitólogos» que las personas que consideramos socialmente triunfadoras se equivocan mucho, pero la clave está en equivocarse, pronto, barato (con mínima inversión) y solo una vez en cada tema.

Si en este momento de tu vida consideras que estás donde estás por decisiones de tu yo adolescente e inexperto, no le culpes de todo; agradécele lo que supo hacer y, a partir de ahora, toma el control con firmeza. Ya tienes veinte criterios para decidir mejor. Demuestra a tu pasado todo lo que has aprendido.

19.  Hacerlo público

Hay decisiones que cuesta tomarlas, no por ellas mismas, sino por la realización posterior, como escribir un libro, ponerte en forma, aprobar X estudios, etc.

Una sugerencia para presionarte a cumplir con tu promesa es hacerla pública y, si quieres, marcarte una fecha de cierre.

Planifícala bien para poder cumplir con ese plazo y no estresarte demasiado, pero el hecho de contarlo al mundo no te deja escapatoria y te obliga a responsabilizarte sí o sí.

Si te inspira este consejo, puedes contar a tu entorno que estás leyendo un libro sobre la buena vida y que en el plazo de un año vas a tomar decisiones que les pueden sorprender.

Es solo una idea para empujarte un poquito...

20.  Conectarse

Más que un criterio, este punto es un recordatorio de que conocernos en profundidad es el mejor discernimiento para decisiones presentes y futuras.

Saber quién eres, a dónde vas, qué prioridades tienes y qué te hace feliz es la mejor brújula para el camino que te espera y para medir bien tus fuerzas y planificar mejor las etapas.

Y, para seguir conectado, recuerda el silencio y otras técnicas meditativas o espirituales de tu elección.

hora toca poner en práctica el contenido de este capítulo con las hojas de trabajo. De todos los objetivos que has extraído en la auditoría de tu vida, elige alguno que te ofrezca varias alternativas de elección y analízalo bajo el prisma de estos veinte criterios para descubrir tu dictamen.

Al final, el entrenamiento es el día a día. Cuantas más decisiones conscientes tomes y más claras tengas tus prioridades, más fácil te resultará decidir.
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30 POSIBLES ESCENARIOS DE VIDA

Sé lo que quiero, ¿cómo lo hago?

Ya estamos en el meridiano de este libro. Si has cumplimentado las hojas de trabajo o reflexionado sobre los capítulos, has llegado hasta aquí con un mapa personal definido o, al menos, más claro que antes, porque nuestro mapa está en constante evolución.

Algunos destinos de buena vida implican más bienestar y hábitos en el día a día, es decir, pocos cambios externos, pero otros tienen metas a medio y largo plazo que implican mudanzas profesionales y/o residenciales.

En este capítulo vamos a analizar muchas opciones de movilidad y viviendas disponibles y se nos abrirá la mente para otras alternativas que antes ni contemplábamos.

Primero analizaremos once escenarios cruzando fuentes de ingresos y lugar de vivienda. Después diez escenarios según el tipo de vivienda final incluyendo opciones como cohousing, ecoaldeas, mobil homes y otras. Por último, nueve escenarios según el uso de la vivienda inicial, si existe.

INGRESOS + LUGAR DE VIVIENDA
	Misma fuente de ingresos - misma vivienda.

	Misma fuente de ingresos - cambio de vivienda.

	Excedencia - misma vivienda.

	Excedencia - cambio de vivienda.

	Excedencia - knowmada.

	Cambio de trabajo por cuenta ajena - misma vivienda.

	Cambio de trabajo por cuenta ajena - cambio de vivienda.

	Emprender - misma vivienda.

	Emprender - cambio de vivienda.

	Misma fuente de ingresos online - knowmada.

	Emprender - knowmada.




TIPO DE VIVIENDA FINAL
	Alquiler.

	Propiedad única pagada.

	Propiedad única hipotecada.

	Uso de la casa familiar - 2.ª residencia.

	Uso de la casa familiar compartida.

	2.ª residencia propia.

	Knowmada.

	Ecoaldea.

	Compartir, no con la familia.

	Otra vivienda es posible.




SEGÚN SITUACIÓN VIVIENDA INICIAL
	Alquilar ciudad, alquilar otro destino.

	Alquilar ciudad, comprar destino.

	Alquilar ciudad, uso casa familiar 2.ª residencia.

	Mantener disponible piso ciudad, alquilar pueblo.

	Mantener disponible piso ciudad, comprar destino.

	Mantener disponible piso ciudad, uso casa familiar 2.ª residencia.

	Venta piso inicial, alquilar pueblo.

	Venta piso inicial, comprar destino.

	Venta piso inicial, uso casa familiar 2.ª residencia.




11 escenarios según fuentes de ingresos y lugar de residencia

Después de la salud, el trabajo y la casa son la mayor preocupación que solemos tener y donde más nos ofuscamos porque en nuestra realidad solo contemplamos pocas opciones de vida, como se dice popularmente, sota, caballo y rey.

El objetivo de todo este capítulo es que levantemos la mirada de nuestro entorno y contemplemos el bosque y no solo cuatro árboles cercanos. Descubriremos que existen más salidas de las que creíamos; algunas no nos interesarán lo más mínimo, pero otras podremos planteárnoslas porque pueden ser una vía de escape a nuestra situación en un primer momento o de forma definitiva. Veámoslo:

1.  Mismo trabajo y misma vivienda

Cuando estás leyendo este libro, tienes un trabajo concreto o ingresos o medio de vida (también me refiero a estudiantes, amas de casa u otras situaciones) y vives en algún lugar.

Este escenario es el más conservador en el sentido de no necesitar cambios externos, o no, al menos, en el primer momento.

La persona decide que su buena vida puede establecerse en su misma casa y manteniendo el mismo trabajo/fuente de ingresos.

Aquí podemos incluir cualquier trabajo por cuenta propia o ajena, presencial, online o mixto; personas jubiladas, desempleados o recibiendo cualquier prestación social —ingresos estatales—, o personas con cualquier otro tipo de ingresos, como inversiones o rentas. Es la opción de personas que enfocan su buena vida hacia el bienestar y los hábitos diarios y que están satisfechos o aceptan/se conforman con su situación laboral y residencial.

Se trata de la salida más rápida, porque depende del estilo de vida que elijas y no implica movimientos bruscos ni inversiones económicas.

Hay personas que no quieren cambiar de trabajo porque les queda poco para jubilarse o porque están cómodos en su situación; y lo mismo sucede con su vivienda. No hay que infravalorar esta opción porque con esta estabilidad la persona puede pulirse como un diamante e incluso pasar a la fase «legado», que es cuando ya has conseguido tu propia buena vida y quieres contribuir a la comunidad o al mundo con un proyecto con sentido. Y eso solo se puede conseguir cuando estás bien enraizado.

O también puede ser la alternativa lenta y reflexiva a personas que realmente desean una buena vida radical y se lo toman con calma hasta tener las cosas claras. Con el escenario 1 pueden ir gestando un plan B o un proyecto los fines de semana o en horas residuales entre semana y, cuando se sientan seguros, darán el salto a otros escenarios.

Matizo que optar por quedarte en tu misma casa no tiene por qué ser fruto de la resignación sino una apuesta por tu vivienda, que puedes mantener tal cual está o reformarla y decorarla como te plazca para conseguir en ella tu espacio sagrado donde disfrutar más de esa buena vida.

Los programas de decoración donde comparan casas nuevas con las viejas completamente reformadas —en su totalidad o una parte— muestran muy bien las increíbles metamorfosis que pueden sufrir las casas hasta el punto de que la mayoría de propietarios prefiere quedarse en ese hogar —por el que sienten cariño y apego— con los nuevos cambios.

2.  Mismo trabajo + cambio de vivienda

El escenario 2 implica cambiarnos de residencia, pero mantenemos nuestra misma fuente de ingresos: sea trabajo por cuenta propia o ajena, presencial u online, jubilados o receptores de prestaciones y personas con otros ingresos.

El tipo de trabajo marcará la distancia entre la nueva vivienda y la actual. Si el empleo es presencial, hay un límite de kilómetros que estamos dispuestos a recorrer al día, ida y vuelta.

Son los casos de personas que se mudan a una vivienda mejor, a las afueras de la ciudad o incluso al interior de la provincia si no está muy lejos.

En cambio, cuando el trabajo es online o en el caso de otros ingresos, no hay límite de distancia y las personas pueden vivir en la playa, en el campo, en otra ciudad, en otro país o donde gusten.

Tengamos en cuenta también que algunas situaciones familiares, como custodias compartidas influyen sobre el destino geográfico, son un límite determinante.

Este camino de buena vida prioriza una vivienda a la medida de la persona (sea por tamaño y confort, por menos precio para ganar tranquilidad financiera, o por cualquier otro motivo) y es compatible con conseguir más bienestar diario y mejores hábitos.

Es una opción bastante segura porque no arriesgas tu fuente de ingresos.

También puede ser una alternativa intermedia para personas que quieren cambiarlo todo, vivienda y trabajo, pero prefieren una transición y empiezan por la casa para vivir en un lugar mejor mientras trabajan en su plan B poco a poco. Así se alejan del mayor riesgo de las «opciones vikingas» (7, 9 y 11).

3.  Excedencia + misma vivienda

Esta opción no aplica a personas jubiladas, con prestaciones estatales u otras fuentes de ingresos que no sean laborales.

Se trata de pedir una excedencia en el empleo —dejar de asistir al trabajo y dejar de cobrar un sueldo— y hacer un parón en tu actividad. Comúnmente se denomina tomarse un «año sabático», aunque puede ser más o menos tiempo.

Hay más facilidades para esta libertad laboral en los empleos públicos que privados, pero depende de cada empresa y, especialmente, de solicitarlo y defenderlo.

En este tiempo mantienes tu misma vivienda, pero pierdes tu fuente de ingresos, por lo cual hay que planificar el cambio al detalle porque necesitarás ahorro (para eso está la libertad financiera que debemos aprender), préstamo (que puede ser privado a través de un familiar), aprovechar tu patrimonio —si lo tienes— o un ajuste serio del presupuesto familiar.

Este tiempo es ideal para dedicarlo a tu prioridad en ese momento: criar a tus hijos pequeños, cuidar a tus padres mayores, preparar oposiciones sin distracciones, sumergirte en un idioma nuevo, estudiar una nueva formación para cambiar posteriormente de trabajo o sector, o simplemente vivir la vida más lentamente, sin estrés y poder lamerte las heridas si vienes de un periodo convulso.

También son meses idóneos para poner en marcha tu plan B e incluso testarlo. Si estás muy desorientado, este parón es el momento ideal para descubrir cuál es tu buena vida.

Personalmente, creo que todo el mundo debería hacer un año sabático al menos una vez en la vida; ojalá fuese una opción en todos los convenios.

Saltamos de la universidad o los estudios —con bastante libertad y muchos días de vacaciones— al trabajo —con mucha rigidez y pocas vacaciones—, y pasan los años y nos vamos apagando y desconectando de aquello que esperábamos de la vida y que no se suele corresponder con tu realidad.

En mi caso, cuando dimití de mi trabajo de ejecutiva a tiempo pluscompleto me sumergí en la crianza plusintensiva de un bebé mamífero e inquieto que no durmió ocho horas seguidas hasta cumplir sus tres años y me perdí esa paz y lucidez de lo que yo entiendo por «sabático».

No me arrepiento lo más mínimo y estoy recogiendo con creces esa inversión de tiempo, teta y presencia en la crianza, pero no pierdo la esperanza de parar de verdad en el futuro una temporada. Aplicaré los pasos del plan de acción para conseguirlo.

4.  Excedencia + cambio de vivienda

Esta opción no aplica a personas jubiladas, con prestaciones estatales u otras fuentes de ingresos que no sean laborales.

Se trata de hacer un parón en nuestra actividad laboral cogiendo una excedencia de empleo y sueldo, pero cambiamos de vivienda habitual por otra, propia o ajena.

	Irse a vivir a otra casa, sea de tu familia o de amigos, viviendo ellos dentro y estableciendo una convivencia o no. En este caso te la prestan, gratuitamente o por un precio negociado.



Es el caso de mi propia hermana que, con dos niños pequeños y separada, se fue a vivir con mi madre, viuda reciente, y ha sido un gran arreglo para ambas. Una recupera la alegría de vivir a través de ese amor y anclaje al presente que solo dan los bebés y niños pequeños, y la otra tiene una abuela amorosa muy disponible.

	También se puede aprovechar la excedencia para hacer una mudanza propia o buscar activamente una vivienda a la medida de nuestras necesidades actuales que, en algunos casos, será mejor en el sentido de más amplia y con más comodidades como terraza o jardín, pero en otros puede ser una vivienda más pequeña o con precio inferior —normalmente estando más lejos de la ciudad— porque buscamos reducir gastos.

	Al no tener que ir a un trabajo presencial puedes probar vivir en otra ciudad o lugar completamente diferente al oficial (sea de alquiler, hotel, autocaravana...) y testar por una temporada si es como te imaginabas o no.



Independientemente de donde vivas durante el parón laboral, si tienes casa previa y no la vendes para comprarte otra, puedes alquilarla y así cubres la hipoteca mientras no estés trabajando; o te patrocinas total o parcialmente tu excedencia. Es lo que hizo mi hermana.

Otra opción sin depender de terceros es alquilar tu vivienda e irte tú a otra más barata para conseguir un beneficio en el cambio y poder vivir más desahogado esos meses.

Este escenario 4 es temporal, porque las excedencias tienen fecha de caducidad. Cuando termine, si no quieres volver, deberías dimitir.

Como en el caso anterior, para afrontar la falta de ingresos necesitas buena planificación, ahorros, patrimonio, préstamos, apretarte el cinturón o una mezcla de varias.

Es un tiempo ideal para el autocuidado o cuidar a otras personas, aprender nuevas destrezas, tomarse la vida con mucha calma para autodescubrirse o gestar y comenzar tu plan B para que, cuando se acabe lo bueno, puedas saltar a una nueva etapa laboral.

5.  Excedencia + nómadas

Un escenario de separación total con tu vida cotidiana y lo establecido hasta ese momento. Para personas que quieren dar un golpe en la mesa y cambiar las reglas de juego de su vida a muchos niveles, pero con más calma.

Esta opción no aplica a personas jubiladas, con prestaciones estatales u otras fuentes de ingresos que no sean laborales.

Se trata de hacer un parón en nuestra actividad laboral cogiendo una excedencia de empleo y sueldo, sea un año sabático u otros plazos, pero también cambias de residencia porque eliges ser nómada una temporada y viajar por otros lugares en tu país o por el mundo.

Según el presupuesto de cada persona, elegirá para sus andanzas viviendas de mayor o menor precio, sean autocaravanas, camping —en tienda o bungalow—, hoteles, pensiones, Airbnb, albergues, alquiler de habitaciones, mobil homes...

Al alejarte totalmente de tu zona de confort, este escenario refuerza la intención de separarte de todo, salir de la cotidianeidad, ver mundo u otros paisajes y darse todo el espacio que cada uno necesite para descubrirse más.

Si tienes casa previa en propiedad, puedes venderla o alquilarla para sufragar tus gastos y patrocinar parte de la excedencia.

Como en los dos casos anteriores, para afrontar la falta de ingresos necesitas buena planificación, ahorros, patrimonio, préstamos, apretarte el cinturón o una mezcla de varias.

Es un tiempo ideal para el autocuidado o cuidar a otras personas, aprender nuevas destrezas, o gestar y comenzar tu plan B para que, cuando se acabe lo bueno, puedas saltar a una nueva etapa laboral.

Es el escenario que implica más alejamiento de tu vida diaria sin la presión de comenzar una nueva etapa (trabajo y vivienda) apresuradamente.

Pocas veces a lo largo de la vida tendremos voluntariamente la oportunidad de que cada día sea un papel en blanco y de vivir tal grado de libertad. Después de las primeras semanas o meses, seguro que te surge una definición nítida de cuál es tu buena vida. Otro tema es cómo conseguirlo.

Si este escenario te hace suspirar, pero crees que tú no puedes, te invito a conocer las historias y testimonios de personas que lo han hecho posible; algunas incluso han creado un pódcast sobre vivir en autocaravana para relatar su día a día. En el QR puedes tirar del hilo.

6.  Cambio de trabajo por cuenta ajena + misma vivienda

Este escenario es muy convencional y muchos lo hacemos sin necesidad de pensar en nuestra buena vida. De hecho, cada vez se tienen más trabajos a lo largo del ciclo laboral.

Se trata de mantener tu misma casa, pero cambiar de trabajo por cuenta ajena, que es la opción laboral mayoritaria en España.

En esta decisión de buena vida, la persona está satisfecha o acepta su vivienda y quiere conseguir mejoras en la faceta laboral con varias opciones de cambios:

	Irse a la competencia, a otra empresa del mismo sector.

	Saltar a otro sector.

	Quedarse en la misma empresa, pero en un cargo distinto con otras condiciones como media jornada, horario continuo, mejores ingresos, flexibilidad, alejarse de un ambiente hostil en su departamento, viajar menos, distinto nivel de responsabilidad...



Esta opción puede ser definitiva o bien temporal, para personas que también quieren cambiarse de casa, pero no revolucionar tanto su vida de golpe y optan por esta transición: primero el trabajo, asentarlo y analizar si están realmente a gusto y, así, después, pasar a la vivienda.

No recomiendo este escenario si se quiere trazar un plan B en paralelo porque los cambios laborales consumen mucha energía y simultanearlo con otro proyecto exige demasiado esfuerzo y no todos pueden sostenerlo ni mantenerlo.

7.  Cambio de trabajo por cuenta ajena + cambio de vivienda

Comenzamos con lo que yo denomino «opciones vikingas» porque son las más salvajes en el sentido de varios cambios importantes a la vez y asumir más riesgos. No hablo de temeridad porque puedes tener controlada la situación lo máximo posible, pero sí de romper la baraja y apostar por tu buena vida sin fisuras.

Lo llamo vikingo por la costumbre de este pueblo de quemar sus naves cuando conquistaban un territorio enemigo. De esa forma, como ya no tenían escapatoria, tenían que luchar con todas sus fuerzas, a vida o muerte.

El escenario 7 no es el más vikingo posible (ese será el 9), pero implica cambiar del trabajo por cuenta ajena a la vez que la vivienda. Vamos, que le das la vuelta a tu vida como a un calcetín...

Destacamos las siguientes características de esta estrategia:

	Es una opción doble de cambios, pero relativamente segura porque ya tienes asegurados los ingresos por el nuevo trabajo cuyo contrato has firmado. Hay más riesgo en emprender por tu cuenta.

	Puedes mudarte a otra ciudad o a un lugar completamente distinto en función del trabajo presencial. Cada uno debe valorar su distancia límite del trabajo a casa en función de si puede trabajar online algunos días o no, si existen medios de transporte, el precio del combustible, si tiene hijos o no, si puede asumir ese desplazamiento tanto ahora como a varios años vista, etc.



Al igual que en el escenario anterior, esta mejora laboral ofrece varias posibilidades:

	Irse a la competencia, a otra empresa del mismo sector.

	Saltar a otro sector.

	Quedarse en la misma empresa, pero en un cargo distinto con otras condiciones que sean más ventajosas para la persona.



Cuando cambiamos de vivienda siempre hay un valor añadido a conseguir:

	Más metros.

	Mejor equipamiento de la casa.

	«Caprichos» hogareños como chimenea, buhardilla, jardín, patio, terraza, piscina propia o comunitaria, terreno para huerto...

	Menos precio de la hipoteca o alquiler que suele ir de la mano de reducir los metros o alejarse de los núcleos urbanos.

	Estrenar la casa y poder decorarla desde el principio.

	Cercanía a tu familia o al centro de trabajo o al colegio elegido o a una zona de tu preferencia.

	Otros beneficios.



Este bandazo en tu vida puede ser de golpe o hacerse por etapas, y hay que darse tiempo para adaptarse a las nuevas circunstancias y disfrutarlas, porque ambas son elegidas conscientemente como parte del camino, o destino, de tu buena vida.

8.  Emprender + misma vivienda

Comenzamos los escenarios de trabajos por cuenta propia que tienen su propia idiosincrasia con grandes ventajas y dosis de riesgo (véase capítulo 7 sobre el tema).

Este escenario ofrece cierta estabilidad porque la persona mantiene su misma residencia, pero da un salto laboral a pasar del empleo por cuenta ajena a hacerse autónomo o iniciar directamente un emprendimiento.

Esta apuesta laboral minoritaria en España puede estar motivada por querer mejoras profesionales que no se pueden conseguir trabajando para otros, por temas vocacionales, por perseguir ingresos más altos, para conciliar y poder dedicar más tiempo a los hijos o por disfrutar de más libertad en tu vida.

Y este emprendimiento puede ser tanto presencial como online o mixto. Siendo digital, tienes opciones de viajar o pasar temporadas fuera de tu casa, sin mover tu base estratégica.

En caso de parejas o familias, esta opción puede ser tomada por uno o ambos miembros, de golpe o secuencialmente. Y puede ser el destino final de esa definición de buena vida o una transición que comienza con emprender y después, una posible mudanza.

9.  Emprender + cambio de vivienda

La opción vikinga por excelencia.

Aquí no te tiembla la mano y asumes dos cambios de envergadura en la total confianza que representan o te acercan a tu buena vida porque implican una renuncia a un trabajo previo y una venta de tu casa, en la mayoría de los casos.

No existe margen de dar marcha atrás y hay que tener las ideas muy claras y los planes estratégicos bien definidos antes de girar 180º tu vida.

En el escenario 9 te mudas de casa y a la vez inicias un trabajo por cuenta propia.

Estás quemando las naves de los «ingresos seguros» en caso de dejar un trabajo por cuenta ajena y a la vez estrenando nueva casa y posiblemente nueva ciudad o entorno, porque el emprendimiento te ofrece esa libertad de la que hasta ahora carecías.

De hecho, muchas personas se ven abocadas a «buscarse la vida» haciéndose autónomos porque su prioridad es el lugar en el que vivir, sea en la montaña, la playa, una aldea perdida o una megaurbe, donde no te convencen los empleos a los que puedes aspirar, no tienes el nivel de idioma suficiente o no te apetece por cualquier motivo.

El cambio laboral de asalariado a emprendedor puede estar motivado por querer mejoras profesionales que no vas a conseguir trabajando para otros: para poder vivir donde quieres, por temas vocacionales, por perseguir ingresos más altos, para conciliar y poder dedicar más tiempo a tus hijos o por disfrutar de más libertad en tu vida.

En caso de parejas o familias, este nuevo modelo de trabajo puede ser tomado por uno o ambos miembros, de golpe o secuencialmente en función del lugar de la nueva residencia y el trabajo previo de ambos.Y puede ser tanto presencial como online o mixto. Siendo digital tienes opciones de viajar o pasar temporadas fuera de tu casa, sin mover tu base estratégica.

Respecto al cambio de vivienda, como no estás sujeto a un trabajo presencial se abren varias opciones:

	Puedes vivir en cualquier lugar distinto a donde te ataba el empleo anterior.

	Puedes mudarte o construir una vivienda propia que encaje con tus criterios de calidad de vida, sean materiales o económicos.

	Puedes compartir vivienda con alguien de tu familia, amistades o desconocidos. Es el mencionado caso de mi hermana que convive en casa de mi madre y que cogió una excedencia para criar a su bebé, pero a la vez inició un emprendimiento y pudo saber de primera mano lo que significaba. En este caso, los resultados no cubrieron sus expectativas y volvió a su empleo por cuenta ajena inicial, pero con grandes aprendizajes incorporados y sin lugar para arrepentimientos en el futuro.

	Si tienes una vivienda previa puedes venderla para poder pagar la nueva o alquilarla. Depende del estado de cuentas, la edad y las prioridades de cada persona. Si puedes alquilar la primera para costear la hipoteca o para cubrir un nuevo alquiler, menos riesgos estás asumiendo en el escenario vikingo. 



Nosotros recorrimos involuntariamente a este escenario vikingo sin proponérnoslo porque ya se sabe que «la persona propone y la vida dispone».

Finalmente llegamos a buen puerto, pero no recomiendo a nadie emprender un negocio desde cero teniendo varios frentes intensos abiertos como una salud delicada, relación de pareja que no esté en su mejor momento, la crianza de niños pequeños o la construcción de una casa.

No tengas tantas ganas de conseguir tu vida en poco tiempo, ya que tensas la cuerda. Es un escenario que exige mucha madurez emocional y que la pareja navegue en la misma dirección.

10.  Misma fuente de ingresos + nómadas

En este escenario pueden incluirse las personas que trabajen 100 % a distancia, sea por cuenta propia o ajena, y los jubilados, receptores de prestaciones estatales de toda índole y tenedores de otras fuentes de ingresos aseguradas.

Esta opción es la que más libertad y aventura puede ofrecer porque te permite viajar y vivir donde te plazca, siempre con buena señal de internet, porque la necesitas para trabajar.

El personaje de Willy Fog de la novela de Julio Verne encajaría aquí perfectamente, aunque hoy en día sería influencer y contaría su día a día y peripecias en redes.

Se denomina knowmada a este nuevo tipo de trabajador, normalmente freelancer, que se mueve por el mundo siempre pegado a su móvil y ordenador portátil.

El dónde vivir dependerá de cada presupuesto porque aquí entran desde hoteles de lujo a Airbnb, autocaravanas, campings o alquileres según el tiempo de estancia en cada destino.

Es una modalidad ideal para esas personas trotamundos a quienes se les hacen escasas las vacaciones en agosto y no se pueden permitir una excedencia sin sueldo. Conseguir un trabajo online digno es más que posible hoy en día frente a décadas anteriores y existen libros, vídeos, pódcasts y formaciones al respecto, pero hay que asumir que también exige mucho compromiso y responsabilidad por tu parte porque no se vive un eterno verano sino un trabajo nómada, que es muy distinto.

Cambios de horarios, cambios de oficina o coworkings y búsqueda de buena calidad de internet serán elementos de tu día a día que exigirán flexibilidad, alto nivel de tolerancia y mucha paciencia.

También es idóneo para quienes necesiten un cambio de aires y tomar distancia con su vida diaria y el trabajo, porque les permite alejarse por una temporada y aclarar ideas. No lo consideramos opción vikinga porque mantienes la seguridad de tus ingresos trabajando en remoto o percibiéndolos igualmente estés donde estés.

Podría ser una opción de transición a un cambio de vivienda permanente como en la opción 2 o a emprender un nuevo rumbo profesional.

11.  Emprender online + nómada

Y llegamos a una opción vikinga y aventurera donde las haya, solo apta para personas con mucha iniciativa, ganas de descubrir mundo o incluso algo desesperadas por dejar su vida atrás y volar.

Es un escenario en el que emprendes un trabajo por cuenta propia y 100 % online porque eliges viajar por tu país o el extranjero y no establecer una residencia fija.

Aquí se ubicarían los nuevos knowmadas que llegan de un trabajo por cuenta ajena o cuenta propia pero presencial. Se enfrentan a más riesgo que el punto anterior, porque los negocios necesitan tiempo para despegar y la incertidumbre será compañera de viaje.

Podría ser una opción de transición a un cambio de vivienda permanente como en la opción 9, pero asegurando antes una estabilidad de ingresos.

En caso de tener vivienda previa, puedes venderla o alquilarla para patrocinarte la ruta, invertir en el nuevo negocio, tener un colchón de seguridad para un tiempo o poner ese dinero a trabajar para ti con buenas inversiones.

Al igual que en los otros emprendimientos, la razón para hacerse autónomo puede estar motivada por la necesidad de libertad de movimiento (solo un proyecto digital te permite viajar y no hay tantos trabajos por cuenta ajena que lo permitan), por la búsqueda de mejores condiciones profesionales, mayores ingresos —o los mismos ingresos con menos tiempo de trabajo—, por temas vocacionales o por conciliar trabajo con vida personal y/o familiar de otra manera.

En caso de parejas, puede emprender uno solo y la otra persona pide una excedencia para arriesgar menos. O pueden hacerlo los dos a la vez, en el mismo negocio o en distintos, para no poner todos los huevos en la misma cesta.

En cualquier caso, es un escenario de personas valientes, abiertas a las sorpresas y que no temen pisar terrenos desconocidos y más inestables que lo anterior, porque queman las naves de sus ingresos seguros y con este trabajo tan libre abandonan el nido, por una temporada corta o larga.

Sea como sea el desenlace de esta aventura, está claro que recopilarán buenas anécdotas para contar a los nietos y que no se arrepentirán de no haber seguido a su corazón.

En el gráfico de las páginas siguientes puedes contemplar los once escenarios recién analizados ordenados según el tiempo que necesitamos para implementarlos y el coste que tienen, tanto económico como de compromiso y esfuerzo personal.

Las opciones más rápidas son mantener el mismo trabajo o fuente de ingresos y la misma vivienda, e ir integrando la buena vida en nuestro día a día. Cuando cambiamos de trabajo por cuenta ajena o emprendemos, aumenta el tiempo y el riesgo, aunque también el premio si eso es lo que decides. Hasta llegar a las opciones vikingas, donde dejamos nuestra vida atrás sin contemplaciones y apostamos por nuevas situaciones laborales y un cambio de residencia. Es una inmersión en tu buena vida sin anestesia y con ganas de darlo todo.

¿Con qué escenario te sientes más identificado de momento?

Ya rellenarás posteriormente la hoja de trabajo de este capítulo, pero te aviso por experiencia previa que cuando saltas de tu zona de confort y entras en terreno desconocido, puedes acabar en escenarios que ni siquiera contemplabas. Los caminos hacia tu buena vida son inescrutables.

Como te detallaré al final del libro, mi ingenua decisión cuando decidimos finiquitar nuestra vida en la ciudad era el n.º 7: dimitir de los empleos, vender el piso, cancelar hipoteca e irnos al pueblo a construirnos una modesta casita como Heidi.

[image: ]

Pero comenzó la crisis del 2008-2012 y el piso tardó tres tediosos años en venderse y su precio de mercado bajó hasta el punto de tirar por tierra todos nuestros planes. Nuestra idea era buscar trabajo por cuenta ajena en la nueva provincia porque la palabra emprender ni estaba en mi vocabulario; no había ese tipo de genes en mi familia.

Pues a día de hoy llevamos unos «cascos de vikingos» bien puestos porque ¡acabamos en la opción 9 de emprendimiento online ambos a la vez con nueva vivienda! Y todo eso cuando el presupuesto ya había saltado por los aires respecto al plan inicial. Normal que la quiebra nos esperase a la vuelta de la esquina. Yo quise cambiar mi realidad y Dios me dio dos tazas...

Hoy lo agradezco, o he aprendido a aceptarlo, ¡qué remedio!; pero entonces me escoció mucho.

10 escenarios según el tipo de vivienda final

En los anteriores escenarios hemos cruzado las fuentes de ingresos con el lugar de vivienda, sea quedarte donde estás, establecer tu residencia fija en otro lugar o dar tumbos por el mundo en plan nómada.

Y en los siguientes puntos analizamos las opciones según el tipo de vivienda final.

12.  Alquiler

Es una opción que ofrece mucho margen de maniobra porque no necesitas ahorros previos (salvo la paga y señal y fianza), no pides préstamos y tienes la libertad de dejarlo cuando te plazca, a diferencia de una propiedad, que te ata mucho más.

Cuando no tenemos claro el lugar ideal de nuestra buena vida, probar una temporada de alquiler en distintas localidades que nos atraigan es la mejor de las pruebas, especialmente si incluyen un ciclo amplio con verano e invierno porque ciertos lugares de costa o pueblos cambian mucho según la estación.

A veces tenemos falsas expectativas de los lugares instagrameables y hay que comprobar la calidad de vida que puedes sentir in situ. De esa manera, si te gusta la experiencia para quedarte, puedes ir mirando vivienda de propiedad o en construcción si está en tus planes, porque también cambia mucho seguir una obra a larga distancia que a pie de hormigonera.

Pero España lidera la clasificación de países europeos con menor peso del alquiler. A diferencia de otros países como Alemania, Austria o Francia, donde los hogares que residen en régimen de alquiler son del 56, 52 y 44 % respectivamente, en España es de un 18 %, aunque esta cifra aumenta cada año.

Esto implica que no hay tanta oferta como te gustaría y que los precios en las grandes ciudades son muy altos en comparación con el coste de la vida, pero en provincias y pueblos los precios de los alquileres son mucho más asequibles.

Así que, quien busque una buena vida más holgada económicamente, puede contemplar esta opción lejos de Madrid, Barcelona y otras capitales caras.

13.  Propiedad única pagada

Según el Instituto Nacional de Estadística, el 76 % de los hogares españoles cuenta con una vivienda en propiedad. Y la vivienda en propiedad totalmente pagada, heredada o donada supone un 49 % del total de los hogares. Es decir, a fecha de hoy España es un país de propietarios y muchos sin hipoteca.

Esto aporta un gran margen de maniobra para vivir nuestra buena vida y no justifica tantos lamentos.

Si eliges algún escenario de cambio de residencia, esa propiedad te permite alquilarla y experimentar el cambio; o venderla y comenzar con muy buen pie, especialmente si te mudas a un lugar con un precio inmobiliario menor, que es lo que suele ocurrir cuando se abandonan las grandes ciudades.

14.  Propiedad única hipotecada

Este escenario no nos ofrece el mismo rendimiento que el anterior porque hay un crédito que pagar, pero seguimos teniendo la opción de alquilarla o venderla e irnos a otro lugar sin jugárnosla y con un buen colchón.

Dependiendo de tu estrategia final, de cuánto préstamo te quede y del precio de venta —si eliges esa opción—, dispondrás de un buen pellizco para comenzar tu nueva buena vida. En cualquier caso, no estás con una mano delante y otra detrás.

En mi caso pretendíamos pasar de este escenario 14 en la ciudad al 13 en el pueblo y no sucedió así porque seguimos en el 14, pero el tipo de casa y la calidad de vida no tienen nada que ver con lo anterior.

Con el tiempo, descubrí que existieron otras opciones muy valiosas que yo no quise o no pude ver y que me habrían facilitado mucho la vida. Por eso quiero que tú no te pierdas ninguna y contemples todas las alternativas disponibles.

15.  Uso de una casa familiar en segunda residencia

Otra estadística poco conocida es que, tras Chipre y Grecia, España es uno de los países europeos con mayor porcentaje de segundas residencias, la mayoría en la costa. Según las fuentes consultadas, entre un 33 y un 40 % de los hogares disponen de dos casas en propiedad.

Sé que estás pensando que eso no ocurre en tu generación si tienes menos de cuarenta años, y es cierto; yo misma, con más edad, ni contemplo tener segunda residencia, pero mira en tu familia y verás que tus padres, abuelos, tíos o familiares cercanos sí disponen de una vivienda en el pueblo, en la playa o para esquiar.

Y esto también nos ofrece oxígeno para nuestras decisiones porque, aunque tú creas que no, sí tienes donde caerte muerto y no vas a acabar tan mal como a veces dramatizamos. Esto no aplica si eres huérfano de familia completa o tienes una pésima relación con la misma, en cuyo caso igual quieres considerar sanar este asunto en tu buena vida.

Sin llegar a abusar de tus parientes —aquí incluyo a amigos muy cercanos—, puedes informar a la familia de que necesitas hacer un cambio de vida y que quieres que te presten la segunda residencia que usan ocasionalmente durante una temporada porque vas a iniciar un proyecto o tomarte las cosas con calma mientras alquilas tu propia vivienda.

Hay familias que te la ofrecerán encantadas de ayudarte bajo tu promesa de cuidarla bien, pagar los gastos en los que incurras y que de verdad sea un periodo limitado de tiempo y no te la apropies —para eso están los contratos o acuerdos—; otras negociarán un precio razonable y algunas rechazarán tu oferta.

Si no lo propones, nunca lo sabrás.

Y no me vengas con eso de que no quieres aceptar ayuda de la familia, sobre todo cuando te la ofrecen. ¿Renegarás de la futura herencia? Personalmente no entiendo esta postura de rechazar el apoyo familiar en vida y acapararlo cuando ya no están, pero cada uno sabe lo que hace.

16.  Uso de la casa familiar en convivencia

A diferencia del punto anterior, aquí no se trata de irse a vivir a una vivienda vacía de alguien generoso de tu entorno cercano, sino de convivencia pura y dura. Y te aseguro que esta es una asignatura de las que más desarrollo personal te aporta.

Ni irse a la India ni meditaciones cuánticas, nada como vivir bajo el mismo techo de forma prolongada con otras personas para aprender paciencia, negociación, mano izquierda, empatía, decir las cosas claras o expresar tus necesidades sin gritar, cómo ceder y poner límites, etc.

Aunque esta opción te asuste, y te entiendo perfectamente, es lo que vivieron nuestros padres o abuelos en la posguerra y en la España de hace pocas décadas, y ahora las personas inmigrantes.

Nosotros lo hicimos por partida doble y tengo un grato recuerdo, dentro de algunos inconvenientes.

Primero convivimos en el piso de mis padres cuando abandonamos la ciudad junto con mi abuela nonagenaria, a quien cuidaba mi madre. Metimos todas nuestras cosas en un trastero y, con un niño de cuatro años y tres maletas, vivimos varios meses en mi habitación de adolescente.

Simultáneamente, durante el día íbamos a trabajar al piso de una amiga durante la jornada laboral. Ella se iba a su oficina y nosotros invadíamos su casa. Rememorando esos días siento un grandísimo agradecimiento por la generosidad de mi amiga y el buen tiempo que pasamos allí.

Cuando llegamos definitivamente al pueblo, vivimos con mi padre en una casa grande y antigua compartiendo baño y salón. Una entrañable experiencia entre nieto y abuelo y unos años felices y de pocos gastos, porque mis padres se hicieron cargo de todo el mantenimiento de su casa.

Ojalá yo también esté a la altura de las circunstancias de la misma manera si en el futuro mi hijo necesita mi ayuda por cualquier motivo.

Años después, como ya te he contado, mi hermana está conviviendo en casa de mi madre con tres generaciones, desde un bebé a una abuela. Una vivencia en tribu que nuestra sociedad a veces olvida.

En conclusión, guárdate tu orgullo e individualismo impuesto socialmente y, si realmente necesitas apostar por tu buena vida y andas mal de pasta, contempla la opción de pedir a un familiar o amigo cercano que te acoja. Si lo hace, pon todo de tu parte para que sea un tiempo armonioso para ambos y te permita a ti coger impulso para el resto de tu camino.

17.  Segunda residencia propia

Si eres de ese tercio de los hogares que tiene dos viviendas en propiedad, ¿qué te impide lanzarte a tu buena vida?

Si vender una de ellas o incluso ambas no está entre tus planes, haz números alquilando una o las dos según tu destino deseado.

Ya sé que todos queremos «nadar y guardar la ropa», pero, como explicamos en el capítulo 2, esa opción no existe y tú dispones de una válvula de escape de la que otros carecen.

Tienes buenas cartas, juégalas con inteligencia y a favor de tu buena vida.

No sacrifiques patrimonio por felicidad. De verdad que no merece la pena...

18.  Nómadas

Antiguamente ser nómada y trabajar en un circo o ser feriante eran casi sinónimos, pero en esta época tan moderna hay gente con mochilas o autocaravanas por todos los sitios. Por no hablar de la moda de trabajar en Bali haciendo yoga y bebiendo lattes con espuma de corazón...

¡Qué suerte tenemos de que existan opciones variopintas para elegir! Porque hace pocas décadas estos viajes estaban reservados a gente muy pudiente.

Ya hemos analizado los escenarios 5, 10 y 11, donde cualquiera puede moverse por el mundo pidiendo una excedencia —y haciendo números—, trabajando online por cuenta ajena o como knowmada digital.

Hay muchísimas historias de personas y familias que lo han hecho y que te pueden aportar numerosas ideas para replicar o evitar.

Si vivir con una maleta abierta es parte de tu buena vida, traza un buen plan y ¡a por ello!

19.  Ecoaldeas

Aunque es un tema muy poco conocido, existen ecoaldeas —en España y en casi todos los países— que demuestran que se puede optar por alternativas para vivir bastante alejados —que no estrictamente fuera— del sistema.

Se trata de comunidades de personas, normalmente pequeñas y en las que todos se conocen, que conviven en un mismo núcleo y comparten objetivos y filosofía de vida.

En general, las ecoaldeas promueven la autosuficiencia y autogestión de todas las necesidades diarias, tratan de mantenerse al margen del modelo social imperante y apuestan por el mundo natural, la bioconstrucción, la ecología y contacto con la naturaleza tanto en sus viviendas como en la alimentación, la educación de los niños y el funcionamiento diario.

Suelen elegir la discreción informativa y el anonimato, pero puedes informarte sobre ellas en internet, aunque algunos artículos están desactualizados.

Los documentales Matavenero: el pueblo del arcoíris, Stop: rodando el cambio o Mañana: un mundo nuevo está en marcha también tratan este tema.

No debemos confundir ecoaldeas con comunas hippies, poblados religiosos tipo amish o incluso sectas. Las hay de muchos tipos, pero las personas son libres de entrar y salir y cada una tiene sus propias reglas e ideales. Las hay espirituales o no, veganas o no, más radicales o flexibles.

Normalmente se asientan en pueblos completamente abandonados que recuperan a pico y pala con un gran esfuerzo comunitario de la primera generación de habitantes, pero que puede diluirse en las siguientes.

No hay que mitificar esta opción de vida porque las convivencias sociales tienen muchas aristas, la vida asamblearia ofrece tantas sombras como luces y también hay jerarquía en las decisiones en estos lugares.

Algunas personas también critican que pueden degenerar en espacios «con más porros que azadas», costumbres y normas de alimentación o creencias cuestionables o que no pagan los mismos impuestos que el resto de los ciudadanos.

Desde luego, es una opción para un tipo determinado de personas, pero hay que agradecer que su sola existencia y supervivencia de varias décadas demuestra que se pueden hacer las cosas de otra manera. Quien quiera crear otro tipo de comunidad con otros valores, ¡no será por campo vacío en España!

Y, por supuesto, que quede claro que también puedes apostar por la autosuficiencia y la vida natural por tu cuenta sin seguir a ningún grupo.

20.  Compartir vivienda con amigos o desconocidos

¿Recuerdas la serie televisiva de los años noventa «Las chicas de oro»? Pues pregunta a tu madre y que te cuente. Fue un fenómeno de la época y trataba sobre las aventuras y anécdotas diarias de cuatro mujeres maduritas que compartían piso; en concreto, eran tres amigas y la madre octogenaria de una de ellas.

En una sociedad tan individualista, donde el concepto de tribu está en peligro de extinción, resultó chocante y divertido comprobar otros modelos de convivencia que pueden funcionar perfectamente según el civismo, la seriedad de sus miembros y el cumplimiento de los acuerdos pactados.

No debemos confundir compartir casa con otras personas con el cohousing que analizamos en el siguiente escenario, porque aquí compartes habitaciones en un piso grande o plantas si se trata de una casa con alturas.

Los especialistas en mercado inmobiliario afirman que la oferta de pisos compartidos en España se ha triplicado en los últimos años y esta tendencia es mayor en mujeres. De hecho, las mujeres de distintas generaciones siempre han cohabitado juntas: abuelas, madres, hijas y nietas.

Hasta la fecha, suelen ser estudiantes universitarios o personas que no pueden acceder a alquilar el alojamiento completo por precio quienes copan los pisos compartidos, pero esto puede cambiar. De hecho, puede ser una opción en personas con custodia compartida tras un divorcio que apuestan por una convivencia colaborativa con otras familias similares. Esta situación tan peculiar de convivir con tus hijos semana sí semana no o en temporadas puede originar ideas urbanísticas disruptivas que aún no existen, pero que cubran las necesidades de este colectivo.

En el QR de este libro puedes ver la historia de un grupo de siete amigas que conviven juntas en una casa grande y que estuvieron ahorrando durante una década y buscando el lugar adecuado para jubilarse en su «retiro dorado» a la medida de sus necesidades. Comparten espacios comunes como la cocina y hay zonas privadas como las habitaciones con baño.

Es cierto que esta opción no es lo habitual, pero es completamente posible y legal. El reto no es económico sino de convivencia pura y dura y eso se puede aprender y superar.

En el siglo XXI, la soledad es un problema en aumento en España, con unos 5 millones de hogares unipersonales, y constituye una de las principales causas de exclusión social.

No esperemos a la vejez y a tener menos margen de maniobra y reflexionemos sobre cómo queremos vivir de mayores porque con una buena estrategia, corazón y diplomacia podemos disfrutar de una buena vida y una jubilación consciente.

21.  Otra vivienda es posible

Tener un sitio para vivir

es diferente a tener una casa.

Película Nomadland

El último de estos escenarios es un cajón de sastre donde voy a incluir distintos tipos de lugares para vivir, por frikis que sean: cohousing, autocaravanas y casas prefabricadas y similares.

Cohousing

Aunque ya surgió en la Dinamarca de los años sesenta, se introdujo en Estados Unidos en la década de los ochenta y desde ahí se extendió al mundo. El cohousing consiste en vivir comunitariamente, con viviendas independientes que comparten áreas comunes como un parque para los niños, un huerto colectivo, los juegos de mesa, la lavandería, la zona de reuniones...

Como ves, estos nórdicos no han inventado nada, porque es la definición casi exacta de nuestros pueblos de toda la vida compuestos por casas independientes, pero con el lavadero público, la fuente o el salón de actos del ayuntamiento para usar entre todos.

La diferencia entre el cohousing y la vida de pueblo es que el primero es intencional y funciona por el consenso. Son urbanizaciones de casitas o adosados construidas con criterios medioambientales, siempre priorizando las zonas compartidas y suele haber un trabajo para la comunidad: los mayores cuidan a los niños o los jóvenes arreglan los jardines. Como en otros escenarios, todo depende de un alto nivel cívico.

He asistido personalmente a una conferencia sobre la creación de un cohousing en el norte de España y recuerdo a la ponente contarnos que, antes de empezar a tratar el tema del dinero para comprar el terreno, todos los participantes del proyecto tuvieron que asistir a un taller de fin de semana de comunicación no violenta para poder entenderse bien y llegar a buen puerto.

Hay cohousing intergeneracionales y también cohousing seniors de personas que antes de llegar a la edad de jubilación ya deciden que no quieren ni vivir solos ni depender de sus hijos ni acabar en una residencia. Y sí, también existen en España. En el QR del libro puedes leer artículos sobre algunos de ellos.

Y, aunque no vivamos en estas comunidades, queda claro que volver a una vecindad más cercana nos hace más humanos, cooperativos, previene la soledad y puede aportar mucha calidad de vida.

Autocaravanas

Hace tiempo solo se veían en los campings y en personas hippies y aventureras, pero, con el miniboom de matriculaciones de los últimos años en España, la «van life» es mucho más habitual de lo que parece.

Aunque es fácil informarse sobre este tema, recomiendo el pódcast titulado «Flâneuse: historias en estado nómada» creado por dos jóvenes vascas que, hartas de dedicar hasta el 70 % de su sueldo al alquiler, decidieron convertirse en nómadas y salir del camino de ladrillo y deuda convencional. Tienen varios capítulos con temas importantes para interesados en esta modalidad, como el precio real de vivir en autocaravana (más caro de lo que yo creía), opciones a la vida tradicional, el chándal como uniforme, hablar de si las películas y documentales alternativos son fidedignos, y muchos más.

Otro tipo de viviendas

También podemos mencionar estas otras viviendas:

Intercambio de casas. Puede servir para tus vacaciones o para parar una temporada a pensar sobre tu buena vida, alejarte y no incurrir en muchos gastos. Hay webs especializadas al respecto

Mobil homes. Son casitas sin cimientos, sobre ruedas, que se pueden estacionar en una parcela de tierra propia o en campings que dispongan de este servicio. El precio puede ser más barato que un coche eléctrico y también se pueden alquilar en algunos campings. La legislación española la contempla como caravana y por ello no pueden ser hipotecadas, pero puedes acceder a ellas mediante ahorro o préstamo personal.

Es una opción usada por turistas extranjeros para tener una casita económica en la soleada costa mediterránea española y también ofrece una salida a personas jóvenes, espíritus libres y cualquiera que necesite una vivienda asequible durante una temporada.

Casas prefabricadas. Las hay de todo tipo: contenedores, yurtas (aunque no tienen baño), casas geodésicas... Hay muchas más variedades en este mundo y algunas te sorprenderán por su estética y comodidad. No tiene por qué ser algo muy precario porque este mercado ha evolucionado mucho en prestaciones, aislamiento y habitabilidad.

Echa un vistazo a imágenes en la red y mira la serie Tiny House Nation en Netflix, porque te sorprenderá lo completas y coquetas que son muchas minicasas.

Y, para momentos en la vida que quieres hacer un parón o no sabes por dónde tirar, puede ser un buen lugar para habitar sin atarte tanto como una vivienda convencional.

Bioconstrucción con otros materiales tradicionales, aunque minoritarios en la actualidad, como casas con balas de paja o adobe. Existen tutoriales, talleres e incluso congresos online donde puedes aprender a construir tu propia casa por poco dinero y muy ecológica, siendo también habitable y cómoda.

Hubo un tiempo —no hace tanto— que el conocimiento suficiente para construir una casa estaba en la población y hemos visto en muchas películas que se reunía todo un pueblo o comunidad de vecinos y levantaban una vivienda en poco tiempo de forma colaborativa. La fragmentación de todos estos saberes nos ha hecho mucho menos autosuficientes y más dependientes del sistema.

9 escenarios según la situación de la vivienda inicial

Los últimos escenarios dependen del destino que le demos a la vivienda actual en caso de tener una en propiedad, que es la situación mayoritaria en los hogares, sea hipotecada o pagada en su totalidad.

Elegir uno u otro nos permitirá tantear el terreno de la buena vida con poco riesgo o apostar por una nueva etapa a pecho descubierto.

22.  Alquilar en la ciudad y alquilar en el nuevo destino

Si no lo tienes tan claro y quieres probar cómo será eso de vivir en un pueblo, a pie de playa o en otra ciudad diferente que donde vives ahora, esta es una decisión bastante segura en la que no pones en juego tu patrimonio y no es nada temeraria como esas ideas vikingas que no te atraen nada.

Pruébalo al menos un año y después podrás elegir entre distintas opciones:

	Puedes recular y volver al punto de partida.

	Mudarte a otro lugar manteniendo tu piso alquilado.

	O tal vez hayas comprobado que esa zona es como soñabas y lo apuestas todo vendiendo tu casa para invertirla en una nueva (escenario 29).



23.  Alquilar en la ciudad y comprar en destino

Es un escenario cauteloso y con vistas a futuro, porque siempre podrás volver a tu primera residencia o, si tienes familia, ser una opción cuando los niños vayan a la universidad.

Necesitarás tener un buen presupuesto y una gestión eficiente de tu economía familiar para salir adelante; a veces no se alquila tu primera casa y, si aún tienes hipoteca, te enfrentarás a gastos de dos casas.

Ello implica, probablemente, apretarte el cinturón muchos años, pero, con el tiempo, tendrás dos viviendas en propiedad y habrás apostado igualmente por tu buena vida.

24.  Alquilar en la ciudad y uso de una segunda residencia familiar

Esta opción es muy ventajosa, porque tienes pocos gastos y te cubres las espaldas.

Se trata de alquilar tu piso en la ciudad —y de esa manera pagas la hipoteca en caso de tenerla— y mantienes esa vivienda para el futuro o por si te arrepientes del cambio.

Pero, en el nuevo destino de tu buena vida, empiezas viviendo en una segunda residencia de tu familia como la casa del pueblo de la abuela que está viejita —pero arreglaron el tejado—, el pequeño apartamento en la playa de la tía Francisca o el adosado que compró tu primo antes de la burbuja inmobiliaria.

Si esas viviendas están en tu lugar elegido o te permiten alejarte una temporada de tu día a día para ganar distancia y lucidez, bienvenidas sean, aunque no aprueben ningún concurso de decoración.

Sé agradecido con tu familia porque te está ayudando en un momento que lo necesitas. Hoy por ti y mañana por mí. Recuérdalo cuando haya ancianos en tu entorno que no quieran pasar sus últimos días solos en un asilo...

25.  Mantener disponible tu piso en la ciudad y alquilar en nuevo destino

Los siguientes tres escenarios exigen una economía saneada para afrontar cambiar a una nueva residencia sin vender ni alquilar la anterior.

También es adecuado para personas que quieren vivir «entre dos mundos», la ciudad y el nuevo paraje, y que van a moverse intermitentemente, o para profesionales que viajan con frecuencia y así pueden recurrir a su propia casa y no depender de hoteles u otras formas de pernocta.

Es una opción segura para probar eso de la buena vida en un lugar muy diferente porque, si no te convence, puedes volver inmediatamente a tu casa.

26.  Mantener disponible tu piso en la ciudad y comprar en nuevo destino

Es la apuesta más costosa de este bloque porque te encuentras con dos viviendas, y ambas podrían tener hipoteca —o tal vez solo una de ellas—, y tienes que enfrentarte a los gastos de dos casas abiertas.

Es la antítesis de la opción vikinga porque no solo no quemas tus naves, sino que ni siquiera la alquilas y la tienes siempre a tu disposición.

Aquí no hay dudas sobre tu buena vida porque directamente compras un inmueble y apuestas por lo nuevo. Siempre es más lioso venderlo si te arrepientes que desalquilar, como el escenario anterior.

Es cuestión de hacer números, porque esta decisión puede estar al alcance de muchos si el segundo inmueble es modesto o está en un lugar perdido donde los precios son muy inferiores a la gran ciudad. Echa un vistazo a las webs inmobiliarias porque hay muchísimos pueblos y ciudades pequeñas alejadas de las capitales con pisos o casas con menor precio que un coche medio.

27.  Mantener disponible tu piso en la ciudad y uso de una segunda residencia familiar

No es tan ventajoso como el escenario 24, donde pedías una segunda vivienda familiar en desuso y además obtenías el alquiler de tu piso principal para cubrir su hipoteca si la hubiera o costearte el nuevo cambio de vida, pero sigue siendo una opción de apenas riesgo.

Cuando no estás convencido de que vivir en otro lugar distinto al tuyo habitual vaya a encajar contigo y quieras probarlo por una temporada, las inversiones familiares te van a permitir testarlo por ti mismo. Si finalmente te encuentras a gusto y decides apostar por esa buena vida, seguramente saltarás a otro escenario para dejar libre esa casa familiar.

Es una buena opción cuando necesitas huir o alejarte de una situación estresante por una pequeña temporada y no quieres incurrir en mucho gasto. Y se adapta muy bien a excedencias laborales.

Lo que sí tiene que ocurrir es que esa segunda residencia familiar esté ubicada en un lugar definido dentro de tu mapa de buena vida.

Por ejemplo, en nuestro caso, con el piso en la ciudad ya vendido, vivimos en la casa de mis padres durante los meses de construcción de nuestra nueva casa porque teníamos clarísima la decisión de vivir en el pueblo tras tres años de retraso en llegar.

Si te surgen dudas por el cole, las distancias, el invierno largo, el frío, la soledad o cualquier tema de los que analizaremos en el siguiente capítulo, este escenario es muy seguro y no tienes nada que perder.

Intentarlo siempre merece la pena.

28.  Vender tu piso en la ciudad y alquilar en el nuevo destino

Para quienes tienen las ideas bien claras, pero son cautos, priorizan la economía y quieren iniciar una nueva buena vida con cierto desahogo.

Este escenario te puede permitir saldar la hipoteca de tu vivienda y comenzar a vivir libre de deudas, o incluso con ahorros y así tienes más libertad para parar un tiempo, iniciar un emprendimiento con tranquilidad o dedicarte a la dolce vita.

Es una opción muy adecuada cuando el salto se da a un lugar donde haya suficientes alquileres para elegir y respondan a tus necesidades de buena vida. En la costa hay más oferta en este sentido que en los pueblos pequeños.

También es una buena transición si quieres comprar o construir una casa, pero quieres hacerlo con calma y mirar bien los materiales, las placas solares, el combustible, etc.

Es una forma de apostar firmemente por tu buena vida e irte pronto, sin precipitarte en la nueva casa, que representa el mayor gasto del cambio.

29.  Vender tu piso en la ciudad y comprar en destino

Aquí no hay atisbo de duda y apuestas por el pack completo.

Más te vale no arrepentirte porque has quemado tus naves y has invertido probablemente todo o buena parte en la nueva casa.

La jugada será económicamente rentable en función del precio de venta de tu primera vivienda, la hipoteca que te quede y el coste de la nueva.

Bien maniobrado, si el mercado te acompaña y no te encaprichas de un chaletazo podrías empezar perfectamente una vida libre de deudas en el lugar de tus sueños y con mucho confort. Pero hay varios elementos en juego y tienes que calcularlo bien.

Este escenario presenta dos variantes:

	Comprar una vivienda ya edificada y con un precio cerrado. Sea una casa vieja en el pueblo o un adosado, ya sabes a qué atenerte y si está para entrar a vivir o prefieres guardar una partida para reformas.

	Construirte una nueva vivienda y, por mucho que tengas presupuestos por escrito, todos sabemos que los imprevistos son parte de la obra, que al final haces peticiones que no estaban contempladas y te encaprichas con materiales más caros. Controla los gastos para que no se desborden.



Si la libertad financiera juega un papel importante en tu buena vida, comprar una vivienda ya construida es mucho más seguro y, si es «modesta», probablemente te permita guardar un buen colchón.

Lamento contarte que, cuando nosotros construimos la casa maravillosa desde la que estoy escribiendo este libro, sabía poco de estos temas; fuimos demasiado ingenuos, tomamos decisiones cuestionables y poco rentables, y el presupuesto de la casa se disparó por encima del remanente que nos había quedado tras vender el piso en la ciudad y zanjar la hipoteca.

Eso derivó en un escenario que nunca había estado en mis planes y es tener una hipoteca en el pueblo, mayor incluso que la anterior. ¡Y eso que la tranquilidad económica era uno de los valores buscados!

En el capítulo 9 ya te contaré el cúmulo de factores en plan tormenta perfecta que nos llevó a esa situación. No para justificarme, sino para advertirte, porque cuando entras en ciertas dinámicas es difícil pararlas a tiempo, y a veces hay que hacerlo.

Una década después, disfruto de una casa confortable y unas vistas envidiables, pero no he disfrutado de la vida tan lenta y sin preocupaciones que hubiera preferido.

En cualquier caso, aunque este es el escenario más a largo plazo porque implica venta + compra o venta + construcción, también puede ser rentable. Usa bien la calculadora, modérate y sé más realista si emprendes un negocio al mismo tiempo. Hay semillas que tardan mucho en brotar...

30.  Vender tu piso en la ciudad y uso de una segunda residencia familiar

Vamos, la opción chollo.

Recoges pasta o liberas deuda de tu vivienda y la guardas a buen recaudo o la inviertes inteligentemente mientras vives en una casa familiar prestada.

Es rápido —lo que tarde la venta—, indoloro y posiblemente te sientas rico por primera vez en tu vida. La mayoría de los mortales nunca ve más dinero en el banco que en el impasse entre la venta de una vivienda y la compra de la siguiente.

Yo también fui «rica» durante casi dos años en los que vivimos en la casa de mis padres en el pueblo solo pagando internet, hasta que se construyó nuestra nueva flamante casa y ese dinero desapareció y encima apareció una jugosa hipoteca. Ahora veo que había otros escenarios muy rentables financieramente, pero en ese momento ni los quise contemplar.

Si alguna vez te encuentras en esa situación, disfruta de la sensación y del poder que te da iniciar una nueva vida sin que el dinero sea el principal obstáculo si sabes administrarlo bien y no buscas «lujos».

Y por supuesto, este es el caso de mayor generosidad de tu familia hacia ti, porque realmente tienes dinero o menos deuda. Seguro que sabes estar a la altura del agradecimiento que merecen, aunque la vida es larga y hay tiempo para que nos apoyemos los unos a los otros cuando lo necesitemos.

¿Te cuento que mi casa actual se ha convertido en una «fonda» abierta para mis hermanos y familiares varios cuando lo han necesitado? Eso es otra historia y una de las posibles desventajas de vivir en un pueblo.
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Y así queda nuestro mapping de posicionamiento anterior cuando incluimos alguno de los nuevos escenarios.

Según sea tu certeza sobre tu buena vida, tus ganas, tu compromiso y tu situación previa, tienes bastantes escenarios para lanzarte a por ella con poco riesgo, o puedes establecer un plan de acción muy meditado y perseguir las opciones más vikingas porque quieres cambios profundos.

No te precipites aún, porque quedan varios capítulos importantes con consejos para cualquier mudanza o emprender proyectos. Además de nuestra historia, para que no cometas nuestros mismos errores.

En el pueblito donde vivimos hay ejemplos de muchos de los escenarios comentados. Da igual la edad, los ingresos o el patrimonio previo: quien ha querido realmente venirse a vivir aquí ha encontrado el cómo, directamente o por etapas.

Por ejemplo:

	Nosotros no tenemos nada en la ciudad y acabamos en el escenario vikingo 9: emprender + cambio de vivienda. Pretendimos también el escenario 13 de vivienda única pagada, pero no pudo ser y estamos en el 14 de vivienda única hipotecada, aunque nada que ver con el piso de antaño. Hasta la construcción de la casa, vivimos en la casa de mis padres casi dos años y pudimos haber seguido allí con ciertas reformas, pero no lo consideramos oportuno. Y hay trenes que salen y ya no los puedes volver a coger.

	Un matrimonio con un hijo vino de otra provincia cercana y mantuvieron su piso allí porque hacen viajes frecuentes. Escenario 14, 17 y 26. Ahora están jubilados y llevan una vida muy autosuficiente en la montaña con huerta muy fértil, pozo y placas solares con baterías.

	Otro matrimonio con una hija alquiló su piso en la ciudad, escenario 23, y se embarcaron como nosotros en el escenario 9 de cambio de trabajo emprendiendo y nueva vivienda, pero ellos hicieron la transición durante varios años y el marido estuvo viajando varios días a la semana a la capital.

	Joven en crisis vital y quemado de la ciudad y el estrés se viene una temporada a la segunda residencia de sus padres, escenario 15. Finalmente encuentra trabajo en la comarca y alquiler cercano, escenarios 7 y 12.

	Matrimonio con dos niños que vinieron hace muchos años porque el ayuntamiento ofreció facilidades para llevar la farmacia. Han tenido varias etapas. Primero mantuvieron su vivienda en la ciudad y vivieron de alquiler, escenarios 2 y 25, y, con los años, cambiaron al escenario 29 vendiendo el piso allí y comprando una casa aquí suficientemente grande para que sus hijos ya adultos tengan su propio loft.

	Joven urbanita con ansias de campo que vive en la casa de su difunto abuelo porque se lo permiten los descendientes y encaja en los escenarios 7, 8 y 15 compaginando dos trabajos: uno parcial por cuenta ajena y un ecoemprendimiento.

	Matrimonio joven con dos bebés. Él, funcionario, profesor, y ella dedicada a la crianza. Escenarios 2 y 12, alquiler. 

	Joven emprendedor que regentó durante un año uno de los bares del pueblo viviendo en la casa de sus padres, segunda residencia. Escenarios 8 y 15. Posteriormente cambió a un trabajo por cuenta ajena en el campo y se fue de alquiler, escenarios 7 y 12.

	Vecino muy discreto que compró una casita humilde del pueblo con su perro. No sé a qué se dedica, pero deduzco que vive en los escenarios 2 y 13. 



Claro que puedes, ¿cuál es tu escenario?

Espero que, después de esta exhaustiva vista de pájaro por todos los escenarios legales que yo conozco —más los que se te puedan ocurrir a ti—, puedas cambiar el lenguaje invalidante de la siguiente manera:

«No puedo cambiar de vida» por «Podría elegir varios escenarios, pero me compensa más el X».

«No puedo conseguir la vida que deseo» por «Opto por el escenario X ahora. Me gustaría el Y, pero a corto plazo no estoy dispuesto a asumir lo que implica».

En la hoja de trabajo de este capítulo debes descartar escenarios y seleccionar los que se acercan más a tu buena vida.

A estas alturas ya has reflexionado sobre tus objetivos en la vida, tus prioridades, lo que quieres evitar, lo que quieres lograr y también sabes cómo tomar buenas decisiones.

Ahora toca analizar dónde quieres vivir y qué opciones tienes a tu disposición en el corto, medio y largo plazo, contemplando los treinta comentados.
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VIVIR EN EL CAMPO EN EL SIGLO XXI

Si quieres vivir como en La casa de la pradera, este es tu capítulo. Y, si quieres ver la vida desde el ático de un rascacielos, también.

Excepto algunas características eminentemente rurales, los criterios a analizar para pasar de la ciudad al campo son aplicables en cualquier mudanza y te recomiendo que no te saltes este apartado, aunque te den alergia los pueblos más allá de visitas domingueras.

Por otro lado, hay personas que tienen claro que quieren abandonar la gran ciudad y saltan directamente a esta información sin leer los capítulos anteriores. Gran error y una puerta abierta a posibles decepciones o fracasos porque esas reflexiones previas son necesarias.

Si aterrizas en una aldea sin tu auditoría trabajada, tus prioridades establecidas y sin contemplar todos los escenarios posibles, te puedes enfrentar a demasiadas sorpresas por falsas expectativas.

En conclusión, te invito a leer todo lo anterior sobre cambios de vida antes de centrarnos en mudanzas.

Radiografía de la España rural

Para irte al campo solo necesitas ganas de verdad y pueblos disponibles.

Felicidades. Este es el país ideal para convertirte en neorrural porque el 93 % del territorio corresponde a zonas rurales, pero solo un 20 % de la población española vive en un pueblo.

No siempre fue así.

Érase un país rural hasta mediados del siglo XX, en el que España vivió el mayor flujo demográfico de su historia: el éxodo rural.

En 1959 se pone en marcha el Plan de Estabilización que, entre otros objetivos, pretendía una masiva urbanización e industrialización del país; en esa estrategia, los pueblos sobraban. Los recursos fueron a parar mayoritariamente a las ciudades; las inversiones en carreteras, servicios médicos y escuelas, también.

Por otro lado, el campo empezó a mecanizarse y expulsó a millones de familias que huyeron hacia las ciudades buscando un empleo en la industria como mano de obra barata.

Las ciudades se convirtieron en «El Dorado» y los pueblos —y quienes se quedaron— sufrieron un desprestigio social encarnado en la imagen del actor Paco Martínez Soria en sus películas: pueblerinos poco cultos, ajenos al progreso, con boina y botijo en mano.

Los expertos explican que esta despoblación rural es un fenómeno complejo y multifactorial —más político que demográfico o geográfico—, no reversible, y que las posibles soluciones en algunos territorios no pasan ni por medidas simplistas ni a corto plazo.

Además, aunque la pérdida de población y de actividad en el mundo rural es un fenómeno generalizado en toda Europa, en España este proceso ha sido más intenso, prolongado y dramático por la quiebra del sistema campesino tradicional y porque otros países, como Francia e Italia, no desangraron tanto sus pueblos y comenzaron mucho antes, desde los años sesenta del pasado siglo, a aplicar políticas públicas para el medio rural.

La consecuencia es que, a día de hoy, España es el país más despoblado del sur de Europa. El 53 % del territorio tiene una media de doce habitantes por kilómetro cuadrado y el número de municipios que no superan los cien habitantes, y que, por tanto, están en situación crítica, no deja de crecer cada año y se reparte por toda la geografía, aunque el mayor desequilibrio demográfico se encuentra en Castilla y León.

Mi padre Santiago y mi suegro Ángel fueron protagonistas de esa época y, como miles de niños en plena preadolescencia, fueron enviados a buscarse la vida a las ciudades. Ningún chaval de catorce años se va voluntariamente a un lugar lejano (mi suegro no regresó a ver a su familia hasta años después) y desconocido a no ser que cierren la escuela y los servicios y te aboquen casi al hambre familiar.

Considero que no nos han explicado todo lo que implicó este periodo histórico y que algún día también tendrá su revisionismo, como la leyenda negra de siglos anteriores. De hecho, ya existen historiadores y analistas que denuncian la aniquilación planificada del mundo rural por el sistema y sus graves consecuencias décadas después: demográficas, económicas, culturales (pérdidas de patrimonio y saberes tradicionales) y medioambientales (incendios, pérdida de biodiversidad, erosión...).

Este libro y nuestra historia personal representan un «ajuste de cuentas» con ese momento y parte de una constelación familiar y terapia de ancestros.

Pero la vida sigue su rumbo inexorablemente y, tras la industrialización, llegaron la globalización y la automatización. En ese momento, comenzaron a cambiar nuevamente los flujos de población, pero ya no era la necesidad el motor del cambio, sino la ambición profesional.

Del éxodo rural y el proceso de urbanización se pasa a la metropolización, y Madrid y Barcelona empiezan a vaciar las pequeñas y medianas capitales de provincia.

Si antes los jóvenes abandonaban los pueblos para instalarse en las capitales de provincia como mano de obra barata, ahora sus hijos millennials con formación universitaria abandonan estas ciudades pequeñas para irse a ambas metrópolis en busca de empleos de alta cualificación

Paralelamente, cada día laboral también tiene lugar el proceso denominado la gran migración por el que casi 700.000 personas cambian de provincia para ir a trabajar a núcleos como Zaragoza, Málaga (protagonista del fenómeno económico denominado «Málaga Valley»), Vitoria, Valencia, Córdoba, Granada o La Coruña. Esto lo hemos comentado en los escenarios del capítulo anterior, cuando hablábamos de cambiar de domicilio a un lugar con mayor calidad de vida y mantener el puesto de trabajo donde se ubique. Una decisión con muchos elementos que analizar más allá del kilometraje y el precio de la gasolina.

Y por otra parte, nos encontramos con la denominada «La tercera España», como ha definido el sociólogo Sergio Andrés Cabello en su obra La España en la que nunca pasa nada: periferias, territorios intermedios y ciudades medias y pequeñas.

Entre la «España vacía» —también denominada vaciada, deshabitada, despoblada, abandonada y olvidada— y esa «España metropolitana», existe la España de las ciudades medianas, todavía desconocida y olvidada en las agendas públicas, pero que refleja los desafíos sociales de las próximas décadas y donde viven millones de personas a las que sí les suceden cosas.

¿Qué ejemplos de repoblación existen en Europa?

Las Tierras Altas de Escocia y Laponia han luchado con éxito contra su despoblación con planes a medio o largo plazo porque el impacto de las estrategias no se percibe de un día para otro, ni de un año para el siguiente, sino que las unidades de medida son décadas.

Sus secretos han sido consenso político y social, ayudas a la creación y sostenimiento de empresas grandes o pequeñas, y programas activos con universidades nacionales para atraer talento joven a esos núcleos, incluso monitoreando a jóvenes autóctonos que se fueron a estudiar fuera para ofrecerles la posibilidad de regresar y trabajar en su lugar de origen.

Es decir, se podría reactivar la España rural, pero de momento esas medidas a largo plazo no figuran en ninguna agenda política creíble. Quienes queramos volver a los pueblos, estamos solos, pero podemos conseguirlo sin ningún género de duda.

¿Quiénes son los neorrurales?

Aunque muchos lo consideran un fenómeno nuevo, la realidad es que tiene más de un siglo y siempre ha habido momentos históricos en los que una parte minoritaria de la población se ha alejado de las ciudades.

Ocurrió en los años ochenta en los Estados Unidos y en algunos países europeos con el germen de esas ecoaldeas, y ahora estamos viviendo otro pequeño boom porque los confinamientos del 2020 han obligado a la sociedad a replantearse sus prioridades y algunos deciden que el campo les ofrece ventajas comparativas importantes.

De Nueva York a Tokio, pasando por París o Barcelona, se habla de un pequeño éxodo urbano —nada que ver con las dimensiones del movimiento contrario del siglo pasado— y, además de libros sociológicos sobre el tema, se han publicado bastantes ensayos sobre estas experiencias; hasta existe un género literario, el «farm-lit» donde las nuevas heroínas cambian tacones por camisas de cuadros.

Y nada de encorsetar este movimiento con un perfil hippy o contraurbanita, porque ya no sirven estos clichés.

Los pueblos acogen a todo tipo de moradores:

	Expulsados de la ciudad por el alto precio de la vivienda o la precariedad laboral y que consideran que tienen «poco que perder».

	Personas que buscan cierto «ascenso social», porque con el mismo presupuesto puedes vivir mejor que en ciudades caras o acceder a viviendas más aspiracionales.

	Jubilados que retornan a sus lugares de origen o quieren un retiro más natural o placentero.

	Desertores del sistema en busca de mayor autosuficiencia.

	Buscadores de calidad de vida de todo tipo: vida más lenta, huerta propia, ausencia de contaminación, menos necesidades...

	Teletrabajadores.

	Emprendedores.

	Naturalistas de toda la vida. Mi padre era uno de ellos y pasaba más tiempo en el monte que en casa.

	Cualquiera cuya buena vida esté alejada de las grandes urbes. 



Las circunstancias, presupuestos y estilos de vida de cada tipo de neorrurales son diferentes pero todos ellos comparten el movimiento de migrar de un lugar grande a uno pequeño, ya sea un pueblo minúsculo como alguna de esas ciudades de provincia comentadas.

Donde nosotros vivimos he observado estas cuatro categorías de residentes no jubilados:

	Personas jóvenes que nunca salieron del pueblo, ni para estudiar fuera ni para trabajar.

	Personas nacidas en el pueblo que se fueron a estudiar y/o trabajar unos años y volvieron al pueblo. Ellos disponen de la casa familiar cuando vuelven y es terreno totalmente conocido.

	Personas nacidas fuera y urbanitas que hemos veraneado toda la vida y decidimos vivir aquí. Este sería nuestro caso.

	Personas sin ninguna vinculación con el pueblo y que eligen mudarse en sus decisiones de vida.



Solo los dos últimos tipos nos definiríamos como «neorrurales», porque somos nuevos habitantes en el mundo rural.

La diferencia con nuestros abuelos es brutal. Si ellos abandonaron el pueblo en masa, sin estudios y sin remedio, la segunda y tercera generación volvemos voluntariamente, como minoría, más formados académicamente (porque no nos creamos que estamos sobradamente preparados para vivir del campo) y en un contexto social, económico y, sobre todo, tecnológico, muy diferente.

¿Cómo saber si dejar la ciudad es una opción para ti?

A continuación, analizaremos unas cuantas características rurales, aunque también pueden aplicarse a municipios de playa o a cualquier ciudad mediana, y podrás hacerte una idea más clara.

Pros y contras

Quiero remarcar que nosotros no tenemos ninguna pega por vivir en un pueblito en el siglo XXI con comodidades, internet, calefacción y coche. Los retos en nuestro caso han llegado a otras áreas de la vida, como el económico y el emprendimiento.

Aunque este apartado se titule «pros y contras» yo los considero atributos neutros; según quien lo analice, lo juzgará como ventaja o desventaja.

Muchos posibles inconvenientes que se achacan a los pueblos son también aplicables a cualquier ciudad o lugar de convivencia humana.

En las hojas de trabajo podrás evaluar cada uno de estos elementos:

1.  Naturaleza sanadora

Aunque siempre se ha sabido que la tranquilidad y la naturaleza ayudan en las convalecencias —los balnearios y casas de reposo se ubican en lugares naturales—, la ciencia lo ha explicado en los últimos años y hasta tiene un nombre curioso, «Shinrin-yoku». Así se denomina la terapia de baños de bosque para fortalecer el sistema inmunológico, respirar mejor y relajarse.

La inmersión en la naturaleza puede considerarse un medicamento sin efectos secundarios; de hecho, también lo llaman la «medicina forestal» y es uno de los criterios que los neorrurales más valoran.

Hay que aclarar que no es necesario vivir alejado para beneficiarse de los árboles y la naturaleza y que las excursiones e inmersiones de varias horas a la semana también son saludables. Cada uno debe valorar «cuánto verde» quiere en su vida.

2.  Calidad de vida y nuevos privilegios

Las «zonas azules» son los lugares más longevos del planeta, con Okinawa a la cabeza, y ninguno es una ciudad gigante con el cielo gris.

Los secretos de las personas centenarias son variados, como seguir una alimentación natural y comer local, mucho ejercicio físico y ausencia de estrés. Ese estilo de vida es universal y podemos aplicarlo en cualquier lugar, pero está claro que el aire puro ayuda y potencia la salud.

La percepción de éxito de décadas anteriores no incluía «respirar oxígeno» y se asociaba más a posesiones materiales, estatus y agenda a rebosar, pero los valores están cambiando y ya podemos leer titulares en portadas de periódicos de tirada nacional como este: «Los de los pueblos pequeños somos ahora archimillonarios».

Ese mensaje se refería a que, al final del confinamiento, las ciudades pequeñas tenían más permisividad en los horarios de salida, pero esconde mucho más. Son esos nuevos privilegios que citaba el filósofo Hans Magnus Enzensberger: la libertad, el tiempo, el espacio y la tranquilidad no están en el estresante ritmo urbano.

Personalmente, he notado este cambio de percepción social. Cuando vinimos a vivir al pueblo hace una década, una persona le preguntó a mi marido si nos había sucedido alguna tragedia en la vida, tipo despido laboral, enfermedad, cuidar a uno de nuestros padres o algo similar porque no se entendía que eligiésemos voluntariamente asentarnos en el pueblo. Hacia 2018, mientras encargaba unas gafas, me preguntaron si me aburría en un lugar con tan pocas personas y actividades; la misma persona me confesó su «envidia» en 2021 por haber pasado esos meses de encierro en un lugar más «libre» y de casas más grandes.

La calidad de vida ha cambiado de bando y, en el siglo XXI, vivir lejos de las ciudades no tiene por qué implicar renuncia al confort ni a la cultura ni al reconocimiento social ni a nada.

3.  Claridad, redención, tomar distancia

Hoy, como ayer, el campo ha sido un refugio para huir cuando sufres cualquier tipo de problemas, para lamerte las heridas.

La distancia que tomas con el foco del sufrimiento, el descenso del ritmo, el permiso que te das para sentir y soltar, la cantidad de luz que hay, rodearte de verde y naturaleza y el conjunto de la vida lenta puede ser realmente terapéutico.

Por mi parte, he notado que vivir entre montañas me obliga a relativizar mis penas. Eres mucho más consciente de los ciclos de la naturaleza y los grandes movimientos de la vida y sientes un gran sentimiento de reverencia por la Creación que no te permite victimizarte mucho tiempo.

Sumergirte en ambientes naturales también te aporta mucha claridad mental y te permite poner distancia del tema a debatir y tomar una decisión con más lucidez.

Si sigues las revistas del corazón, notarás que refugiarse en el campo es una constante en muchos personajes famosos para superar duelos o tragedias varias. Suele ser la Provenza francesa o la Toscana italiana, pero nuestros pueblos también ejercen de bálsamos.

Eso sí, hay que saber distinguir entre una huida medicinal o tu buena vida prolongada.

4.  Crianza libre y segura

Si tú también veías la serie Pippi Calzaslargas de pequeño, que sepas que en los pueblos los niños también pueden subirse a los árboles y tirar piedras (con prudencia, claro).

Aunque considero que es el tiempo disponible de los padres —y la presencia consciente y amorosa— lo que va a marcar realmente la infancia de sus hijos, los lugares pequeños nos ofrecen ventajas como que pueden ir solos por el pueblo, la tranquilidad de que no les pasará nada y que siempre hay vecinos cerca para atenderlos si fuese necesario, un entorno de bastante libertad y todo lo que ofrece la naturaleza más allá de un parque delimitado: río, piedras, ovejas, pozas, nieve...

Por el contrario, si el tipo de colegio es una prioridad para ti, deberás elegir tu destino en función de ese criterio o medirlo en una balanza. Nosotros lo hicimos y te lo cuento en el siguiente apartado.

5.  Animales domésticos en su salsa

No puedo hablar personalmente porque el hámster, las tortugas y los pececillos de mi hijo no cuentan.

Pero veo cada día desde mi porche a varios vecinos paseando felizmente con sus perros y haciendo distintas rutas por el monte y puedo percibir esa vida más natural de sus mascotas y la satisfacción de sus dueños. Por cierto, todas esas personas están en muy buena forma física.

6.  Más libertad

El sistema tiene las mismas coerciones y normas para todos, y el nivel de sumisión de cada uno no depende del lugar de residencia, pero podríamos decir que, cuanto más lejos vives de las figuras de autoridad, más libertad respiras y más grietas se vislumbran.

No hablo de impuestos sino de bajar al río detrás de tu casa cuando medio mundo solo puede mirar por la ventana.

Este aislamiento también tendría sus desventajas en otros momentos.

7.  Más espacio / ascenso social

Teniendo en cuenta que el precio del suelo es muy inferior en la España rural respecto al de las grandes ciudades, por el mismo coste puedes acceder a una casa mejor en varios sentidos: mayor tamaño, mejores acabados, extras como chimenea, piscina, terraza, huerta, lavadero, habitación para juegos o trenecitos u otros caprichos.

También hay que advertir que, cuantos más metros tenga la vivienda, más gasto y tiempo de mantenimiento conlleva. Al principio, tener un chalecito te hace mucha ilusión y no evalúas en su justa medida el precio, no solo monetario, de todos esos equipamientos.

El típico ejemplo es la chimenea, porque, detrás de lo reconfortante que es contemplar las llamas crepitando, está encenderlo, llevar la leña continuamente, almacenarla, comprarla o cortarla, los bichitos que puede tener y la limpieza constante de las cenizas. Por no hablar del precio del combustible para calentar confortablemente varias plantas.

Desde luego las revistas de decoración deberían mostrar la cara B de esos jardines llenos de cojines blancos, cortinas sinuosas y plantas exuberantes.

Considero que, en estos momentos, alejarte mucho de las ciudades te ofrece distintos tipos de «ascenso social» porque puedes pasar de apartamento a piso, de piso a adosado o de adosado a chalet. Pero también puedes ganar tranquilidad financiera y «conformarte» con la misma dimensión que antes por menos precio.

Sea como sea, si sabes controlarte y tienes claras tus prioridades, el campo trabaja a favor de tu buena vida.

8.  Falta de estímulos artificiales / paz

En invierno salgo de casa a las siete y media de la tarde para ir a pilates al salón de usos múltiples del ayuntamiento de nuestro pueblo. Las calles están oscuras, no se ve ni un alma y huele a la leña de las chimeneas.

Yo voy feliz y me encantan los meses de invierno, frío exterior y oscuridad.

Las mismas calles y el mismo humo entristecen a mi madre, quien necesita escaparates, más luz, ruido, personas y otro tipo de «vida».

Unos pueden agradecer la falta de estímulos constantes en forma de tiendas, porque así consumen menos al no tener tentaciones en cada esquina y porque se respira mucha «paz», pero otros perciben decrepitud y hasta miedo en el mismo lugar.

Y esto no se aprecia en quince días en agosto o yendo de turismo rural.

9.  Simplicidad / no decidir

A menos oferta, decisiones más sencillas, sin más.

Realmente es muy liberador tener menos opciones de todo para elegir; y no es porque te resignes como en una sociedad estilo soviético, sino porque aprendes a priorizar mucho.

Donde vivimos hay solo dos bares, una farmacia y un colegio hasta los doce años. En la ESO tuvimos solo tres opciones para elegir para nuestro hijo: dos institutos y un colegio concertado, en la ciudad, a nueve kilómetros de distancia. Y lo mismo con muchos servicios como tiendas, restaurantes, cine, extraescolares...

La diferencia entre salir a cenar fuera en una provincia pequeña a hacerlo en las grandes ciudades es que, en función del tipo de restaurante que busques, tienes que recorrer bastantes kilómetros.

Tras más de una década de vida rural no he echado de menos ningún servicio y he valorado la facilidad de elección en cada etapa que se nos presenta; pero, si eres de los sibaritas de la vida y necesitas mucha oferta, esta no es tu opción.

10.  Abundancia / no hay vacío

Pronto se corrigió el término de la «España vacía» por el de la «España vaciada» porque realmente era una equivocación.

No existe vacío en el campo, sino que hay abundancia de naturaleza, de oxígeno, de aves, de flora, de viento, de recursos, de creatividad... Lo que hay es escasez de personas. Y de sabia voluntad política para cambiar la situación.

11.  Solidaridad / colaboración vecinal

Carsharing, carpooling, trueque, donaciones, cooperativas de consumo... Todos los nuevos modelos de consumo colaborativo se inventaron hace siglos en los pueblos.

Está claro que, donde el Estado no llega, sí lo hacen los vecinos si se organizan de forma eficaz. La ayuda mutua individual u organizada es una constante en los pequeños municipios.

Durante la infancia de mi hijo recibí muchísima ropa en perfecto estado de otras familias, los vecinos me regalan verduras o excedente de la huerta con frecuencia y tenemos un whatsapp colectivo para organizar los viajes a la ciudad cercana y las actividades extraescolares de los niños.

No existe transporte público, pero pocos coches salen del pueblo vacíos. Nosotros llevamos a una vecina y amiga al supermercado cada semana y ella a su vez cuidaba a mi hijo pequeño siempre que lo necesitaba.

No sé si será perfecto, pero sí sé que nos hemos manejado muy bien estos años.

12.  Puedes cultivar

Vandana Shiva afirma que en este mundo moderno «lo más revolucionario es tener un huerto»; otros dicen que quien dispone de un jardín tiene un tesoro.

Existen los huertos urbanos en balcones y terrazas y los huertos comunitarios en las ciudades, pero el campo te ofrece tierra en todo su esplendor.

En propiedad o en alquiler, en cesión de uso o con distintas fórmulas, lo que sobran son tierras cultivables para uso familiar.

A mí no me van a pillar cultivando, pero para mi marido es mucho más que obtener algunos alimentos. La huerta puede ser muy terapéutica: te desahogas del trabajo —que suele ser sedentario—, sales al aire libre, la tierra ayuda a transmutar y limpiar energéticamente, cultivas la paciencia, el cuidado y sigues los ciclos de la naturaleza. Y, además, recoges unas calabazas y productos que hacen las delicias en casa.

Como dice Ron Finley (lo puedes ver en el QR de este libro), «cultivar tu comida es como imprimir tu propio dinero».

13.  La autosuficiencia es posible

La verdad es que hay que salirse mucho del sistema para no depender de él y dudo que hasta eso sea posible si estamos atados a un DNI, pero, entre el anarcoprimitivismo de vivir en una cueva a llevar un chip insertado, hay muchos intermedios y el campo permite niveles muy altos de autosuficiencia, al menos energética.

Hablo de tener tu propio tejado para placas solares; de chimenea, caldera de pellets o combustible que puedas controlar, como la leña; de pozos de agua; de tierra cultivable, de gallinas...

Los manuales de vida autosuficiente tienen muchos consejos que puedes aplicar, pero hay que tener en cuenta que muchos de ellos exigen inversiones importantes, y trabajo, mucho trabajo.

El espacio también es un requisito importante para hacer muchas cosas en casa. Mi marido prepara yogures caseros, germinados, deshidratados del excedente de fruta de verano, pipas de girasoles que antes han alegrado la huerta, conservas, pan en panificadora, kombucha, chucrut y otras delicias. Y para dejar todos esos aparatos o utensilios necesitas un buen almacenamiento y mesas de preparación.

Siempre he creído que el espacio es aliado de la creatividad, sea para hacer puzles, pintar acuarelas, elaborar mermeladas o invertir online con varias pantallas, y que el sistema nos hacina en las ciudades castrando muchos talentos.

Mi recomendación personal es que, si inicias una nueva vida, pongas suficientes mesas y armarios guardatodo porque se te ocurrirán muchas tareas. Date tiempo...

14.  Los pueblos no son «quitapenas»

Cuando estamos desesperados, poco o mucho, y necesitamos alejarnos de nuestra situación actual, tendemos a idealizar nuestras decisiones y a exigirles demasiado. Los pueblos no son la Virgen de Lourdes, pero algunas personas lo creen y esas falsas expectativas les pueden llevar a un rápido desencanto.

Claro que la naturaleza es sanadora y poner distancia con el foco de los conflictos sienta muy bien, pero hay que desmentir que el campo consiga la desaparición de tus deudas o tus problemas acumulados, al menos no instantáneamente. Puede ofrecerte paz y claridad para que encuentres las soluciones o sepas dejar ese dolor atrás, pero irte a vivir a un pueblo no lo resuelve todo por arte de magia.

Aquí hay que diferenciar entre la huida o el cambio voluntario hacia tu buena vida. Cuanto más huyas, más exiges al nuevo lugar y mayor decepción puedes encontrar.

También incluimos la falsa envidia. Muchas personas te dicen «si me tocase la lotería, haría como tú», pero en el fondo no quieren ni vivir en la montaña ni tu estilo de vida, quieren una aspirina que transforme su realidad sin tomar decisiones incómodas, ni renuncias ni pagar el precio. Y eso no existe...

15.  No mitificar

Lo anterior trata sobre esperar un milagro, y este punto trata sobre que la vida de un exurbanita puede ser mucho menos glamurosa que lo que pintan las novelas y los reportajes en las revistas.

He leído muchos artículos estilo «consejos para sobrevivir al sueño de vivir en el campo» y confieso haberme reído mucho y hacerme identificado en algunas conclusiones.

Cito los siguientes ejemplos:

	Escuchar el cantar de las aves es idílico hasta que los excrementos inundan tu terraza o fachada de tu casa. Y ni se te ocurra quitar los nidos de las golondrinas porque está más perseguido que la ocupación de casas.

	Disfrutar del paisaje masajea tu alma, pero no te ayuda a pagar ninguna factura que, por cierto, son de la misma cuantía que en la ciudad.

	Sentir esa paz de espíritu no se compra online sino que hay que trabajársela, y muchos dicen que la puedes encontrar tras largas jornadas en la huerta hasta la extenuación. Luego te sientas y esa paz llega...



Cuando no te has enfrentado a tu verdad y a tu realidad con una buena auditoría de tu vida llegan las decepciones y los posibles fracasos. Los urbanitas solemos sobreestimar nuestras capacidades y la vida en el campo también puede ser hostil, aunque enciendas la chimenea con mando a distancia.

Cuando escuches historias de familias derrotadas porque lo apostaron todo por irse al campo y acabaron con deudas por la rehabilitación de la casa, aburridos de esa vida tediosa y con roces en la relación de pareja, recuerda todo lo que hemos analizado en los capítulos anteriores. Menos pajaritos y más excel.

Y, aun así, nada te garantiza ese concepto de éxito infantil que es vivir como en una película de Disney. ¡La vida tiene sombras!

Aquí quiero remarcar con luces de neón intermitentes que el verano no es eterno. Lo que viven los veraneantes en los pueblos en julio y agosto es una ilusión, no es real. Se llaman «vacaciones» y no se corresponde con la vida cotidiana.

Para irte a vivir a ese lugar necesitas superar un invierno mínimo, sin verbenas, ni calimochos ni piscina ni pagas extras.

Y, por otra parte, remarcar que ser campesino, o mejor dicho vivir de ello, no es nada fácil. El documental Los últimos de la Mejana, grabado en Navarra, trata el tema de la desaparición de los hortelanos. Lo denomina el exterminio silencioso, lo achaca a los cambios de consumo de las últimas décadas, al fomento de la agroindustria y a la bajada de precios de la comida, y aboga por la agroecología como la ciencia de la esperanza.

16.  No te regalan nada

Este es el típico debate de bar y de cuñados.

Por motivos desconocidos, muchas personas creen que vivir en los pueblos es más barato. ¿Por qué? La gasolina para el coche, las lentejas en el supermercado, la electricidad, la cuota de autónomos, los libros, etc. tienen el mismo precio aquí que en la Gran Vía de cualquier capital.

Lo único que cambia es el coste del suelo, que es más barato y te permite acceder a mejores viviendas que en la ciudad. Y también ganas espacio, oxígeno, tranquilidad y calidad de vida en general, pero eso son cosas inmateriales, de momento, exentas de impuestos.

Por supuesto, si tienes huerta también consigues algunas verduras, aunque si calculas tu precio/hora no te compensa. Pero la satisfacción de cultivar parte de tu propia comida no tiene precio.

Excepto alguna campaña concreta de algunos municipios, te aseguro que en los pueblos no te regalan nada ni, en general, ofrecen facilidades y ese es probablemente uno de los motivos por los que no consiguen repoblar territorios.

Las Tierras Altas de Escocia y Laponia han luchado con éxito contra su despoblación con medidas eficaces, trabajo político y social conjunto a largo plazo, y reducción de la fiscalidad por irte a vivir a zonas remotas. Eso, aquí, ni está ni se le espera.

17.  Menos vivienda disponible de ciertas características

Pues sí, del problema de la vivienda no se libra nadie en España. Según el INE, en la España vaciada un 15 % de las viviendas vacías están en ruinas y la mitad tiene más de cincuenta años. Hay poco alquiler, lo mismo que en las grandes ciudades, y poca oferta disponible.

En el próximo apartado lo analizaremos en detalle, pero es un tema que frena a muchos posibles moradores. Encontrar la vivienda adecuada exige paciencia, búsqueda y ampliar tu diámetro de zona de residencia.

La rehabilitación de una vieja casa, la construcción de una nueva o la instalación de una casa prefabricada también son opciones que exigen inversión, tiempo y recursos.

18.  Decisión familiar o fricciones

Las decisiones personales de vida siempre afectan al entorno. Lo hemos comentado en el punto 20 del capítulo 2.

Dejar la ciudad para irte a las antípodas es un cambio brusco que puede hacer tambalear cualquier relación de pareja; es necesario analizar, consensuar y llegar a acuerdos. Los dos miembros de la pareja deberían reflexionar sobre su auditoría de vida para tener más claras las prioridades individuales y conjuntas.

En el caso de familias con niños pequeños, todo es más sencillo por su fácil adaptación y porque la naturaleza ofrece muchos recursos para su felicidad y crecimiento, pero con adolescentes las cosas pueden cambiar y habrá que valorar temas como transporte público, distancia de la ciudad, grupos de amigos, tipo de institutos, actividades y otros.

19.  Declive y permanencia

Como te he contado antes, yo no temo la soledad, el silencio —aunque eso no existe realmente porque el campo está lleno de sonidos— ni las casas en ruinas, pero muchas personas sí.

Pasea por tu población potencial, cementerio incluido, y escucha tus emociones.

La decrepitud abofetea más a los pueblos que a las ciudades, que reciben más «chapa y pintura», pero junto a ella también observas la fuerza de las montañas y de la naturaleza que te recuerdan que están ahí desde hace milenios y seguirán cuando tú ya no estés.

Este sentimiento de reverencia e inmortalidad también está presente y te ayuda a relativizar mucho tus problemas.

20.  Menos servicios de todo tipo

Donde vivimos no hay transporte público ni tiendas de ningún tipo salvo la farmacia, dos bares y un restaurante caro, viene un médico y enfermero —con rotación alta— varios días a la semana unas dos horas y el colegio cubre de tres a doce años sin comedor u otros servicios.

¿Puedes soportarlo?

Cada persona tiene que evaluar cuáles y cuántos servicios necesita.

En nuestro caso, como vivimos a quince minutos de una ciudad de unos 15.000 habitantes con todos los servicios necesarios y a cuarenta de otra ciudad mayor, capital de comarca, con más servicios y hasta cines e hipermercado, no echamos nada de menos y nos hemos organizado estupendamente con lo que hay.

Por cierto, esta década he asistido a muchos entierros de nonagenarios y hasta centenarios en el pueblo que han llegado con bastante calidad de vida e independencia a esa edad sin tener un hospital cerca. Salvo en patologías graves, la salud y la longevidad dependen mucho de nosotros. Esta sociedad tan medicalizada lo está olvidando.

Lo que sí considero una carencia grave es el tema de «la España desconectada». Una queja frecuente en el medio rural es vivir sin cobertura y que a nadie le importe. Yo lo suscribo al 100 % y no solo porque trabajo online, sino porque también me interesa la red para ver series, informarme y otros usos. La repoblación en el siglo XXI pasa irremediablemente por internet.

21.  Necesitas coche para salir del pueblo

O moto. O bicicleta con chubasquero. O patinete. O acuerdos informales con los vecinos. O llamar a un taxi de vez en cuando.

Muchos pueblos están aislados y alejados de los servicios y en la mayoría no existe transporte público. Tener coche propio, espabilarse y colaboración vecinal resulta imprescindible.

Que conste que, cuando llegué a vivir al pueblo, yo no conducía, a pesar de tener carnet, y me apañé muy bien el primer año, porque para la alimentación llegan furgonetas de frutería y productos congelados y frescos. Sin embargo, desde que conduzco, tengo más libertad para salir y ocuparme de temas profesionales o personales como peluquería, desayuno con amigas, tiendas y distintos menesteres.

22.  Vivir y trabajar donde otros veranean o están jubilados

Aunque puede parecer algo frívolo y secundario, este tema me ha amargado a mí varios veranos.

Entiendo perfectamente que los veraneantes, me refiero a amigos o familiares tuyos, lleguen eufóricos, con ganas de marcha infinita y con presupuesto abultado de vida social, pero, en general, tú vives de otra manera y no disfrutas paralelamente de esas vacaciones.

Puede haber una desintonía evidente y es importante que pongas límites protegiendo tu vida, tus horarios y tus cuentas. Pero te aviso que los trabajos online y en casa son difíciles de hacerse entender.

Y algo similar ocurre con las personas que viven en enclaves turísticos. Su energía de calma y seriedad choca con el ambiente festivo y es un aspecto que hay que saber lidiar con él o bien alejarse de ese bullicio en la vida diaria.

Cuando colaboras en asociaciones culturales altruistas, y la mayoría de los socios están jubilados, tienes que recordar tus horarios para encajar mejor las reuniones y actividades. Aunque tengas libertad en tu trabajo, si no cuidas estas distracciones acabarás tu jornada de madrugada seguro.

Y respecto al concepto de la hospitalidad, por razones que se me escapan, he comprobado que socialmente se exige que la familia del pueblo esté abierta a parar su agenda, recibir a los de fuera y convertirse casi en mesoneros. Será porque antes estaban jubilados o se aburrían, pero ahora no es así en muchos casos.

Mis veranos con ambas familias, la de mi marido y la mía, llegando ininterrumpidamente durante todo julio y agosto, se han convertido en una carga difícil de gestionar y aún no he encontrado cómo hacerlo. Hasta he pensado a veces irme a trabajar a otro lugar, pero me niego a abandonar mi refugio por otros.

Si vives en un pueblo sin vinculación con nadie, este problemilla no te afecta. Por el contrario, debo decir que la familia siempre ha estado cuando la he necesitado y que no quiero alejarlos, solo encontrar un equilibrio.

23.  Haces cosas que ni te imaginabas

Hay quien va a vivir a un pueblo aislado y además se aísla socialmente.

Eso no nos sucede a nosotros, que estamos muy bien integrados y participamos en casi todos los eventos y saraos por voluntad propia o por querer apoyar al pueblo y a las personas que organizan los actos de forma generosa.

La vida rural puede cambiar mucho tus hábitos y, de repente, te encuentras realizando actividades que ni te imaginas y que no hacías nunca en la ciudad: procesiones religiosas transportando santos, ayudar a barrer la iglesia, organizar actividades para los niños, limpiar monumentos, acudir a veredas, cantar en un coro, participar en mercadillos solidarios y mucho más.

Abre la mente y tu agenda porque, según la localidad que elijas y tus ganas de colaborar, no te vas a aburrir.

24.  Abandono del nido precoz

Este tema ni lo contemplaba cuando decidimos cambiar de vida, pero los años pasan y surgen circunstancias que no habías contemplado.

Las escuelas rurales abarcan hasta los doce años y la ESO y el bachillerato se suele estudiar en institutos concentrados en ciudades grandes que atraen a estudiantes de pueblos cercanos.

¿Y después qué? Si tus hijos quieren seguir estudiando, sea formación profesional, universidad u otros estudios de forma presencial, la mayoría de esos centros no está en tu provincia.

Mandar a estudiar hijos fuera supone un importante gasto económico (matrícula, estancia, desplazamientos) que debes analizar para comenzar a ahorrar tiempo antes, algo similar a la sociedad estadounidense en este aspecto, aunque con menores cuantías. Hay que asumir que tus hijos abandonan el hogar familiar con apenas diecisiete años que es mucho antes respecto a los jóvenes de ciudad.

Esta independencia «precoz» es percibida por algunos como una alegría y algo positivo, pero yo no lo veo así y es una tristeza por superar. De hecho, es la única pega que encuentro en todos estos años respecto a vivir en el campo.

25.  La comunidad te necesita. El poder del municipalismo

Uno de los temas de vivir en pueblos minúsculos menos abordados es la falta de candidatos políticos para el ayuntamiento. Pero es un hecho real y muchas veces se tiende a forzar a vecinos para ser alcaldes u ocupar un cargo público. Sin sueldo o con una cifra anual testimonial para gastos.

En los pueblos donde no se presenta nadie a las municipales, las elecciones se repiten en seis meses; si no hay candidatos, se forma una comisión gestora con gente del pueblo o la diputación provincial toma el control.

Te aviso que, si tienes cierta edad, una vida laboral asentada o eres jubilado y estás comprometido con tu pueblo, tienes muchas papeletas de que el «deber» te llame. Y lo comento con conocimiento de causa porque un grupo de vecinos vino a buscar a mi padre y finalmente fue alcalde durante ocho años en los que hizo todo lo que supo y pudo por el pueblo, especialmente por salvar el patrimonio y por sanear las cuentas. Y lo consiguió.

Por otro lado, en un momento de descrédito de la política nacional, hay que recordar que es en los municipios donde más se puede trabajar por la comunidad y donde la voluntad de sus gobernantes se puede traducir en mejoras concretas.

Ojalá cada vez haya más conciencia, honradez y eficacia en la gestión pública.

26.  Falta de anonimato / chismorreos

No seré yo la que critique este punto porque también me gusta cotillear con las vecinas las novedades del pueblo, inmobiliarias o amorosas. Se llama crónica social, pero a pequeña escala.

Me temo que el arquetipo de «la vieja del visillo» aplica a todos los lugares de convivencia humana, sea en la ciudad o en los pueblos, en una oficina o en una urbanización.

Hace décadas se tachaba a los pueblos de ser poco modernos en temas de avance social, más conservadores o incluso carcas. Hoy en día lo dudo mucho, pero habrá de todo.

Otro aspecto que analizar es que cuando uno es muy «peculiar» se puede sentir más arropado, y aplaudido, por un grupo de iguales y eso solo puede ocurrir en las grandes poblaciones. Pero los pueblos del siglo XXI son tolerantes y cada uno va a lo suyo...

27.  También existe el «lado oscuro»

¿Hablamos de delincuencia y seguridad ciudadana? La guardia civil no se aburre en la España rural.

Aunque vivo en un pueblo donde hasta hace poco las puertas de las casas no se cerraban con llave, también puede haber conflictos entre vecinos o rencillas. Y si el alcohol es un miembro de la familia, la violencia puede estar presente.

No, la vida fuera de las ciudades no tiene por qué ser tan pacifista, pero desde luego nadie te robará el bolso paseando por la calle.

Respecto a localidades mayores, las redadas de drogas también forman parte de las noticias de los periódicos locales. Aquí también debemos enseñar a nuestros hijos sobre el camino correcto y cómo no caer en el lado oscuro.

28.  Hay bichos

Si no puedes ver ni una mosca, araña u hormiga no vivas en un pueblo o estudia antes la fauna local.

Nosotros respetamos las telarañas en la terraza porque nos protegen de los mosquitos, pero las quito dentro de la casa, excepto en Halloween para potenciar la decoración. Con las moscas en verano tenemos que convivir, no hay otra, y las hormigas las tengo bajo control. Yo uso aceite esencial de citronela o menta, pero, si no es suficiente, a mi marido no le tiembla la mano con el insecticida más potente del mercado.

Los jabalíes solo andan por la montaña y este verano los corzos se comen las lechugas de la huerta y están acabando con la paciencia de Ángel.

Se llama biodiversidad porque somos muchos seres conviviendo en el mismo espacio.

29.  ¿Inseguridad?

No es lo mismo vivir dentro de un núcleo rural con vecinos cerca que aisladamente en la montaña.

Personalmente siempre he convivido con mi marido y mi hijo y nunca he tenido ningún tipo de miedo, pero entiendo que otras personas sientan temor a la oscuridad, a que no haya agentes de la ley en muchos kilómetros a la redonda, a la naturaleza bruta cuando hay tormenta o vendavales, o a los vecinos con armas.

Criterios a valorar antes de mudarse

Y, tras este recorrido por los posibles pros y contras de vivir en un pueblo o ciudades más pequeñas, vamos a analizar los criterios más importantes a valorar cuando decidimos mudarnos a otra localidad:

30.  Distancia de la familia

Tanto si quieres irte a la playa como a la montaña o a una ciudad más barata, debes tener claras tus prioridades; si mantener contacto con tu familia y amigos es una de ellas, hay que establecer la distancia máxima que quieres asumir para verlos: cada fin de semana, cada mes o con la frecuencia elegida.

Eso implica tiempo, gasolina, habitación para invitados, buen congelador y reservas de pacharán o licores caseros.

Te aseguro que, si vives en una casa grande en la montaña con chimenea, vas a ser un reclamo para que tus hermanos no quieran salir.

Lo positivo es que no te va a dar tiempo para sentirte solo, pero habla de este tema con tu pareja para que no os pille por sorpresa.

31.  Colegios

Si tienes hijos escolarizados cuando cambias de residencia, este tema te interesa.

Debes informarte, como mínimo, de la distancia de la escuela a tu casa, los cursos que cubre, el número de alumnos y el modelo educativo.

Las estadísticas dicen que uno de cada diez centros en la «Laponia española» cuenta con menos de diez alumnos.

Nuestra experiencia a este respecto ha sido muy positiva y llegamos al pueblo con un niño de cuatro años.

El colegio de Préjano es público y pertenece a un CRA, Colegios Rurales Agrupados, en los que varios pueblos pequeños mantienen abiertos sus colegios atendidos por tutores en cada uno de ellos y comparten dirección y profesorado de materias específicas. Reciben niños de los 3 a los 12 años y Samael estudió allí con un número de compañeros variable, entre 10 y 17 niños. Siempre hubo dos aulas divididas por edades, pero posteriormente quedaron menos niños pequeños en el pueblo y pasaron a un aula única.

Es un tipo de enseñanza basada en la heterogeneidad de los grupos que permite trabajar de forma muy cooperativa: los mayores ayudan al pequeño y al revés, y la individualización es posible porque la ratio de alumnos por profesor es pequeña.

Según los expertos, cerrar colegios es fácil, pero abrirlos es milagroso y agradezco infinitamente el esfuerzo que están haciendo las Consejerías de Educación para mantener muchos colegios con solo cinco alumnos a lo largo del país, e incluso menos. Estas cosas hay que reconocerlas y no solo quejarnos.

El cole del pueblo empezó con jornada partida y después pasó a continua, previa votación de las familias, y con horario de nueve a dos, sin más extensiones.

Todo esto encajaba muy bien con nuestras prioridades y la crianza elegida de ir andando al cole, que no fuesen muchas horas y tener las tardes libres para extraescolares voluntarias o convivencia familiar. También contábamos con una red de abuelos, vecinas, amigas y madres del colegio dispuesta a recoger al niño, darle de comer y estar con él siempre que fuese necesario.

Tal vez en una ciudad grande hubiéramos optado por una escuela de pedagogía alternativa, en función del precio, pero aquí la más cercana estaba en otra provincia y se llegaba por una carretera de curvas. Valoramos las horas en el coche, el coste y los supuestos beneficios para nuestro hijo, y rechazamos esta opción.

¿Irnos a un pueblo en busca de una vida slow para acabar estresados varias horas en la carretera y pagando una mensualidad alejada de nuestro presupuesto en aquel momento? Para nosotros no tenía sentido en esas circunstancias, pero entiendo muy bien a los padres que priorizan una educación determinada y hasta se van a vivir cerca del cole elegido. Por eso es un tema que debe revisarse meticulosamente.

Respecto a parques infantiles y zonas de juego, confieso que eché mucho de menos durante la infancia de mi hijo más lugares lúdicos en el pueblo, pero esta es una carencia generalizada de la sociedad adultocentrista actual.

Hay quien se queja de que en las zonas rurales están más protegidas las aves que los niños. Y tienen parte de razón...

32.  Sanidad

Depende de dónde vivas, hay muchos contrastes con los servicios. En Madrid, basta desplazarse un kilómetro desde el centro para encontrar un hospital, una gasolinera, dos cajeros y dos escuelas infantiles. Pero hay otros muchos lugares donde debes recorrer hasta 70 kilómetros para llegar al hospital más cercano.

Si eres dependiente de tratamientos hospitalarios o revisiones constantes, eso marcará tus opciones de mudanza. Si no, puedes vivir donde gustes, pero ten en cuenta este tema para cuando lo necesites y ocúpate de cuidar y potenciar tu salud de forma holística para usar el sistema sanitario solo cuando sea estrictamente necesario.

33.  Empleo por cuenta ajena

Si buscas un contrato puedes echar un vistazo a las tasas de paro de cada comunidad autónoma porque muchas provincias rurales las tienen más bajas que las grandes capitales y algunas son demandantes continuas de empleo. Cuanto más selectivo seas en el tipo de puesto y salario, más tendrás que indagar hasta encontrar lo que encaje con tus requisitos laborales.

Y a los autónomos también les interesa vivir en comarcas con suficiente empleo u ofertas ocasionales por si algún mes necesitan ingresos extra.

34.  Internet

No se puede trabajar a distancia con un internet a pedales, así que te recomiendo que compruebes este tema cuanto antes.

Vivir desconectado voluntariamente es una cosa y vivir en la España desconectada es otra, porque siempre tenemos menos velocidad de conexión a un precio más caro que en las ciudades.

Nuestra experiencia a este respecto es surrealista porque en el pueblo hay cable de telefonía, que no fibra, y cuando nuestra casa ya estaba construida descubrimos que, por motivos desconocidos, nuestra calle, que es la última del pueblo, nunca se cableó.

La empresa Movistar solo tiene obligación legal de ofrecerte línea de telefonía por radio, pero es incompatible con internet, así que nos tuvimos que buscar la vida. Primero contratando internet por satélites y después por móviles. Afortunadamente toda esta tecnología ha evolucionado mucho esta década, pero estar conectados nos costó el triple de dinero que a nuestros vecinos.

35.  Vivienda

La vivienda es la mayor partida presupuestaria de las familias españolas y en los pueblos tienes la oportunidad de que no sea así porque hay alojamientos mucho más baratos que en las ciudades.

Pero todo depende de las aspiraciones y decisiones de cada persona.

Puedes tener la misma hipoteca o más que antes con una casa de más espacio y prestaciones o puedes vivir libre de deudas realmente si «te conformas» con una casita antigua o una vivienda más modesta, además de los escenarios en que usufructúas una casa familiar. Y, entre ambas opciones, hay muchísimas posibilidades.

El mercado inmobiliario rural es totalmente variopinto. Existen muchas casas en ruinas, pero sus herederos no las venden, hay poca oferta de alquiler, poca o inexistente obra nueva en pueblos pequeños, y muchos terrenos vacíos, pero pocos a la venta, y a veces tienes que aprender diplomacia y técnicas de persuasión para conseguir alguno.

A esto le sumamos, además, las irregularidades con el Catastro y Registro de la Propiedad y que no coincidan los metros reales con los escriturados, si es que existen los papeles, lo que dificulta aún más las compraventas.

Respecto a los precios, también son muy dispares por zonas y poblaciones. Hay propietarios que creen que la casa decrépita de su bisabuela en el pueblo tiene tanto valor como una en París y ponen un precio totalmente fuera de mercado y, por el contrario, compradores que buscan chollos y esperan casas con piscina, huerta y masaje incluido.

La búsqueda de tu casa ideal es un trabajo que te exige conocer el terreno, preguntar en los ayuntamientos y a los vecinos, hacer un seguimiento de todo lo publicitado en portales inmobiliarios y estar al acecho. Pero merece la pena este trámite porque en provincias puedes encontrar buenos pisos por el precio de un parking en la gran ciudad y, si reduces este gasto, tu calidad de vida puede aumentar mucho y puedes enfocarte en tus verdaderas prioridades.

Respecto a construirte una casa, casi siempre es una aventura y, excepto el precio del suelo, el resto de los elementos, gremios y procedimiento es el mismo en todos los lugares. Muchos te comentarán que construir en un pueblo es mucho más barato, pero niego la mayor. El precio de los materiales, el coste de la mano de obra y todos los impuestos son los mismos en una aldea que en la capital del reino. Vigila tus presupuestos con lupa.

Si quieres cotilleos sobre la construcción de nuestra casa, los tienes en el capítulo 9. Vivimos felizmente en la casa de nuestros sueños, la construyeron en menos de veinte meses buenos profesionales, pero el «precio» fue mayor del esperado. No me refiero solo a dinero, que también, sino al coste de mantenimiento de todo y el deterioro en el futuro.

Dice una vecina querida, que también es neorrural, que construirse una vivienda a tu medida en un pueblo perdido es toda una «desinversión» porque no la puedes vender al precio que a ti te ha costado. Así que ya puedes tener claras tus decisiones para no perder con el cambio.

36.  Bar, tiendas...

«Sin bar no hay vida» es el lema de muchas localidades pequeñas que luchan por mantener esos lugares sociales de cohesión entre los vecinos.

Cuando eliges destino para mudarte, tienes que estudiar el acceso a servicios como tiendas, farmacia, bares o restaurantes y analizar la distancia y el tiempo que necesitas para tener tus necesidades cubiertas.

En nuestro pueblo hay dos bares, aunque uno de ellos suele cerrar en invierno, y una farmacia. Nada más. El resto de los servicios están en la ciudad, a 10 kilómetros y sin transporte público, salvo un solo autobús que sale a las 7.30 a.m. y vuelve a las 13.30.

Pero no pasamos hambre. Varios días a la semana llegan furgonetas de alimentación, en concreto una frutería y otra con congelados y frescos de todo tipo, que nos permite abastecernos perfectamente.

Sin embargo, el bar es mucho más que tomarse algo: permite relacionarse con los vecinos y crear comunidad. Por eso hay diputaciones que quieren atraer autónomos a sus pueblos y recuperar sus bares ofreciendo diferentes tipos de facilidades como el local o ayudas.

En nuestra experiencia, la persona que gestiona uno de los bares del pueblo ejerce de camarero, coach, punto de recogida de todo tipo de objetos, psicólogo, conciliador para evitar alguna que otra pelea, salvador porque ha llamado a urgencias cuando ha sido necesario y figura de integración. Muchas veces le decimos que deberían subvencionar su trabajo, o al menos ser benévolos con los impuestos o algunos gastos. Pero eso no sucede si no hay voluntad política, y no la hay.

37.  Transporte

Hay demógrafos que consideran que lo que realmente define al medio rural no es el tamaño de población, sino su aislamiento y la distancia al lugar más cercano donde se encuentran los servicios.

Si un municipio está a media hora de una gran urbe, aunque solo tenga mil habitantes, no está aislado y puede mantenerse vivo mucho más que otros más alejados.

Realmente es nuestro caso, y esta distancia permite que también sea pueblo-dormitorio de algunos vecinos que trabajan fuera y que no echemos de menos nada de la «civilización», aunque no esté a la vuelta de la esquina.

Pero, si no quieres depender de varios coches en la misma familia, según la edad y número de sus miembros la existencia de transporte público es un criterio importante a tener en cuenta en cualquier mudanza. Especialmente para los asuntos diarios como la educación y las actividades extraescolares, porque la asistencia sanitaria o el avituallamiento pueden ser ocasionales.

Respecto al impacto de los recortes ferroviarios en la España vaciada, es un tema que se ha denunciado en muchas ocasiones y se considera que, a menos trenes, menos gente. Como esto tiene poca o nula solución, debemos revisar muy bien nuestros accesos a todos los servicios que necesitamos.

Y si tienes un negocio dependiente de furgonetas o transporte de mercancías, tienes que analizar bien aún más el estado de las carreteras y el tiempo de desplazamiento para que enviar unos palés de cervezas artesanales, o el producto que sea, no se convierta en una odisea. Te aseguro que hay muchos testimonios de emprendedores rurales al respecto.

38.  Acceso a la cultura

Contéstame a esta pregunta con total sinceridad: ¿haces uso habitual de toda la oferta cultural que te ofrece tu localidad actual?

Cuando nosotros vivíamos en una gran ciudad con horarios laborales extenuantes no teníamos ni tiempo ni apenas ganas de ese tipo de eventos, y, cuando tienes familia, lo frecuentas más si son actividades para niños.

Cada uno debe valorar su frecuencia de uso de cine, teatro, exposiciones y todo tipo de actos culturales cuando se muda a otro lugar.

La «tercera España» del siglo XXI tiene buenos teatros, polideportivos y salas de eventos en todas las capitales de provincias y ciudades grandes y una amplísima agenda cultural. Si alguien tiene el prejuicio de que se va a desculturizar por dejar Barcelona o Madrid, que borre esa idea porque es obsoleta y falsa, especialmente si amplías el radio cultural a la comarca o provincia entera.

En nuestro pueblo hay muchas actividades culturales —confieso que más de las que me gustaría, porque cada vez valoro más la «vida monacal»— y, como asistimos a todo para apoyar a quien lo organiza con cariño y desinteresadamente, tenemos este tema bien cubierto. Y claro, me lo trago todo, lo que me puede gustar y otras representaciones a las que no iría ni aunque me pagasen. Nada como abrir la mente...

Si los ayuntamientos grandes y cercanos tienen newsletter informativa con su agenda cultural facilitan mucho la tarea para enterarnos de la oferta y apuntarnos a lo que nos interese. Así puedes asistir al ballet o concierto de Navidad, espectáculos de magia, circo o charlas interesantes.

39.  Calidad de vida y popurrí

Considero que las nueve variables anteriores son importantes para analizar en cualquier cambio de residencia, pero nos queda una que lo es más, aunque sea un valor muy personal y emocional.

¿Qué es lo que te aporta bienestar personal en la vida?

Depende de tu respuesta, también tienes que valorar estos otros elementos en tu lista de la mudanza:

	Paisaje: qué ves tras la ventana. Especialmente si trabajas en casa o estás mucho en ella.

	Temperatura media, para elegir el sistema de calefacción más adecuado, aunque ya sabes que luego el precio de los combustibles nos puede dar sorpresas. Hasta la fecha, la chimenea de leña es lo más económico.

	Horas de luz en invierno.

	Distancia de núcleos urbanos grandes donde haya cines, hipermercados o tiendas especializadas.

	Ocio, deporte y todo lo que necesites en tu vida social como restaurantes en la comarca de tu gusto, gimnasios, clases de yoga, etc. Por cierto, en nuestro pueblo ofrecen clases de zumba y pilates en el salón de usos múltiples del ayuntamiento. Además de las vías verdes para caminar o montar en bici.

	¿Serías feliz allí tanto trabajando como de vacaciones?

	Tu concepto de confort. El mío pasa por una casa muy confortable que cuente con estancias amplias: cocina abierta, lavadero, biblioteca, vestidor, mesas suficientes, chimenea... 

	Ausencia de conflictividad social-política-religiosa o delincuencia. Te aseguro que no es lo mismo vivir en un lugar de «paz social» que en otro donde se percibe la tensión y desavenencias entre la población, en las conversaciones de bar, en los trabajos, etc. Por supuesto que este tema puede cambiar o aparecer en el tiempo, pero, si yo tuviera que elegir cualquier lugar de España para vivir, tengo varias líneas rojas bien claras.

	Idiomas oficiales y su exigencia en el trabajo que realices.

	Y los criterios que quieras.



¿Cómo elegí yo el pueblo donde vivir?

Me temo que no tengo ningún mérito, porque realmente no lo elegí yo, sino que el pueblo nos eligió a nosotros.

Cuando en el año 2006 sentí el arrebato consciente y claro de cambiar de vida, era imprescindible irnos de la ciudad, abandonar esos empleos y saldar la hipoteca, porque necesitaba tiempo y libertad.

Cualquier localidad rural y una casita modesta me habrían valido para ese menester, pero los ancestros mandan y la solución más evidente era regresar al pueblo de nuestros padres donde hasta entonces habíamos veraneado todos los años de nuestra vida y donde nos habíamos conocido y enamorado. Fue una decisión simple.

Daba igual la distancia a la ciudad, la ausencia de tiendas o transporte, que la escuela solo llegase a los doce años o que el hospital estuviese lejos. En ese momento, era terreno conocido, vivía mi padre, teníamos casa para hacer la transición, estábamos en la montaña, vivían algunos amigos allí y era la apuesta más segura.

Como ya te he contado, nuestros escenarios de vida elegidos saltaron por los aires y cambiaron, pero el pueblo siempre ha sido un excelente territorio y centro de operaciones. Realmente, nuestro objetivo principal del cambio de vida no era venirnos al campo, sino que el pueblo fue el medio y no el fin. Y nos ha respondido a la perfección. Estamos muy agradecidos a la naturaleza y a nuestro linaje familiar que hayan facilitado y acompañado este proceso.

¿Qué otra localidad hubiera elegido en caso de no tener pueblo familiar al que acudir?

Esta pregunta me la he planteado a mí misma en varias ocasiones y la respuesta es Asturias o Cantabria porque cubren mis siguientes necesidades:

	Paisaje verde y húmedo. Soy muy fan de las novelas románticas históricas de highlanders escoceses y me inspira ese ambiente.

	Hortensias por doquier.

	Lluvia frente a un lugar muy seco.

	Prioridad de una vivienda a mi gusto y ya la habría buscado en alguna ciudad o pueblo pequeño y de buen precio.

	Internet de calidad.

	Poder ir andando al cole o una distancia prudente a una escuela alternativa, si la hubiera.

	Kilómetros asumibles para ir a visitar a la familia varias veces al año.

	La playa es un plus, pero no es un requisito para mí.

	Sin exigencia de otro idioma ni tensiones sociales.



Por supuesto, tú puedes tener ideas preconcebidas de la zona elegida y luego llevarte desilusiones, pero para eso están los escenarios de transición y poco riesgo que hemos analizado en el capítulo anterior.

¿Y si mi marido prefiriera otros lugares?

Pues hablando se entiende la gente. Analizaríamos nuestra auditoría de vida personal, el proyecto familiar que tenemos en común, las prioridades y llegaríamos a un acuerdo satisfactorio para ambos y para el niño.

En nuestro caso era más importante cambiar de vida que el destino físico. Y, si uno de los dos miembros de la pareja es más conformista, consensuar decisiones es sencillo.

Emprendimiento rural y quién te ayuda

Hubo un tiempo en que las ciudades se presentaron como «El Dorado», el único lugar donde se podía prosperar y construir una vida exitosa.

Eso ha cambiado radicalmente.

No es que las oportunidades urbanitas se hayan agotado, sino que también van emparejadas a un estilo de vida que no convence a todos; paralelamente, el campo del siglo XXI, además de calidad de vida, también ofrece posibilidades laborales y económicas.

Los municipios de provincias también necesitan panaderos, electricistas, carpinteros, farmacéuticos y todo tipo de servicios. Se habla de cierto déficit de personal liberal en la España interior frente al exceso de oferta en capitales de provincia y núcleos grandes. A partir de 40 km de distancia de la ciudad, pueden comenzar las oportunidades de negocio, aunque haya que hacer ajustes respecto al mismo trabajo en la urbe.

¿Es fácil emprender en los pueblos?

Antes he comentado que algunos piensan erróneamente que en los pueblos te regalan cosas; sucede lo mismo con el emprendimiento.

Iniciar, gestionar, escalar y mantener un negocio, especialmente online, es exactamente igual en un pueblo perdido de las Alpujarras que en Nueva York, salvo matices.

Los impuestos, el estudio de viabilidad del proyecto, la búsqueda de financiación si fuera necesario, la imagen de marca, los trámites legales, conseguir clientes, el plan de márquetin, el uso de redes sociales... son aspectos que comparten todos los autónomos con las peculiaridades de cada sector.

De hecho, no solo no es más fácil emprender en los pueblos, sino que en trabajos como queserías y similares, existe una desconexión total entre las leyes y la realidad de los pequeños productores que están en peligro de extinción. Y esta lamentable situación es typical Spanish porque Francia o Italia son más laxas y protegen mucho más sus productos locales.

Por otro lado, hay que diferenciar muy claramente dos dimensiones distintas: un tema es vivir en una localidad pequeña y otra muy diferente los retos de tu emprendimiento.

En nuestro caso convergen ambas dimensiones, pero en la mayoría de situaciones laborales como jubilados, funcionarios, trabajadores por cuenta ajena y otros, no.

Los medios de comunicación confunden estos aspectos constantemente y asocian fracaso rural a proyectos que cierran y no es así. Si no ha funcionado ese modelo de negocio se puede cambiar por otro u otro tipo de trabajo, pero la ubicación no suele ser la culpable cuando la mayoría de los emprendimientos no superan los dos años de vida en ninguna parte.

Y, aclarado que el emprendimiento rural y urbano se rige por las mismas leyes, impuestos y dificultades en un país donde ser autónomo tiene un punto quijotesco, hay que destacar un cambio de percepciones sociales en los negocios de provincia.

Ya no son solo el agricultor, el ganadero o la señora que hace cestos, lo rural también puede ser sinónimo de moderno y cool y hay muchas oportunidades de negocio para valorar.

Al margen de montar una casa rural clásica o de realizar teletrabajo, en un pueblo pueden tener éxito proyectos como estos:

	Agricultura, ganadería y producción local: gestión de huertos, granja de caracoles, granjas-escuelas, queserías, deshidratados de productos vegetales, apicultura, trufas, huevos ecológicos, plantas aromáticas y medicinales, hongos para cultivar en casa, estevia, mermeladas naturales, conservas de todo tipo, productos con cáñamo, cervezas artesanas, asesoría para este tipo de negocios...

	Productos artesanos y/o ecológicos de todo tipo, como cosmética natural.

	Gestión de residuos: fabricación de pellets de biomasa, tratamiento de purines, fabricación de compost, vermicompostaje (producción de hummus de lombriz)...

	Transporte sostenible: salidas nocturnas para jóvenes, desplazamiento de personas mayores o hacer recados...

	Energías renovables y eficiencia energética: consultoría, instalación de calderas de biomasa, minieólicos, aerotermia... 

	Bioconstrucción y tejados vivos.

	Gestión del agua: instalación de sistemas de depuración natural.

	Turismo y ocio en la naturaleza: agroturismo, turismo ornitológico, gastronómico, cultural con visitas teatralizadas, turismo de salud, clases y showcooking sobre los sabores de los pueblos.

	Tiendas multiservicio: alimentación, internet, cafetería...

	Negocios básicos: cafetería, alimentación, peluquería, dentista, veterinario...

	Terapias naturales a domicilio.

	Cuidado de mayores y todos los servicios relacionados a domicilio como catering.

	Abogados y personal cualificado de todo tipo.

	Freelance multiservicio en tu pueblo, tipo el «chapuzas» de toda la vida que lo mismo cuelgas un cuadro, traes pedidos de la ciudad o podas las rosas.



¿Quién te ayuda a emprender o a asentarte en los pueblos?

Asumiendo que los cambios de vida son personales y, salvo contadas excepciones, pocos ayuntamientos van a ofrecer el lote de casa y trabajo, existen organizaciones tanto públicas como privadas —o mixtas— que asesoran, informan y acompañan en el emprendimiento rural o en el establecimiento en pequeños municipios, y que en algunos casos gestionan fondos económicos europeos para proyectos que cumplan sus requisitos.

Estos son algunos ejemplos:

	Ruraltivity, que es una plataforma de impulso de iniciativas de autoempleo para el mundo rural.

	FADEMUR (Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales), organización que lucha por alcanzar la igualdad y el progreso de las mujeres que viven y trabajan en el medio rural. Organizan muchas ferias y es muy buena salida para las artesanas o la venta de muchos productos.

	Red Española de Desarrollo Rural, cuyo objetivo es promover un modelo de desarrollo rural integral y sostenible. 

	Fundación Abraza la Tierra, que busca la revitalización del medio rural con un modelo de actuación que consiste en facilitar la llegada y la integración de nuevos vecinos emprendedores en las zonas rurales.

	Volver al pueblo, plataforma para fomentar el asentamiento de nuevos pobladores en el medio rural a través del banco de casas, tierras y negocios.

	AlmaNatura, empresa social cuyo objetivo consiste en fijar población rural.

	Vente a vivir a un pueblo, profesionales que asesoran para elegir un pueblo.

	Rooral, emprendedores que informan de zonas despobladas donde poder trabajar en remoto.

	Presura, feria para la repoblación de la España rural que se celebra en Soria anualmente desde hace varios años y que cuenta con una revista digital muy completa.



Cabe recordar que, cuando existen ayudas económicas para algún negocio, estas no suelen superar el 25 % del importe, se reciben cuando ya está finalizado —es decir, necesitas tener la totalidad de la inversión— y tienes que pagar lo que corresponda a Hacienda en el siguiente ejercicio fiscal, como cualquier otro ingreso.

También existen municipios concretos que ofrecen vivienda y trabajo, o facilidades para evitar la despoblación. En los últimos años han ido apareciendo ofertas en Galicia, Burgos, Soria y muchas otras provincias, pero me temo que son casos aislados, que reciben muchísimas solicitudes, que siempre se prioriza a familias con hijos en edad escolar para salvar las escuelas rurales y que muchas veces no acaban de cuajar.

Hace tiempo fue popular un programa de televisión de reformas con el que rehabilitaron una casa con tienda incorporada para una nueva familia en un pueblo perdido de Soria, relativamente cerca de donde nosotros vivimos. La nueva familia no aguantó ni un año; la tele solo te muestra la alegría de la entrada y la decoración acogedora, pero no el resto de la película: el invierno de nieve, la falta de adaptación de los hijos adolescentes a una vida tan aislada, los ingresos menguantes que puedes llegar a tener en un pueblo pequeño, el horario laboral... Y así han acabado muchos ejemplos sonados de ese estilo.

Como ya sabes si has llegado hasta aquí, no es lo mismo un cambio de rumbo voluntario que por desesperación. Debes tener muy claras tus prioridades y tu auditoría de vida, porque los pueblos no son para todo el mundo y las huidas solo funcionan al principio.

La literatura también refleja muy bien cómo puede ser la vida lejos de la ciudad y han proliferado los llamados «libros de naturaleza» con experiencias personales de todo tipo y ensayos sociológicos sobre estos temas.

Destaco Bienvenid@ al campo: experiencias y oportunidades en el mundo rural, coescrito por mi marido junto con Ramiro Palacios; Un año en los bosques, de Sue Hubbell; El extraño del bosque: la historia del último ermitaño, de Michael Finkel; La España vacía, viaje por un país que nunca fue, de Sergio del Molino; Los últimos, voces de la Laponia española, de Paco Cerdà; Diario de una campesina, de Laura Ibarra, o Tierra de mujeres, una mirada íntima y familiar al mundo rural de María Sánchez.

Ahora es tu turno con las hojas de trabajo.

Espero que este capítulo te haya servido para desmitificar los pueblos y poner más realismo en cualquier tipo de mudanza, porque eso será clave para el éxito de tu buena vida.

En los ejercicios propuestos tienes que reflexionar sobre lo siguiente:

	34 criterios para elegir un nuevo lugar de residencia, sea donde sea.

	¿Quieres vivir en un pueblo?

	¿Cómo te afectan las desventajas?

	¿Sientes más pros que contras?

	¿Es coherente con tu mapa de vida y prioridades?

	¿Encaja en tus escenarios según ingresos y vivienda?

	¿Cómo te sientes viviendo allí a diez años vista?



Y, tras cumplimentar las hojas de trabajo y las reflexiones en este capítulo, ya deberías saber si te quedas en tu lugar de residencia actual o mueves ficha y comienzas a elegir la localidad o vivienda ideal.


7

TODOS EMPRENDEMOS EN LA VIDA

Definamos el concepto de «emprender».

Según el diccionario, se trata de «empezar a hacer una cosa determinada, en especial cuando exige esfuerzo o trabajo o cuando tiene cierta importancia o envergadura».

Si estás leyendo este libro porque quieres encaminarte hacia tu buena vida, ya eres un emprendedor nato, te guste o no, así que mejor eliminemos prejuicios hacia este término.

Personalmente, en 2006, cuando tomamos nuestra decisión de virar el timón a lo bestia, no conocía ese verbo, no sabía nada de los autónomos. Asociaba un negocio a tener un comercio o un restaurante y me parecía muy esclavo y para nada entraba en mis planes algo semejante.

Ay, alma de cántaro, acabé precisamente en el escenario 9 de emprender más cambiar de residencia, y en esta década he aprendido todo lo necesario sobre la marcha.

No importa si estás jubilado o eres trabajador por cuenta ajena, o funcionario u otra situación laboral, te recomiendo no saltarte este capítulo porque algunos de los tips te pueden inspirar debido a que:

	Emprender es un entrenamiento para la vida. Todos comenzamos actividades o proyectos, aunque no sean remunerados.

	La vida da muchas vueltas y más en tiempos sociales de cambios y revoluciones.

	Los consejos son aplicables a cualquier tipo de trabajo, negocio o hobby.

	Los escenarios 8, 9 y 11 del capítulo 5 incluyen emprendimiento.

	El mercado laboral actual ha cambiado las reglas de juego en muchos sentidos y a menos empleo, aumentarán las actividades freelance.

	En el nuevo paradigma que se está gestando, la libertad y el talento personal son parte de su constitución.



A continuación, analizamos varios elementos a tener en cuenta a la hora de emprender divididos en tres categorías: mercado laboral, lo que no te cuentan y «money money».

Mercado laboral

Coincidiremos en que el horario laboral español en muchos casos es un auténtico despropósito e incompatible con una buena vida y disponer de tiempo de calidad para otros menesteres, sean o no la conciliación familiar.

Somos el país europeo donde más dura la jornada, sin correspondencia con una alta productividad.

Las largas pausas para las comidas, la política de «calentar la silla», la dispersión en las tareas o las críticas a las personas que optimizan su tiempo y salen a su hora son algunos de los motivos de esas jornadas extensas. Y esto se refuerza con errores culturales como la hora tardía de la cena o el prime time televisivo. Todo ese cóctel de ingredientes se traduce en el déficit de sueño de los españoles, causa principal del estado infraóptimo actual.

1.  Libertad al poder

Ante este panorama, es comprensible que la libertad sea considerada la principal ventaja de emprender.

Libertad de tiempo y de lugar de trabajo si eres infoemprendedor, los knowmadas que hemos comentado. Independientemente de la edad o de tener hijos o no, el hecho de ser dueño de tu tiempo, de tu vida y de tu negocio es innegociable para muchos y compensa todas las posibles penurias que analizaremos en breve.

Personalmente, considero que el mayor lujo de mi vida es despertarme sin despertador y descansada, a la hora que marca mi cuerpo y no empresas externas. Y estoy dispuesta a defenderlo con uñas y dientes si hiciera falta. Para otros esta libertad se traduce en viajar constantemente, llevar y recoger a los niños del cole o trabajar al amanecer y terminar cuando otros ni han almorzado.

Otras de las bondades implícitas en esta autonomía personal es que aprendes a tomar acción a pesar del miedo (¡qué remedio muchas veces!), que afrontas los problemas como retos y oportunidades, que no odias los lunes, que te conviertes en desertor del ecosistema laboral tradicional (con pérdidas incluidas como quedarte sin pagas extra para siempre o con vacaciones de juguete), que despides a tu jefe y todo lo que esa jerarquía significa, que valoras la profesionalidad y las aptitudes reales frente a titulitis vacías, y que conoces y estrujas tu talento y lo pones a disposición del colectivo.

Emprender puede ser un regalo, pero esta libertad y todas esas mariposas exigen un alto grado de responsabilidad personal y de organización para no acabar sumido en el caos y arruinado.

2.  Trabajar con propósito y compromiso

Este punto aplica a cualquier situación laboral, pero, cuando uno se plantea abandonar un trabajo con el que solo paga facturas y donde no se siente realizado y decide apostar por ser su propio jefe, debe tener en cuenta mucho más que los ingresos.

Se trata de pasar de la filosofía de «vivir para trabajar» a la de «trabajar para vivir» y además hacerlo con más sentido, con un para qué y disfrutando también del día a día.

El fin de semana se puede descansar, pero no podemos retrasar el disfrute solo a esos días, la satisfacción también debe ser un ingrediente laboral.

El trabajo ideal es cuando estamos comprometidos y le encontramos un sentido a lo que tenemos entre manos, y eso se puede conseguir por cuenta propia o ajena.

Trabajar a gusto o hacerlo amargado tiene efectos sobre la salud. Y, teniendo en cuenta que parte de la sociedad dedica más de cincuenta horas semanales, entre desplazamientos, pausas, etc. a su jornada laboral, hay que analizar muy bien esa parte de tu vida.

¿Cómo te levantas por las mañanas? ¿Con qué animo vas al trabajo? ¿Disfrutas de tu profesión y das gracias por poder desempeñarla? ¿Estás quejándote a todas horas por tus actuales condiciones laborales y suspiras para que llegue el viernes desde el domingo anterior? ¿Miras el reloj a todas horas o pierdes la noción del tiempo? ¿Tu profesión ayuda y beneficia realmente a otros seres humanos? ¿Tiene algún sentido lo que haces? ¿Por qué sigues en ese trabajo? ¿Qué ganarías si te atrevieras a abandonarlo? ¿Qué hay que aprender y hacer para cambiar de trabajo?

La autonomía es aliada del propósito, pero no es el único camino.

3.  El precio de la libertad

En el capítulo 2 ya hemos analizado una fiesta de miedos de todo tipo, y considero normal y hasta saludable que exista cierto miedo a emprender en una sociedad que sueña con una lotería o ser funcionario porque así se evita la temeridad y decepciones.

Cuando emprendes un proyecto, especialmente si dejas un trabajo con ingresos, te tiras a la piscina con todas las consecuencias y el vértigo puede ser importante.

Sientes miedo a la caída libre, a no llegar a fin de mes, a no cubrir gastos, al fracaso y tener que volver a la situación anterior con el rabo entre las piernas, y a que tus planes se tuerzan.

Como ya sabes a estas alturas, no podemos eliminar el miedo, pero sí funcionar a pesar de ello.

La seguridad la ganas si tienes un colchón económico para una temporada, si has elaborado una buena auditoría de tu vida y plan de negocio, si estás en coherencia con tus prioridades y valores, si manejas buenos datos y análisis para tomar decisiones certeras y si inviertes un mínimo para correr riesgos pequeños.

No te precipites, el tiempo de análisis es como los estiramientos antes de la carrera, imprescindible.

4.  Nadie a quien llorar

Pocas veces te sientes tan solo como cuando te enfrentas a un problema en un emprendimiento personal. Ya no puedes delegar y echar la culpa al jefe, al gobierno, al destino o a la Federación Galáctica.

Todo está sobre tus hombros y tienes la última palabra.

El coach Sergio Fernández cuenta una anécdota en sus conferencias con la que me identifico mucho. En una travesía a vela por el océano Atlántico con amigos llegas a un punto donde ya no te puede rescatar el equipo de salvamento y estás a merced de ti mismo y las circunstancias. Completamente solo. Y en ese momento pones todos tus sentidos, destreza y agudeza a trabajar para ti para no jugártela.

Sin tanto dramatismo, eso es ser autónomo. Puedes llorar un rato y quejarte, pero luego tienes que seguir, digerir las consecuencias de los posibles errores y decisiones poco acertadas y continuar trabajando.

Asúmelo, no lo controlamos todo y lo hacemos lo mejor que sabemos. Sé benévolo contigo mismo y recuerda que la buena vida es un camino con baches y no solo rectas.

Por cierto, las ideas disruptivas son bienvenidas, y a eso también se aprende. Si te interesa como meta, añádelo a tu hoja de trabajo.

5.  Jugar a emprender

¿Por qué algunos llaman emprender a tener un hobby y vivir de otros ingresos?

En el ecosistema de los emprendedores pululan todo tipo de casos y situaciones, pero hay que diferenciar bien el hecho de tener una afición y conseguir un dinerillo con ello y vivir 100 % de tu negocio pagando impuestos.

Considero que «jugar a emprender» es vivir en casa de papá y mamá con cero gastos y tener un proyecto remunerado, o ser independiente, pero tu pareja trae a casa suficientes ingresos para manteneros ambos. En estos casos tienes unos ingresos extras, pero tu negocio no es autosuficiente para poder mantenerte tú solo. Puede ser una situación transitoria o definitiva, cada uno tiene sus metas y prioridades.

También hay que distinguir el motivo principal del emprendimiento. Puede ser un capricho para retarte a ti mismo, algo voluntario o porque no tienes más remedio.

Dicen los estudios que emprender por oportunidad suele presentar mayores índices de supervivencia que la motivada por pura necesidad y también mayor nivel de innovación, aspiración de crecimiento e incidencia en la creación de empleo.

De ahí la importancia del análisis de nuestra buena vida, para que vayamos tomando decisiones alineadas con ella. A más coherencia, más éxito y bienestar.

6.  El mito del talento

Ya lo hemos tratado en dos ocasiones en este libro, porque es un tema que puede generar mucha frustración y hay que desmitificarlo.

Todos nacemos con un potencial único e irrepetible, está dentro de nosotros, esperando a que lo desarrollemos.

Todos tenemos talento, dones, pasión y tareas que nos encantan y se nos dan tan bien que no lo valoramos porque damos por sentado que es una capacidad que tiene todo el mundo, pero no es así.

Descubrir ese talento es sencillo si te lo propones: probando actividades, escuchando pódcasts, leyendo libros al respecto sobre la búsqueda de tu «elemento» propio o tu ikigai, con técnicas transpersonales...

Pero, una vez que conoces aquello en lo que eres excelente, puedes practicarlo o no, puedes rentabilizarlo o no y puedes convertirlo en tu fuente de ingresos principal o no. Entre conocer tu misión y pagar todas las facturas con ello hay muchas situaciones intermedias y cada uno debe elegir la suya. Puede ser un hobby ocasional solo para ti, puedes conseguir unos ingresos extra o lo que te parezca.

Lo que es importante para nuestro propio bienestar y realización personal es que practiquemos aquello que amamos, porque lo contrario es un desperdicio energético y un agravio a la vida que te ofrece un equipamiento extra. Lo que no se usa se atrofia y en este caso equivale a disponer de un potente ordenador incorporado, pero ni siquiera encenderlo.

Además, somos personas multipotenciales y multitalentosas y no nos conformamos con una sola cosa.

En los libros sobre el talento suele mencionarse el caso del cantante Julio Iglesias. El fútbol era su vocación, pero se lesionó y, al cerrar esa puerta, se abrió otra en la que triunfó a lo grande. No podemos fanatizar y aferrarnos a algo muy concreto porque la vida está llena de posibilidades.

Y hay talentos que no tienen un nombre o un trabajo asociado y tampoco pasa nada.

Te comparto un resumen de mi carta natal astrológica. Me la hice hace más de veinte años y por aquel entonces no entendía nada; ahora sí.

Con sol en Leo, ascendente en Libra con Urano y Venus muy bien aspectados y luna en Aries, la astróloga me dijo que mi misión en la vida era ser «la directora espiritual de mi entorno en un formato no místico, sino mental. Un trabajo muy maternal en línea con el arquetipo del sabio».

Ahora, con una membresía online, mi Club Hogar Consciente, en la que guío e inspiro a muchas mujeres, ese vaticinio cobra todo el sentido, pero si trabajase en una oficina, en una churrería o me dedicase exclusivamente a mi familia, igualmente podría estar expandiendo mis dones y capacidades.

No lo olvides y no te presiones. Tu talento va contigo, aunque no te haga rico.

7.  Se puede vivir (bien) de la artesanía y los hobbies

Aclarado el punto anterior, es una alegría comunicar que, en el siglo XXI, con el escaparate que ofrece internet y el desarrollo de la paquetería, el sueño de vivir de una afición se ha hecho posible para muchos.

He leído decenas de artículos con testimonios de personas que lo han dejado todo para dedicarse a lo que de verdad les gustaba y que descubrieron que querían envejecer con otro modelo de trabajo. Personas que dejaron oficinas o empleos convencionales por proyectos como montar una librería, dar clases de yoga o de cocina, vender muebles de Bali, juguetes técnicos o kits de tejer...

En todas esas historias hay un patrón en común: lo desconectados de nosotros mismos que estamos laboralmente al llegar a los treinta o los cuarenta años; que cursamos estudios —universitarios o no— por inercia y no alineados con nuestros gustos; que para mandar un empleo seguro a la papelera el amor por lo nuevo tiene que ser mucho mayor que el desprecio o indiferencia a lo anterior; que nadie da ese salto «triple mortal» sin analizarlo bien y hacer números varias veces; que los demás te disuaden «por tu bien»; que todos los negocios se rigen por las mismas leyes —sea vivir del reiki o de coches eléctricos—, y que solo el emprender tu propio negocio te permite dar salida a todo lo que llevas dentro porque nadie puede montar eso que tú tienes en el corazón como nadie puede tragar la comida por ti.

Existe un libro de Deborah Marín titulado Cómo crear tu empresa handmade y enseña temas como la imagen de marca, el embalaje, cómo ser feriante y no morir en el intento, cómo pedir el precio justo o cómo gestionar el dinero teniendo mentalidad de artista.

Lo dicho, los únicos que viven de su arte ya no son solo hippies de feria en feria...

8.  El viaje del emprendedor

Si Homero naciera en este siglo, en este país, y escribiera de nuevo La Odisea, te aseguro que Ulises no sería un guerrero sino un emprendedor. Y te lo digo convencida.

La aventura de iniciar un proyecto de forma seria y profesional, hacerlo rentable, sobrevivir a los dos primeros años y torear todas las trabas institucionales es lo más parecido al «viaje del héroe» de la literatura y de la psicología arquetípica.

Quien apuesta por su libertad para seguir su propio camino en la vida, desafía al sistema homogeneizador, cuestiona el orden social en el que pocos se salen del redil y muta de la adolescencia a la madurez económica.

¿Por qué en España hay muchas menos personas que se autoemplean que en otros países de nuestro entorno? Hay muchas posibles respuestas: que nos educan para priorizar seguridad en lugar de buscar lo mejor, que creemos que es muy difícil empezar —aunque no sea cierto—, por el miedo al fracaso, o porque perdura en el inconsciente social la imagen de autónomos pringaos, profesionales liberales defraudadores en potencia o empresarios malvados.

No rechaces tan alegremente el emprendimiento porque el mercado donde trabajaron nuestros padres de estabilidad, empleos para siempre y posponer la buena vida hasta la jubilación ha muerto para muchos o está en peligro de extinción. En el nuevo paradigma laboral el cambio es una constante y hay que conocer las nuevas reglas de juego para poder desenvolvernos mejor.

9.  Desarrollo personal y profesional

Creo que queda claro que no estamos hablando solo de contabilidad y stocks. Todos los sabios del tema afirman que tu negocio llegará tan lejos como llegue tu desarrollo personal y que cuidar nuestra dimensión emocional, mental y espiritual es tan importante como conocer las innovaciones de tu sector.

La paciencia, la creatividad, la capacidad de entrega, la resistencia al estrés y los reveses, el optimismo que busca soluciones y todas las virtudes que puedas imaginar se desarrollan en aquella área a la que dedicas más tiempo, y el trabajo, sea quien sea el pagador, ocupa varias décadas de tu vida. Así que merece la pena no olvidarlo en nuestro plan de buena vida.

10.  Formarse continuamente

Puede parecer un rollo eso de ser estudiante eterno, pero, si te apasiona lo que haces y está alineado contigo, no es tan ingrato y te lo pide el cuerpo.

Además, ahora con tanto pódcast específico para emprendedores o por materias, grupos de mastermind, comunidades online de afines, talleres, libros... aprender y estar al día es bastante ameno.

Eso sí, acota tu tiempo de estudio para que no caigas en la mencionada «parálisis por análisis» ni el «síndrome del objeto brillante» saltando de estrategia en estrategia sin implementar bien ninguna.

11.  A cualquier edad

Ni la buena vida ni el emprendimiento tienen límite de edad. Se adaptará a la energía y capacidades de la persona en cada momento, pero se pueden iniciar proyectos y ganar dinero hasta el final.

De hecho, los escritores y artistas siguen cobrando de sus obras después de muertos, aunque se beneficien de ello sus herederos.

El sistema de jubilación de nuestros padres tiene fecha de caducidad y ni siquiera funciona en toda Europa: la mitad de los jubilados alemanes compagina la pensión con un minijob, ya que no les llega para vivir dignamente.

Recientemente, se ha publicado que en España se han duplicado los autónomos mayores de sesenta y cinco años.

Conocernos muy bien y trabajar nuestras pasiones y talentos durante toda la vida hará más satisfactorio cualquier trabajo que tengamos que hacer entrados en canas; y, cuanta más libertad tengamos para adaptarlo a nuestro estilo de vida sénior, mejor.

12.  El plan B

Seamos sinceros. En la vida no puedes tener un marido B si fracasa tu matrimonio, ni un hijo B si la crianza no es como te habías imaginado u ocurre una desgracia. Pero, afortunadamente, en los temas laborales existe el plan B y te permite no hacer cambios bruscos y minimizar riesgos.

Yo no tenía plan B y cuando sentí nítida y visceralmente que quería cambiar mi vida lo hice finalmente con esa opción vikinga, pero muchas personas no tienen que esperar al desgarro interno y pueden empezar a mover ficha mucho antes.

Una de las novelistas españolas de primer nivel explicó en una entrevista que tenía un cómodo y satisfactorio trabajo de funcionaria por las mañanas y que no quiso renunciar a él hasta que pudo vivir completamente de sus libros.

Tuvo la templanza, constancia y fuerza para mantener dos profesiones a tiempo completo durante el tiempo necesario, pero consiguió el riesgo cero. Entre la temeridad y la seguridad total, existen tantos planes B como personas.

13.  Reinvención profesional

Puntualizamos que el plan B es cuando mantienes tu trabajo mientras comienzas una nueva andadura porque tienes los conocimientos para ello, pero si quieres dedicarte a algo completamente nuevo para ti, y necesitas aprender ese oficio, el tiempo se alarga por el periodo de formación.

Es decir, que el plan B incluiría dos fases: formación más poner en marcha el nuevo emprendimiento, aunque en algún momento se pueden unir.

Los retos aquí son conocerte muy bien, tener la certeza en este cambio de rumbo y soportar toda esa presión: desempeñar tu empleo actual con calidad y mantener una alta motivación sin perder el foco.

Y recuerda que la buena vida también debe ser diaria, así que el camino puede ser duro, intenso, pero también satisfactorio.

14.  El despido puede salvarte

Entiendo que suena hasta sádico, pero, teniendo en cuenta que existe el subsidio de desempleo, hay que explicar que para muchas personas el hecho de que les cierren una puerta les sirve de impulso para lanzarse a sus proyectos o tomarse un tiempo tranquilo para valorarlo o incluso capitalizar el paro.

En el libro ¡Me han despedido! Afrontar constructivamente el desempleo de Marcos Chicot, el autor explica que al principio puedes caer en el desánimo y la rabia, pero posteriormente puedes aprovechar esta situación a tu favor y existen muchos testimonios que te pueden inspirar.

Personalmente, admiro la trayectoria y trabajo de la famosa florista madrileña Sally Hambleton. Cuenta en varias entrevistas (las puedes escuchar en el QR de este libro) que gracias a un despido ha llegado a donde está ahora, pero en el camino se formó en su pasión; comenzó en su casa con poca inversión y, cuando lo inundó todo de flores y ya había testado la rentabilidad del negocio, su marido la empujó a alquilar un local en su barrio.

El resto es historia y muy inspiradora porque Sally, a quien no tengo el gusto de conocer, es una mujer con un gusto exquisito, una gran energía, muy innovadora en su sector y que diversifica mucho. Y nos une el amor por las hortensias y las coronas de puerta. Por cierto, tengo en casa una preciosa corona de flores secas de su marca que ilumina y decora mi salón.

15.  Nuevos tiempos, nuevas reglas

Eso del nuevo paradigma laboral es un tema ingrato de contar porque, según el momento en que estés, lo percibes como una distopía o como una gran esperanza. Lo mejor es que veas alguna charla en YouTube donde lo expliquen en profundidad para que conformes una idea más completa.

El resumen es que la era industrial ocultó a los seres humanos, que cada uno tenemos un potencial, un don, que podemos ganarnos la vida fuera de una fábrica, y que, en la actualidad, han cambiado los agentes económicos y los medios de producción. Tras la tierra y el capital, el conocimiento y la información de valor son el petróleo del siglo XXI. Antes solo podías vender tu tiempo en el mercado, ahora también tu talento.

En la teoría puede parecer dificultoso o incluso elitista, pero lo mejor es conocer el ejemplo de personas que ya están haciendo algo que a ti te gustaría o te resuena para eliminar prejuicios y miedos.

El libro Pequeña empresa creativa, de editorial Kireei, muestra 59 emprendedores de distintos lugares de la geografía española cuyo nexo en común es la creatividad y engloba perfiles muy distintos como artistas, artesanos, bloggers, propietarios de tiendas físicas u online, fotógrafos, nutricionistas y muchos otros gremios. La mayoría de ellos son negocios unipersonales o en pareja.

Cuando yo estaba empezando y sentía que me movía siempre en tierras movedizas, me resultó muy inspirador y reconfortante.

No importa si todos esos negocios han sobrevivido esta década o no, porque todos ellos lo intentaron, consiguieron vivir de sus pasiones y esos aprendizajes son los mejores cimientos para siguientes etapas vitales.

16.  Hay más opciones de las que conoces

Cuando estás planificando tu buena vida a nivel profesional, debes tener en cuenta que existen cuatro tipos de opciones y salidas: las que sabes que existen y conoces bien, las que sabes que existen y no conoces bien, las que no sabes que existen y las que ni siquiera existen en estos momentos. Y me temo que la tercera puede ser muy abundante.

Dicen que nuestros hijos desempeñarán en el futuro profesiones que aún no existen, pero no hay que irse tan lejos. En los últimos años yo misma he tenido trabajos que no existían allá en 2006 cuando decidimos cambiar de vida, como gestionar las redes sociales para una empresa local de deshidratados vegetales y para una revista de salud natural o diseñar recetas con ingredientes determinados, por no mencionar todo lo relacionado con los blogs o comunidades online.

Cuando planificas tu buena vida o tu emprendimiento, recuerda que tienes que estar abierto al devenir de los tiempos y la tecnología y que, una vez que te pones en marcha siguiendo tu alma, tú propones y el universo dispone...

17.  Nuevas profesiones

También se ha roto el monopolio de la carrera universitaria como garantía para conseguir un buen empleo con un sueldo alto. Que se lo digan a todos los damnificados de este engaño colectivo.

A medida que surgen nuevos trabajos, también aparecen formaciones que no tienen respaldo oficial, pero que a muchos ofrecen salidas profesionales satisfactorias.

Nos movemos en un terreno de menos titulitis y más competencia y resultados demostrables.

La mayoría de las nuevas profesiones están relacionadas con la tecnología y el aumento de los knowmadas esos trabajadores digitales que no tienen un despacho fijo: coaches, asesores o mentores de todo tipo de temáticas, especialistas en marketing digital y lanzamientos, copywriters, redactores o redactores SEO, diseñadores web o gráficos y expertos en productos digitales, infoemprendedores, traffickers o expertos en publicidad online, funners o expertos en automatizaciones y embudos de venta, videógrafos, terapeutas energéticos que ofrecen sesiones a distancia, nutricionistas especializados en dolencias concretas con consultas online, entrenadores personales, consultoras de belleza y salud, y un largo etcétera.

En el bestseller de negocios La estrategia del océano azul te invitan a buscar más allá de los mercados muy saturados y con mucha competitividad, apostar por nuevos nichos inexplorados, llenos de oportunidad e innovación y diferenciarte por el alto valor añadido que aportas.

En la red puedes encontrar listas muy completas con ideas y sugerencias, tanto para aumentar ingresos como para vender productos o servicios o iniciar emprendimientos, adaptados a perfiles concretos como madres, apasionados de la informática o la salud, etc.

Si quieres emprender y no sabes por dónde tirar, lee mucho y ve descartando opciones mientras profundizas en autoconocerte y el diseño de tu buena vida.

Y respecto a las nuevas formaciones, como siempre, toca discernimiento, huir de charlatanes o encantadores de serpientes y comprobar los resultados reales de los alumnos.

Lo que no te cuentan del emprendimiento

En el apartado anterior te he demostrado que hay un nuevo horizonte laboral, que conseguir un trabajo con sentido es más posible que nunca y que existen más opciones de las que imaginas con las que conseguir libertad y realización personal, pero no todo es tan bonito ni tan fácil como lo pintan y ahora toca analizar los retos del autoempleo —porque esto es en muchos casos— y el lado oscuro de los nuevos negocios.

18.  No mitificar profesiones glamurosas

El nacimiento de tanto infoemprendedor viajero va de la mano de las redes sociales que solo muestran el lado resplandeciente de la vida; es un engaño, porque nos centramos en su libertad, los paisajes que visitan, la autocaravana limpia y lo divertido que es viajar por el mundo, pero olvidamos la soledad, la precariedad que también puede existir porque no todos consiguen ingresos de muchos ceros, el frío, los bichos, la posible inseguridad, la morriña, etc.

Para nada es oro todo lo que reluce en el mundo del postureo emprendedor. ¿Para qué vas a trabajar en la playa debajo de una palmera si te llenas de arena?

El programa Influencers, el oficio de gustar muestra muy bien lo que no se ve detrás de los desfiles y las publicaciones en redes, lo agotador y esclavizante que puede llegar a ser. Y no todo lo compensa el dinero.

Esto aplica también a los trabajos clásicos y presenciales. Personalmente, me encantan las bodas, todos sus preparativos y la organización con sus brillos, lazos y pompas de jabón y tenía muy mitificada la profesión de organizadora de eventos, seguramente debido a tantas películas de sobremesa que he visto. Hasta que escuché varios pódcasts donde entrevistaban a una wedding planner con libros publicados y mucho éxito que contó con todo lujo de detalles el estrés, las dificultades que tiene que sortear, lo que implica coordinar a tantos gremios y cómo viven ellas las bodas desde dentro. Se me quitaron totalmente las ganas de cambiarme de trabajo. De hecho, esa profesional enfermó y tuvo que replantearse su negocio.

Moraleja, rasquemos más allá de la superficie porque hay tanto latón como oro...

19.  El síndrome del objeto brillante

Ya te lo he avanzado antes y a mí me ha pasado muchas veces.

Sigues a otros profesionales de tu sector y te dejas deslumbrar por sus novedades o la última red y tecnología que sale al mercado y a veces corres a implementarlo tú también sin analizar si encaja con tu personalidad y modelo de negocio o si es o no tu momento, porque aún estás madurando otras estrategias que necesitan su tiempo de cultivo.

Unos hacen muchos vídeos porque les gustan y son fotogénicos y otros prefieren el formato audio o pódcast que es más anónimo. Unos bailan en TikTok y otros llevamos la seriedad por bandera.

Además, hay que diferenciar humo frente a éxito real y duradero.

En línea con el punto anterior, las redes o las webs con fotos superprofesionales de la persona emprendedora te lleva a asociarla a triunfo económico, pero no tiene por qué ser así.

¿Por qué se llama emprendimiento cuando en muchos casos se trata de pura supervivencia? Al fijarnos en lo externo, parece que todo el mundo quiere tener su propia marca personal, pero son pocos quienes pueden presentar su cuenta de resultados anual y mucho menos a varios años vista desde el inicio del negocio.

Lo dicho, menos ingenuidad y fachada y más contabilidad, porque emprendemos para vivir mejor.

20.  Trabajar en pijama es mala idea

He aquí una pésima idea en la que todos caemos al principio y que parece que aporta cierta libertad, pero es falso.

Primero porque es algo muy sucio, el pijama es para dormir y no para estar todo el día por casa y haciendo tareas y, segundo, porque es un error de gestión al caer en «la ley de Parkinson» de alargar el trabajo a todo el tiempo disponible en vez de acotarlo.

El mandamiento n.º 1 del emprendimiento, sea en casa o fuera, es separar el espacio y el tiempo de trabajo de la vida, de la familia y del ocio. No tener jefe no significa que los horarios y los límites desaparezcan de tu curro.

Como yo caí en esta trampa durante muchos meses, te puedo dar unos consejos de primera mano para aumentar tu productividad si trabajas en casa:

	Lavarse, peinarse y vestirse. 

	Disponer de un espacio de trabajo ordenado y delimitado.

	Usar agenda, en papel o virtual, y planificar la noche anterior tus tareas del día siguiente.

	Trabajar por bloques de tiempo para que no pongas la lavadora, llames a tu madre o cuezas el arroz en cualquier momento.

	Seleccionar horarios con pocas interferencias.

	Separar trabajo y casa lo máximo posible.

	Ser realista con tu energía y biorritmos y marcarte solo dos o tres tareas importantes cada día. Lo que marca la diferencia es la constancia y el largo plazo.

	Frenar a los amigos. Que trabajes en casa no significa que estés disponible 24 horas.

	Plantearte también asistir alguna vez a un coworking (lugares de trabajo específicos para emprendedores) o una biblioteca o cafetería chula.

	Usar un portátil y trabajar en la nube. Mi marido prefiere tener un ordenador fijo, pero yo uso un laptop de 17 pulgadas y puedo trabajar en distintos lugares de la casa o fuera. Este libro precisamente se ha gestado durante un verano trabajando en la terraza con vistas a la montaña.

	No atender el teléfono fijo, si tienes, o marcarte unos horarios.

	No colocar las citas ni reuniones en medio de la jornada para no dispersarte.

	Aprovechar la flexibilidad de tu emprendimiento a tu favor y eso significa rendir cuando toca y descansar después.

	No comer a todas horas y controlar o seleccionar los snacks.

	Hacer las pausas necesarias y parar para comer. Para ello tendrás que tener ya planificado tu menú semanal.

	Socializar para no convertirte en un ermitaño.

	Salir de casa cada día.



Parecen sugerencias muy elementales, pero no te imaginas la cantidad de autónomos, sobre todo digitales, que acaban con greñas, durmiendo a deshoras, acumulando cajas de pizza en la cocina y superando la talla XXL. No permitas que tu trabajo deteriore tu calidad de vida.

21.  Somos los peores jefes

¡Qué duro es reconocer este hecho! Pero es cierto.

Cuando estás en un trabajo por cuenta ajena que ya no te llena o del que odias sus horarios y condiciones, fantaseas sobre tu vida cuando te conviertas en tu propia jefa y lo ves todo luminoso y con unicornios.

Pero luego te conviertes en la malvada del cuento y te autoexplotas, a veces incluso peor de lo que lo harían otros.

Stop. La buena vida debe ser benévola, armoniosa y grata, o no es buena vida. Y eso incluye también nuestro emprendimiento. Meter horas es necesario, pero no hace falta que nos fustiguemos. Te invito a recapacitar sobre este tema y ponerle solución.

Un libro referente al respecto es Vivir sin jefe: el libro que hará que ames trabajar por tu cuenta del autor Sergio Fernández, en el que desgrana los cincuenta errores del emprendedor. Mis cuatro preferidos de los que él analiza son estos: «Dedicarse a lo urgente antes que a lo importante», «No darse cuenta de que lo que más valoran de usted, cuando le contratan, es la confianza», «Depender de un pagador en más de un 25 %» y «Trabajar más pero no mejor».

La piedad y el amor empiezan por uno mismo.

22.  El continuum

Cuando descubres tu talento y te dedicas a ello puedes caer en el error de extender el trabajo a todo el horario disponible. Esto es peligroso.

Que tus tareas te gusten y sean agradables no significa que deban ocupar todo el espacio de tu vida, ni siquiera aunque vivas solo. Es muy importante compartimentar y dejar descansar al cerebro para que pueda absorber otras ideas.

Esto me ocurre a mí constantemente y mi marido se enfada y me ha puesto límites claros. En las cenas y los domingos tengo totalmente prohibido hablar de trabajo porque «no son horas». A mí me sorprende, porque a veces no lo considero trabajo sino «vida», pero él tiene razón y «al César lo que es del César».

Que nuestro emprendimiento nos apasione y no nos entristezcan los lunes es un valor muy positivo, pero no podemos dejar que se desborde y lo inunde todo.

23.  La productividad es multidisciplinar

En línea con lo anterior, no caigamos en la trampa de confundir estar ocupado con ser productivo porque volveremos al «calentar la silla» que tanto rechazamos.

La productividad no consiste en trabajar mucho, sino en lograr más con cada unidad de esfuerzo, y ello engloba trabajo priorizado y bien enfocado, actividad física, ocio, naturaleza, descanso y buena alimentación.

Equilibrar lo profesional con el autocuidado es imprescindible en nuestra buena vida.

24.  Pocos frentes abiertos

A veces, la vida nos presenta dificultades que debemos afrontar y superar y parece que vivamos desde una trinchera esquivando balas.

Hay situaciones vitales que exigen mucha dedicación, tiempo y energía como la convalecencia, acompañar a un ser querido en el hospital, un trabajo importante con plazo de entrega, un duelo, la crianza de niños pequeños —especialmente bebés—, salir de un descalabro económico o sanar de malos momentos emocionales.

Personalmente considero que solo puedes tener dos frentes abiertos importantes, y siendo muy malabarista; pero muchas personas se sobrecargan de metas superlativas en momentos que la vida les exige estar en otro lado. Esto es muy desgastante y no suele llegar a buen puerto.

Mide tus fuerzas y prioriza bien.

25.  El síndrome del impostor

¡Es algo muy habitual! La sociedad actual es tan adicta a títulos, másteres y papelitos varios que parece que tu experiencia personal y conocimientos no sirvieran si no están sellados por un organismo oficial, de esos que van varios años por detrás de la realidad y los avances.

Para ser médico o arquitecto, por supuesto que tienes que estar colegiado, pero para enseñar cómo preparar desayunos sabrosos, cómo llegar a fin de mes holgadamente, cómo criar con más paciencia, cómo iniciar tu negocio paso a paso y otros miles de temas, no necesitas más avales que los resultados que consigan tus alumnos, saber enseñar y haber transitado por ello.

Esto es un debate con muchos matices, de acuerdo, pero basta ya de sentirnos tan incompetentes. No necesitas ser sexólogo para disfrutar del sexo, ni pedagogo para criar una familia, ni economista para saber llevar las cuentas de la casa o montar un food truck, ni nutricionista para organizar tu menú semanal, ni historiador para exponer un periodo histórico que dominas (y lo sé porque mi hijo adolescente es experto en la Segunda Guerra Mundial, muy experto).

Otro tema es no mentir ni engañar ni adjudicarte títulos de los que careces, pero somos completamente capaces de enseñar nuestra visión de la vida y experiencias o vivir de nuestras habilidades.

En 2014, mi marido intentó sacar unas asesorías sobre cómo cambiar de vida e irse a un pueblo, pero no funcionaron. La publicidad no era suficientemente explícita de que se trataba de un producto de pago, atrajo al tipo de cliente incorrecto y desanimó mucho a Ángel. En el fondo, él sufría del síndrome del impostor: «¿Quién soy yo para explicar y cobrar por esto cuando mi vida tampoco nada en la abundancia?».

Dejamos ese proyecto en un cajón y lo retomamos en 2021 con mucha más fuerza y bagaje detrás. Y ahora se ha convertido en este libro que tienes en tus manos, donde desgranamos nuestros consejos para conseguir tu buena vida. No te vendemos hacerte rico —cosa que nosotros tampoco somos—, pero sí cómo transitar un camino que ya hemos recorrido.

26.  La fama no paga facturas

Fama es que te conozcan todos.

Prestigio, solo los que importan.

Anuncio de Glenrothes, 
whisky de malta escocés

Que entre mucha gente a tu tienda, sobre todo a mirar, no implica que hagas suficiente caja. Que tengas miles de seguidores en redes no te asegura que te compren un producto cuando lo lances.

He escuchado decenas de casos como estos, que demuestran que seguidores-mirones y potenciales clientes son perfiles distintos.

No te confíes y creas que porque sigan tu trabajo puedes vivir muy bien de él. Hay un salto entre admirarte y sacar la tarjeta de crédito, y es el que debes aprender a potenciar porque sin ventas no hay negocio.

27.  Lo que sube rápido también puede bajar

Ya siento ser pesimista en este análisis, pero con más de diez años de emprendimiento a mis espaldas he sido testigo de muchos cierres, algunos sorprendentes porque parecía que estaban en la cima.

La verdad es que «éxito» no es llegar arriba —sea lo que sea eso para ti—, sino mantenerte y vivir bien, tu propio concepto de buena vida.

Hay proyectos que siguen el ciclo del champán: nacen, suben como la espuma, contratan mucho personal y se estrellan.

Hay que saber gestionar muy bien los excesos de pedidos y la fama repentina porque «morir de éxito» también está en el manual del emprendimiento.

Los cimientos sólidos son importantes y no abarcar mucho más trabajo del que tu organización y tu almacén permiten, también.

Recuerda que quien ganó la carrera fue la tortuga y no la liebre.

28.  Emprender en pareja

Puede sonar muy romántico e idílico, pero eso de acostarte con tu socio puede ser tanto una carga como una bendición.

¡Y lo sé muy bien porque es mi caso! Nosotros emprendimos juntos y seguimos juntos.

Te puedo dar once consejos para sobrellevar mejor el trabajo en pareja:

	Valorar el riesgo de tener todos los «huevos en la misma cesta», diversificando las fuentes de ingresos o contando con un colchón financiero. En este caso es peligroso para el hogar que el negocio vaya mal porque no te puedes apoyar en el sueldo del otro.

	Separar las dimensiones de trabajo y pareja-familia.

	Tener despachos diferentes.

	Desarrollar tareas diferentes idealmente, que ninguno se meta en terreno del otro.

	Mantener una reunión semanal, como mínimo, para consensuar el día a día del negocio.

	Tener una comida de negocios juntos fuera de casa, del taller, de vez en cuando, para analizar el funcionamiento desde otra perspectiva.

	Tratar de no llevarse problemas a la cama.

	Poner límites al trabajo y que no salpique a toda la vida familiar.

	Respetar las decisiones del otro, sobre todo cuando se equivoca y no restregárselo en la cara en las discusiones personales. Es un golpe muy bajo y, además, los negocios son ensayo-error.

	Cuidar la pareja más que si tuvierais dos empleos distintos. Esto no es fácil de llevar a cabo cuando tienes varios frentes abiertos y el emprendimiento es muy demandante, pero es necesario. 

	Priorizar el amor al dinero. Es un hecho que, cuando la pobreza entra por la puerta, el amor puede salir por la ventana. Nos arruinamos en 2012 y he visto cómo la escasez puede deteriorar un matrimonio, y no merece la pena. Nosotros teníamos muy claras las prioridades y nuestro proyecto en común, por encima de baches puntuales.



29.  Eclipsar al otro

En varias entrevistas y pódcasts sobre mujeres emprendedoras y triunfadores descubrí este punto, y me sorprendió mucho.

En algunas parejas, que uno de los miembros destaque de repente sobre el otro es motivo de ruptura o deterioro de la relación porque no se asume que hay un cambio de equilibrios —económico o de estatus-admiración social— o por miedo a ser eclipsado por el brillo del otro.

Desde luego, no es amor verdadero lo que une a dos personas cuando una impide que la otra se expanda y prospere. Puedes repasar el punto 20 del capítulo 2 sobre cómo afecta la buena vida a nuestro entorno y el consejo de que, cuando tenemos claras nuestras decisiones, no pedimos permiso, sino que informamos a los demás.

Cortarte las alas por miedo a destacar sobre tu pareja, hermanos o amigos resulta muy castrador y te lleva al camino del mártir lleno de amargura y rencor.

No renuncies al esplendor de tu potencial, y gestiónalo con delicadeza si ellos no están en tu mismo proceso de desarrollo personal.

30.  Críticas

Las críticas no solicitadas van en el lote de emprender o iniciar cualquier proyecto: «¿Para qué te embarcas en eso con tanto trabajo? ¿Te sobra el tiempo?», «¡Con la que está cayendo y tú dejas ese trabajo fijo!», «¿Ya te has pensado bien hacer todos esos cambios?», etc.

Mi única sugerencia es que no aceptes «críticas constructivas» de quien no ha construido nada en su vida o nada relacionado con tus objetivos, y que asumas, con madurez, que las decisiones no tienen que gustar a todo el mundo y tienes que responsabilizarte de ellas y de las consecuencias.

Los detractores siempre van a existir y a veces hasta te pueden venir bien para revisar tus cálculos, pero no dejes que te frenen si tu buena vida está bien alineada con tu interior y si has hecho una auditoría profunda.

Además, cuando uno se sale del redil toca la fibra sensible de muchas personas, porque parece que cuestiona el inmovilismo y los miedos de otros (su falta de arrojo, la desconexión con su talento, sus malas apuestas, su sumisión...). Pero es su problema, tú ya tienes suficiente con seguir adelante.

31.  Mínimo viable

A todos nos gustaría hacerlo todo perfecto, pero no siempre es posible y tampoco hace falta.

Podemos empezar en pequeño y con poca inversión y, a medida que avancemos, ya invertiremos en equipamiento, imagen visual o mejor publicidad.

Podemos pedir a una amiga que nos haga fotos para la web antes que contratarlas fuera; grabar un vídeo con nuestro móvil y buena luz sin necesidad de comprar desde el principio un equipo de grabación; comenzar con un taller online antes de montar toda una escuela o programa muy ambicioso; trabajar desde casa antes de alquilar un local; abrir una tienda puntual antes que una cadena, y ofrecer productos de calidad, aunque no lleguen aún a los estándares que te gustaría.

Se trata de huir del perfeccionismo invalidante, pero ir dando los pasos necesarios poco a poco. No se empieza la casa por el tejado...

32.  Diversificar ingresos

La mayoría de los nuevos miniemprendimientos debemos tener varias líneas de negocio para mantenernos a flote: oferta de productos y servicios, talleres presenciales y también online, promociones puntuales, ventas VIP, membresías, no depender de pocos clientes...

Eso implica flexibilidad, formación continua, estar atento al mercado, aprovechar las oportunidades, lanzar pruebas con ese mínimo viable recién comentado...

Sé que es más cómodo hacer lo mismo in saecula saeculorum, pero no somos árboles y es posible que cambiemos de oficio o de tareas varias veces a lo largo de la vida. Y los nuevos tiempos van por ahí.

Money, money

Y tras analizar los pros, contras y características varias del emprendimiento, vamos a hablar de la madre del cordero: la rentabilidad.

Puedes tener un proyecto altruista en tu tiempo libre si cubres tus necesidades de otras fuentes de ingresos, pero, si nos centramos en lo laboral, para que un negocio funcione tienen que cuadrar los números.

33.  Emprender es fácil, mantenerse tiene premio

La verdad es que tenemos mucho miedo a dar el paso y levantar una persiana, aunque esa etapa es bastante sencilla y emocionante porque depende casi todo de ti: idear el producto, los canales de venta y ponerlo en marcha.

El reto realmente está en que consigas, al menos, vivir de ello como hacías con un empleo por cuenta ajena, y que te aporte una alta calidad de vida en coherencia con tu brújula personal.

Además, también quieres un negocio rentable y sostenido en el tiempo porque estar cambiando profesionalmente con frecuencia es muy desgastante. El largo plazo en buen estado es el gran mérito de un negocio, y no solo su nacimiento y la fiesta de bienvenida.

34.  El fracaso es una etapa y tiene truco

Hay cientos de libros que enseñan cómo conseguir el éxito y muy pocos que hablan abiertamente del fracaso cuando es una etapa inevitable en todas las áreas de la vida y de donde más aprendizaje solemos extraer.

Los medios de comunicación nos regalan de vez en cuando titulares como estos: «La mitad de los emprendedores autónomos fracasa», «Menos de la mitad de las empresas sobrevive cinco años» y otras similares.

Así que, sabiendo esto por adelantado, más que intentar evitarlo, lo que podemos hacer es minimizarlo. Iniciar nuestro proyecto cuanto antes, sin temeridad, pero con la inversión justa y aplicando el mínimo viable.

Una vez estemos funcionando en el mercado ya iremos ajustando y cambiando lo que sea necesario. Dicen los expertos que lo mejor es fracasar pronto, rápido y con poco coste, porque de ahí se puede salir y puedes seguir adelante más seguro y fortalecido.

35.  Buscar ayuda, la mejor inversión

Según las estadísticas, el 99 % de las empresas españolas son pymes y la mayoría de ellas con menos de 9 asalariados. Es decir, los emprendedores somos «hombre-orquesta» porque tenemos que saber hacer casi de todo.

Podemos aprender mucho de forma autodidacta sobre nuestro producto o sobre la gestión del negocio gracias a libros, pódcasts, formaciones, asesorías personales o mentorías. Pero invertir en buscar ayuda para mejorar nuestro proyecto también es una gran idea.

Una persona experta que ya haya andado tu camino puede asesorarte sobre cómo delegar tareas, gestionar el tiempo mucho mejor, escalar el negocio y pasarlo a otro nivel, aumentar ingresos, saltar de autónomo a empresario o incluso venderlo.

No trates de hacerlo todo tú solo.

Ya sabemos que el viaje del emprendedor es realmente quijotesco, pero en estos tiempos hay ayuda para todas las áreas. Y puede merecer mucho la pena.

36.  Los gastos de emprender

Silvio Lorusso es un italiano que inventó el término «emprecario» porque, aunque seamos empresas unipersonales y trabajemos desde casa, los gastos son mayores de los que crees al principio.

Y no es solo cuestión de la cuota de autónomo y las enormes diferencias con otros países europeos, que ese es otro debate, sino de ser muy realista cuando perfilas tu plan de negocio.

Muchos creen que, como nosotros trabajamos en casa, tenemos pocos gastos porque nos ahorramos desplazamientos, local y comer fuera y porque, visto desde fuera y con ignorancia de negocios digitales, solo pagamos internet y electricidad.

Pero entre la cuota de autónomos, gestoría, hosting, gasto de email-marketing, programas varios de pago, coste de la escuela online, mantenimiento web y otros, nuestros gastos mensuales equivalen al alquiler de un local en el centro de una ciudad grande. ¡Y sin salir de casa y modestamente, factures mucho o poco!

Por otra parte, esto te obliga a tomártelo muy en serio, porque emprender es parte de tu buena vida y para ello tienes que conseguir un equilibrio en tus finanzas y en tu tiempo.

37.  Vender no es un pecado

Sin ventas no es un negocio, sino un voluntariado.

Curiosamente, en la universidad y en los cursos de formación nos enseñan a realizar el trabajo, pero no a vivir de ello. Este desconocimiento, unido a prejuicios personales sobre el dinero y falsas creencias sociales, es un virus para cualquier emprendimiento que quiera perdurar en el tiempo.

Porque no se trata solo de hacer unas tartas riquísimas, sino de saber comunicarlo, promocionar, vender, tener testimonios, invertir en mejores ingredientes y mejorarlas y hacer prosperar la pastelería.

Si antes trabajabas por cuenta ajena, te has evitado de sobra esta lección, pero «al cambiar de acera» nadie te libra de aprender a vender y cuanto antes lo hagas mejor.

Y ya te adelanto que existe una economía ética y con alma. Descúbrelo...

38.  Nuevas fórmulas de financiación

Antiguamente o tenías ahorros propios, o pedías un préstamo a la familia o al banco, o buscabas un inversor. Esto sigue funcionando, pero en la actualidad existen nuevas formas de ponerte en marcha.

Por ejemplo, puedes hacer una preventa y que sean tus potenciales clientes quienes te paguen por adelantado; cuando consigues el dinero que necesitas, fabricas el objeto en cuestión. Existen plataformas que gestionan todo el proceso con fiabilidad.

El micromecenazgo, o modelos de financiación colectiva, no ha parado de crecer en los últimos años gracias a internet. Sea crowdfunding —entre particulares— o matchfunding —incluyendo instituciones o empresas privadas—, realmente equivale al antaño «pasar la gorra» entre los vecinos en las fiestas patronales para costearlas, pero en el siglo XXI.

39.  El mapa de emprender

¿A que no te irías de viaje sin un GPS?

Pues lo mismo con el emprendimiento, y más cuando tenemos pocos referentes familiares y sociales a nuestro alrededor.

Hay cientos de libros sobre el tema y podemos encontrar el que se ajuste más a nuestro estilo y temática: negocio digital o físico, productos o servicios, knowmadas o asentados, familias emprendedoras, séniors...

Y también puedes escuchar pódcasts y conferencias, o participar en talleres y mentorías personalizadas.

Cada uno sabe lo que quiere invertir, pero no emprendas a ciegas y camina con firmeza en la medida de lo posible.

40.  Perseverancia vs. obsesión

¿Has visto la película El asedio de Jadotville?

Te la recomiendo porque está basada en un hecho real y muestra la sabiduría antigua de que «una retirada a tiempo es una victoria».

Saber cuándo cerrar una etapa, sea una relación amorosa, unos estudios iniciados o bajar esa persiana, es una de las decisiones más difíciles y duras en la vida. He leído muchos testimonios de personas que insisten y cumplen sus sueños, pero algunos de ellos me han resultado amargos.

A veces veo obsesión en vez de perseverancia, y martirio en vez de heroicidad, en referencia a la película.

¿Cuándo poner fin a un emprendimiento? Cada uno es un mundo, pero, en los negocios, el juez es el estado de cuentas.

Podemos parar para buscar soluciones e ideas disruptivas, podemos sobrevivir una temporada con «alimentación asistida», pero mantén la cabeza fría cuando sea necesario y recuerda que tú no eres un sueldo ni un negocio ni un patrimonio.

Tú eres mucho más y no puedes hundirte con ese proyecto porque la buena vida sigue adelante y abierta a nuevos horizontes.

Aunque esto se percibe mejor después del duelo...

Mi veredicto sobre emprender

Aún me han quedado temas en el tintero, pero este libro no es exclusivo de emprendimiento y creo que eso es lo necesario que todos debemos saber porque, al fin y al cabo, la buena vida también es un proyecto a iniciar, aunque tengas un empleo, y muchos de los temas son convergentes.

He tratado de contarte lo luminoso y lo sombrío para que no te creas eso de la «semana laboral de cuatro horas» y sepas a qué atenerte si te animas a emprender.

¿Lo recomiendo yo?

La verdad es que yo nunca pensé emprender y ese verbo no estaba en mi vocabulario. Toda mi vida laboral había sido de empleada con sueldo, de lunes a viernes con pocas excepciones, vacaciones seguras y pagas extra. ¡Qué tiempos aquellos!

En mi familia no había ADN autónomo ni empresarial y lo que más se valoraba era «un empleo seguro para toda la vida»; si era en una gran empresa, mejor.

Pero surgió por sí solo. En algún momento abrimos un blog y vimos una posibilidad de poder vivir de ello porque otros lo hacían y lo intentamos. Fue un fracaso y cometimos varios errores porque en esa época había mucha menos información al respecto, pero ya teníamos el espíritu dentro y no lo abandonamos, sino que fuimos ajustando y cambiando sobre la marcha.

Emprender sumado a la crianza de un niño pequeño que pasaba pocas horas en el cole, junto con construir una casa y, además, convivir con un padre carismático con la agenda llena de eventos fue todo un «cóctel» para nosotros y a día de hoy, no sabemos lo que es el aburrimiento.

Como te he comentado en el capítulo anterior, vivir en el pueblo fue un paseo, pero mantenernos económicamente con nuestros proyectos era como transitar un campo minado; no salías de una y te metías en otra, sin tregua.

No nos hemos arrepentido ni un segundo de ser autónomos, porque la libertad que respiramos supera todos los pesares.

Mi veredicto es, si te gusta realmente lo que haces —no hablo de vocación, sino de satisfacción—, y está dentro de tu mapa de buena vida —porque ser tu propia jefa te facilita otras áreas como viajar o conciliar o disponer de más tiempo personal—, que lo intentes y te prepares para ello con todo lo recomendado.

En este capítulo no hay hojas de trabajo específicas, ya que se trata de una opción más minoritaria, pero, si emprender está en tu camino de buena vida porque has elegido algunos de los escenarios que lo incluyen, deberás tenerlo muy en cuenta en el plan de acción.

Puedes empezar a seguir a autores expertos en negocios y emprendedores en redes, leer libros, escuchar pódcasts, analizar los puntos que más te han resonado entre todos los comentados e ir dando forma a tu proyecto.
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¡Enhorabuena! Ya has llegado hasta aquí y tienes mucha información sobre ti mismo y tu buena vida, ahora tenemos que aterrizar en acciones concretas y fructíferas.

Vamos a resumir todo lo que hemos aprendido sobre el tema.

En el capítulo 1 aclaramos que la buena vida no es algo ajeno a ti, ni exclusivo de unas pocas personas que salen en las revistas y que comparten glamour y riqueza. Para nada. La buena vida es un estado de dicha y bienestar personal a la medida de cada persona, sus prioridades y valores personales y completamente alcanzable si la defines bien y te lo propones. En eso estamos.

En el capítulo 2 enumeramos cincuenta posibles obstáculos, frenos, falsas creencias y autoengaños que han impedido hasta la fecha que disfrutes de tu buena vida. Es muy importante detectarlos y buscarles un antídoto porque, por muy buen mapa que diseñes, con palos en las ruedas no podemos avanzar. Y en muchos casos, solo reconociendo y «atando en corto» nuestros miedos será suficiente para tocar esa buena vida que siempre ha estado ahí.

También hemos verificado si estamos en la fase pre-buena vida porque cursamos un problema puntual o una enfermedad que ocupa todo nuestro espacio. En ese caso, primero debemos centrarnos en solucionar y sanar este tema, en la medida de lo posible, para salir de ese pozo y seguir avanzando más allá.

En el capítulo 3 nos ponemos aún más serios y buceamos como nunca en nuestro interior para auditar nuestra vida en todas las áreas importantes.

Con preguntas poderosas y puñeteras valoramos el estado de nuestra salud, pareja, trabajo, economía, familia, amigos y diversión, desarrollo personal, aprendizaje y lectura y nuestro hogar. Y si esos nueve territorios están bajo control porque ya has conseguido una vida cómoda para ti, puedes profundizar en otros como talento, aventura, creatividad, espiritualidad y legado.

Esta información nos permitirá no ir a la deriva y coger el timón de nuestra vida y es tremendamente útil a cualquier edad e independientemente de la situación laboral, estilo de vida y grado de ambición personal. La finalidad es que, conociendo nuestra definición de buena vida, podremos vivir mejor, a corto y largo plazo porque no nos olvidamos del autocuidado y el bienestar diario.

En el capítulo 4 aprendemos cómo tomar decisiones conscientes alineadas con nuestro ser y no con expectativas externas y vamos poniendo orden en el caos de metas y alternativas que han podido surgir en la auditoría. Recuerda que seguimos la filosofía de «con los pies en la tierra y la cabeza en el cielo» así que huimos de decisiones teóricas y fantasiosas y trataremos de llevarlas a tierra y ejecutarlas.

En el capítulo 5 hemos sobrevolado como un águila para tener una visión amplia y no reducida de nuestra situación y hemos contemplado treinta posibles escenarios de vida que normalmente no tenemos en cuenta.

Ya no sirve lloriquear por el «Yo no puedo vivir una buena vida hasta que no me toque la lotería» y pasamos al «Podría aplicar varios escenarios, pero de momento priorizo el X para empezar». Seguramente querrás correr y alcanzar opciones alejadas de tu momento actual, pero te he mostrado lo que implican en cuanto a tiempo, esfuerzo y riesgo; puedes elegir otros modos de actuar que te compensen más. Hay opciones vikingas y otras más serenas. Tú eliges porque eres el capitán de tu vida y quien tiene que sudar. Transitar tu buena vida no se puede delegar, como máximo puedes ponértelo lo más fácil posible.

En el capítulo 6 hemos radiografiado la España urbanita, rural y de provincias, comprobando que existe todo un potencial de vida en cada una de ellas, aunque, según nuestras preferencias y fuentes de ingresos, podemos apostar por una u otra. Y hemos definido todos los criterios útiles para elegir una nueva localidad y mudarnos. La mayoría se pueden aplicar a cualquier destino y arrojarán mucha luz en una posible mudanza porque queremos evitar decepciones futuras. Ya que movemos ficha, lo hacemos con mucho rigor.

En el capítulo 7 nos hemos adentrado brevemente en el mundo del emprendimiento porque nunca hay que descartar iniciar proyectos personales o lanzarse al mundo de ser tu propio jefe que te ofrece grandes ventajas abanderadas por la libertad de acción y tiempo y un reverso que se puede superar.

Y ahora te enfrentas a la hora de la verdad porque, si quieres convertir todos esos deseos de buena vida en una realidad, te toca diseñar un plan de acción realista, duradero y apasionante.

¿Cómo llevas el cuaderno de trabajo que propongo al final del libro? Si no has empezado, o solo lo has trabajado superficialmente, es hora de ponerte a ello, porque esas reflexiones son la materia prima para la siguiente planificación.

Recuerda tomarte esta tarea con el respeto que merece: bloqueando tu agenda, alejando el móvil y cualquier otra posible interferencia, dedicándote un tiempo consciente en el ambiente adecuado, sabiendo de dónde vienes y revisando tu año o ciclo interior, y siendo muy sincero. De hecho, te pediría honestidad máxima y que contestes todas las preguntas, aunque duelan.

Y no te traiciones. Al dar forma a tu buena vida, no pienses en lo que se lleva, en el qué dirán o la reacción de tus padres y tus amigos. Mírate al espejo y cuéntate la verdad, nada más que tu verdad.

¿Qué quieres ser de mayor? ¿Cuál es tu buena vida?

A bocajarro y sin complejos. Imagina sin límites, porque precisamente en este capítulo meteremos la tijera y el calendario. Lo importante es saber dónde quieres ir, ya encontraremos el cómo. Recuerda que nunca hay viento favorable para quien no sabe dónde va...

Por qué no se cumplen los buenos propósitos de año nuevo

Antes de entrar en materia, vamos a evitar errores comunes que nos suceden a todos año tras año cuando cada enero nos saturamos con deseos de hábitos saludables y conquistas brillantes y poco tiempo después nos desinflamos sin haber materializado ninguno y con sensación de derrota.

No somos los únicos porque, según las estadísticas, el 80 % de los propósitos de año nuevo se abandonan a mediados de febrero y los motivos son varios:

	No nacen realmente de dentro y son mera inercia social.

	No responden a un porqué profundo y pierdes adherencia por el camino. No están alineados contigo.

	Más fantasía que realidad. Son sueños poco realistas y sobrevaloran las propias capacidades.

	Son objetivos que dependen de factores externos sobre los que tenemos un control limitado.

	No están especificados por escrito.

	No se ha establecido un plan de acción detallado con calendario y fechas desglosando en trimestres y tareas semanales, e incluyendo revisiones periódicas. Este es justo el objetivo de este capítulo.

	La persona se limita a escribir listas, pero las listas ni priorizan ni son un plan estructurado.

	No se miden los progresos y, por lo tanto, no se aplican los ajustes necesarios.

	Soledad. No rodearse de personas afines a cada uno. Si queremos aprender de inversiones, hay que apuntarse como mínimo a un foro de inversores de nuestro nivel. Si queremos vivir del yoga, busquemos una comunidad alternativa para compartir ese estilo de vida.

	Ausencia de recompensas inmediatas que nos permitan disfrutar del camino y no esperar hasta la meta.

	Impaciencia y no esperar a que las semillas den sus frutos.



¿Cómo deben ser los propósitos para alcanzarlos?

Los tratados de productividad hablan de objetivos «Smart» (specific, measurable, achievable, relevant, timely) que incluyen las siguientes características:

	Deben ser concretos. No valen abstracciones de tipo «quiero ser feliz» o «vivir el amor», sino que hay que detallarlo en propuestas como mantener la calma y controlar la ansiedad, o sentir agradecimiento o disfrutar de una buena relación de pareja...

	Deben ser objetivos alcanzables. Podemos apuntar alto, pero sin imposibles y siendo conscientes de que, a mayor ambición, mayores retos.

	Deben ser ilusionantes a nivel personal e importantes en el camino de tu buena vida.

	Deben ser formulados en positivo y en la conquista de algo en vez de centrarnos en el elemento a eliminar. Por ejemplo, en lugar de decir «quiero dejar el azúcar» elegimos «voy a comer alimentos naturales y sin procesar y aprender repostería sana». Otro ejemplo, sustituimos «dejar de procrastinar» por «voy a trabajar de forma enfocada y concentrada cada mañana 2 horas con un temporizador antes de abrir el mail o redes con mis prioridades del día», etc.

	Usamos una agenda para sujetar el propósito a una fecha y marcar un plan de acción encaminado.

	Deben ser objetivos medibles. Hay que juzgar los resultados de las acciones para ver si estamos satisfechos o hacemos cambios. Para ello, dividimos el reto anual en porciones trimestrales y después en tareas para doce semanas, y revisamos los logros de forma mensual. Cualquier objetivo (aprender un idioma, ponerse en forma, iniciar un proyecto, duplicar los ingresos...) se puede adecuar a un plan que se reparta de forma racional con metas y acciones concretas.



Veamos cómo se traduce esto sobre diferentes metas. Este ejercicio es solo un ejemplo para que te hagas una idea del funcionamiento y te inspire para hacer lo mismo con tus objetivos.

Definimos una meta y sugerimos diferentes acciones para elegir que deben tener día y hora marcada en tu agenda para realizarlas.

Quiero estar en mi peso y sentirme con más vitalidad: preguntar en mi entorno si conocen un buen nutricionista o buscarlo, pedir cita, preparar la lista de la compra con el menú sugerido, leer libros al respecto, aprender recetas nuevas, incluir más ejercicio en la semana...

Cocinar casero: agendar la hora y día para planificar el menú semanal, leer artículos o libros sobre cómo hacerlo, buscar recetas nuevas o ejemplos de menús, hacer la lista de la compra detallada, ir a la compra, preparar recetas por adelantado...

Comer más fruta y verdura: ir a la frutería X veces a la semana, incluir en el menú más recetas vegetales, probar recetas nuevas...

Deporte / moverme más: apuntarme al gimnasio, contratar a un entrenador personal, seguir un canal de YouTube de un estilo deportivo que me guste, caminar X veces a la semana de tal a tal hora, elegir ropa o zapatillas adecuadas...

Meditar: buscar meditaciones guiadas o apps, agendar momentos a la semana para hacerlo, leer libros o aprender en cursos...

Dormir y descansar más: informarme sobre higiene de sueño, dejar las pantallas a una hora determinada de la tarde, tomarme una infusión relajante después de cenar, preparar una bruma de almohada con aceites esenciales, practicar una meditación antes de ir a la cama, escuchar conferencias al respecto...

Ahorrar y mejorar las finanzas: leer varios libros sobre libertad financiera y extraer consejos para poner en marcha, usar una app de contabilidad mensual, establecer una cifra para ahorrar cada mes en el momento de cobrar el sueldo, buscar información para saldar deudas, buscar información sobre inversiones seguras, seguir a autores en redes del estilo financiero con el que más te identifiques, estudiar sobre nuevas fuentes de ingresos...

Tener la casa ordenada y acogedora: leer algún libro de organización del hogar y tomar decisiones, agendar tiempo semanal para el trabajo doméstico, establecer un plan de tareas diarias y semanales, preparar productos naturales con bicarbonato y jabón, consultar revistas de decoración, aprender feng shui...

Conseguir más bienestar en casa: leer el libro Hogarterapia de esta misma autora, seguir rutinas de orden y limpieza, buscar tu espacio sagrado o instalar un pequeño altar en casa para practicar tus rituales, aprender sobre aromaterapia, realizar una limpieza energética...

Simplificar mi vida: ver documentales o vídeos sobre el tema, aprender minimalismo, hacer una lista de ideas para implementar, liberar la agenda de compromisos...

Leer un libro a la semana: ver un vídeo de cómo hacerlo posible, agendar 45 minutos al día de lectura, preparar una lista de libros que me interesen.

Escribir un libro: informarte al respecto en pódcasts y libros explicativos, reflexionar sobre el tema de tu futuro libro, agendar X minutos al día u X horas a la semana para ponerse a ello...

Estudiar los cursos que he comprado: agendar esta semana una hora para hacer una lista de todos los talleres, comprobar si tienes los accesos o pedirlos de nuevo y anotarlos, priorizar bien los que te interesen, agendar X tiempo semanal e ir empezando y acabando de uno en uno, extraer conclusiones de cada curso que puedas aplicar a tu vida...

Vida sostenible o consciente: leer blogs o libros sobre el tema, hacer una lista de lo que quieras hacer, agendar X tiempo a realizar cada una de esas medidas...

Vivir tranquilamente: liberar compromisos diciendo «no» a casi todo lo que te propongan, leer las experiencias de otras personas que ya viven este estilo de vida, incluir paseos y relajaciones en tu día a día, revisar tus rutinas de autocuidado...

Debemos definir todo esto, según nuestra buena vida, en la hoja de trabajo de este capítulo; de ahí, saltará a la agenda y al terreno de juego.

Pero, antes, vamos a husmear en sugerencias de buena vida para distintos perfiles de personas y luego definirás la tuya.

Ejemplos de caminantes de la buena vida

Remarco constantemente que la buena vida es como el ADN, completamente nuestro, y que va cambiando y adaptándose a nuestro crecimiento y evolución en la vida.

Los siguientes casos son generalizaciones, pero te pueden servir para centrarte.

Hablaremos de personas jóvenes, jubiladas, enfermas, «quemadas» por un problema concreto y felices.

Juventud, divino tesoro

A estas personas les recomiendo que no esperen a la famosa crisis de la mediana edad para coger el timón de su vida porque, cuanto antes lo hagan, mejor navegarán en todos los sentidos.

Pueden auditar su vida sin ningún miedo porque tienen suficiente tiempo para probar actividades o trabajos nuevos y corregir. Y que no olviden experimentar desde el corazón y la conciencia.

El autoconocimiento a esta edad y la escucha sincera es su mejor estrategia, porque pueden evitarse vender muchos años de su vida solo por dinero.

La primera asignatura que les prescribo es inteligencia financiera, porque la jubilación se estudiará en los museos cuando ellos envejezcan. Cuanto antes forme parte el interés compuesto de su contabilidad mensual, más rentabilidad.

Si entre sus planes está formar una familia, los animo a ello, pero que recuerden que pueden aparecer dificultades y que superarlas implica tiempo y un gran proceso de aprendizaje personal. Existen soluciones naturales y conscientes, aunque no son las que el mercado les pondrá en bandeja.

Entre la bolsa o la vida, les invito a que prioricen a las personas y encuentren un equilibrio entre la carrera y su vida privada y familiar.

Y, por supuesto, les deseo que vivan su vida con intensidad y no de puntillas.

Personas jubiladas

La buena vida en esta etapa debería ser una obligación y no hay tiempo que perder.

Invertir en ellos mismos es una gran decisión en vez de dejar los días pasar.

Si tienen algún sueño o capricho que se han negado las décadas anteriores, es hora de hacerlo posible.

Financieramente, conviene analizar el patrimonio personal y los ahorros y tomar medidas por si el Estado cambia el funcionamiento de las jubilaciones actuales y estas pasan a ser simplemente un complemento económico y no el sostenimiento principal.

Reflexionar sobre los posibles arrepentimientos —como en la historia comentada de Bronnie Ware, cuidadora de pacientes moribundos— puede darnos pistas sobre temas inconclusos o que queramos abordar.

Y nunca es tarde si aún queremos emprender y ofrecer nuestro talento al mundo.

Si ayudamos a la familia cuidando nietos, cocinando o con dinero porque lo necesitan, hay que revisar que esta ayuda es coherente con el concepto propio de buena vida, o hacer los ajustes que correspondan.

La buena vida diaria centrada en el cuidado de salud holística es algo a tener muy en cuenta; también no caer en la soledad y buscar ideas proactivas para solucionarlo.

Si hubiese un legado que ofrecer, gestionarlo con toda la conciencia posible para irnos en paz y satisfechos.

Personas con alguna enfermedad

Este tema es muy personal por la variedad de trastornos existentes y el grado de dolor o dependencia que conlleven.

Pero, en general, hay que recordar que somos responsables del mantenimiento de nuestra salud y de trabajar a favor de la curación o alcanzar la máxima calidad de vida posible y que eso exige pasar del papel de paciente obediente al de persona proactiva.

Consultar con distintos profesionales, incluyendo medicina integrativa y terapias naturales y energéticas, es algo a valorar en nuestro botiquín alquímico personal para descubrir y probar las mejores soluciones a nuestro caso particular.

Leer libros de salud natural, estudiar el papel de la alimentación, los ayunos controlados, las limpiezas de metales pesados y tóxicos, el ejercicio físico adecuado a nuestras posibilidades y practicar relajación o meditación son recursos a analizar e integrar, porque podemos hacer mucho por nuestro organismo más allá de la industria oficial.

Y recordemos que sanar o mejorar tu calidad de vida cuando hay enfermedad es un trabajo en sí mismo y ocupará gran parte de la buena vida.

La agenda diaria debe estar llena de momentos de autocuidado para disfrutar al máximo del proceso.

«Cuando te duele el mundo»

Nos ha pasado a todos, porque hay momentos en la vida que te sientes completamente «quemado» o abrumado por los problemas o circunstancias personales. Y, a más dolor, más escuecen las posibles soluciones. Y, cuanto más enquistado esté ese conflicto, más costará resolverlo o abandonar.

Lo primero es estudiar a fondo las razones de tanta insatisfacción vital y analizar cómo hemos llegado hasta aquí y qué se nos ocurre para resolverlo, incluido pedir ayuda ya.

La siguiente pregunta es si realmente queremos resolver esa situación o solo huir de ella. Ya hemos comentado que fugarnos no encaja con una buena vida consciente, pero sí encaja con que aceptemos lo que no podemos arreglar y lo enterremos o trascendamos, que busquemos valor para hacer los cambios necesarios.

Se puede «dar un golpe en la mesa», pero tiene consecuencias; o podemos planificar un plan B realista y consistente.

Y, por supuesto, recordemos que, si hablamos de depresión, duelo o dolor profundo, nos encontramos en una fase pre-buena vida y podemos necesitar un abordaje terapéutico y ayuda profesional que excede el contenido de este libro. Aquí hablamos de mejorar desde un estado de «normalidad».

Veamos 2 ejemplos:

Caso 1

Mujer española treintañera, universitaria, con pareja y sin hijos trabajando como ingeniera en una multinacional en Alemania. Ha conseguido éxito profesional y económico, pero se siente insatisfecha. Quiere dejar ese empleo, pero no sabe «qué hacer con su vida».

Los escenarios rápidos son pedir una excedencia o directamente despedirse para tener suficiente tiempo para descubrir su buena vida, formarse y empezar a transitarla. Para ello debe disponer de un colchón económico, depender un tiempo de su pareja, pedir ayuda o amparo a sus padres, o hacer ajustes en su estilo de vida como un cambio de vivienda, alquilar una habitación o lo que corresponda. Este cambio pondrá a prueba su relación de pareja, los proyectos comunes y el amor incondicional.

Otra opción es cambiarse a otro trabajo por cuenta ajena si mejora alguna condición laboral como el tiempo de trabajo o las vacaciones, pero en este caso la persona quiere cambiar completamente de sector y desconoce lo que le llena.

Las alternativas lentas son trabajar un plan B de autoconocimiento los fines de semana o alguna hora entre semana, pero —teniendo en cuenta que es tiempo y energía residual porque toda nuestra fuerza la entregamos en horario laboral—, necesitará emplear sus vacaciones y mucho más.

En este ejemplo hay al menos cinco escenarios posibles con pros y contras y la persona debe decidir realmente cuánta vida quiere enterrar en su situación indeseada actual y cuánto está dispuesta a apostar por la nueva. Teniendo en cuenta que no tiene hijos, su margen de maniobra y libertad es muy amplio.

Caso 2

Hombre divorciado con dos hijos adolescentes con custodia exclusiva en un trabajo por cuenta ajena que le resulta tóxico. Lleva tiempo de baja por depresión.

Es un ejemplo claro de pre-buena vida. Necesita ayuda profesional y poner todo de su parte para superar esa depresión y después buscar soluciones «menos malas» a una vida amarga que ha estado gestándose durante décadas, ya que nunca ha cogido el toro por los cuernos.

Por tanto, una vez acabada su terapia, existen cuatro posibles opciones:

	Cambiar a otro trabajo por cuenta ajena para alejarse del foco de dolor.

	Pedir una excedencia los meses que pueda permitirse económicamente para meditar sobre su situación. Pero esto estará descartado al llevar tiempo de baja.

	Dimitir y cerrar esa etapa que le ha producido dolor y hacer todos los números y ajustes necesarios incluido compartir casa, cambio de vivienda a un lugar más económico alejado de la ciudad, pedir ayuda temporal a la familia y otros. Pero esto afectaría probablemente a sus hijos en una edad poco adaptativa.

	«Aguantar» en ese trabajo toreando el mal ambiente y sin drogarse hasta que los hijos vayan a la universidad, se independicen y la persona sea libre para dar un volantazo a su vida si así lo desea.



Es obvio que esta persona no lo tiene fácil —porque lo que se ha «torcido» a lo largo de muchos años no se transforma en un mes—, pero sí puede alejarse del «dolor» y tomar otro camino que dará sus frutos según la semilla y el cuidado que le ponga.

Recordemos que sobrevaloramos el corto plazo e infravaloramos totalmente lo que podemos conseguir en el medio y largo plazo.

Personas felices o con vidas acomodadas

Pues sí, este perfil existe y también tiene derecho a su buena vida, que está en las antípodas de la de salir del pozo. A esta la denomino «fase diamante» porque pules los aspectos que quieras para brillar como una gema.

Suelen ser personas que están satisfechas con su vida en general, tienen un trabajo que consideran «suficiente» o «adecuado» y no quieren cambiar, disfrutan de estabilidad económica, su matrimonio y familia gozan de buena salud y ellas desean vivir una vida con más sentido y mayor realización personal.

Suelo recomendar comenzar con un reseteo de la casa u aplicar el cleanfullness a tope, porque ordenar tu casa ayuda enormemente a ordenar tu vida y aporta mucha claridad. Y es increíble lo que acumulamos con el tiempo y los «tesoros» que podemos descubrir que conectan con nuestro yo más íntimo.

Pueden revisarse las finanzas para mejorarlas y ocuparse activamente del tema de la jubilación.

Rodearse de belleza es otra sugerencia para disfrutar de nuestra buena vida y establecer nuestro «espacio sagrado» en casa para leer, bordar, escribir un diario, rellenar estas hojas de trabajo, meditar o practicar nuestros rituales diarios, especialmente la gratitud, para mantener y aumentar esta situación dichosa.

Descubrir, afinar y desarrollar el talento será una tarea muy grata para probar actividades cuando ya hay comodidad y tranquilidad en tu vida.

Y por supuesto, aquí también encontramos la fase «legado». Desde este confort es cuando más podemos ofrecer al mundo, desde nuestro trabajo a la comunidad, nuestro ejemplo personal o acompañando a nuestros hijos y seres queridos en la vida con amor, presencia y conciencia.

La buena vida 365 días al año

Como ya sabes a estas alturas, cada día es una vida en miniatura y aquí defendemos que no habrá bienestar, dicha y fuegos artificiales mañana si no los cultivamos aquí y ahora.

No importa en qué punto estés o cuán retadores sean tus objetivos. Los grandes proyectos, a medio o largo plazo, se alcanzan y construyen mejor cuando te ocupas del autocuidado y de la calidad de vida en tu cotidianeidad.

De hecho, muchísimos de los ejemplos que hemos analizado de buena vida son pura filosofía de vida y hábitos saludables holísticos.

Aléjate de esta sociedad de empastillados sin energía y de medios de comunicación cómplices, porque ese estado de supervivencia no te llevará a ningún lugar que merezca la pena.

Ocúpate de cuidar tu alimentación, de conseguir mejor forma física, de dormir estupendamente y recargarte por la noche como una batería plus, de integrar el silencio sanador a lo largo de la semana, de rodearte de naturaleza y belleza, de convertir tu casa en un oasis, de gestionar equilibradamente tus emociones, de resetearte con lecturas positivas y enriquecedoras, de acercarte a personas solucionistas y afines a tus inquietudes, de potenciar tu espiritualidad y de subir tu vibración en el día a día.

Con esos ingredientes no hay receta de buena vida que se te resista y no tienes que esperar a un hipotético futuro para sentirla e integrarla.

Y recuerda que los nuevos privilegios son «tiempo, espacio, tranquilidad, un entorno saludable y la libertad de escoger a qué prestamos atención».

¡Te toca a ti!

Dame seis horas para cortar un árbol

y pasaré cuatro afilando el hacha.

ABRAHAM LINCOLN

Habrás notado que es bastante sencillo analizar vidas ajenas y prescribir escenarios a otros con frialdad quirúrgica; desde dentro se percibe de otra manera. Ponlo a prueba contigo mismo, porque para eso tienes este libro entre tus manos.

Ya has leído este «máster» teórico sobre la buena vida, ahora tu tarea es convertirlo en algo práctico con fechas y plan de acción.

La hoja de trabajo de este capítulo es la más importante, porque tienes que elegir tus objetivos prioritarios —y solo unos pocos—, despiezarlos en acciones concretas —como hemos visto en los ejemplos de antes— y anotar cada acción en la agenda o planificador que uses.

La finalidad es que cada día, o con la frecuencia que establezcas, des pasitos hacia tu buena vida.

Estos son los puntos que debes cumplimentar:

	¿Tienes agenda y planificadores a tu medida y a tu gusto? ¿Cuándo los consigues?

	Priorizar los objetivos repasando las anteriores hojas de trabajo.

	Elegir los dos mayores objetivos y despiezarlos en porciones asumibles en tiempos más pequeños como trimestres, meses y semanas. 

	Anotar las acciones elegidas en la agenda.

	Buscar recompensas motivadoras para mantenerte en el camino y hacer revisiones periódicas de progresos y ajustes.



No te precipites en las decisiones finales y tómate el tiempo para acabar el libro, digerirlo, dejarlo reposar unos días —o un breve tiempo— y, finalmente, reflexiona, prioriza, agenda y comienza. Afila tu hacha y al tajo...

Pero antes de eso, ten en cuenta los siguientes consejos de planificación y productividad.

Auditoría de tu tiempo

Nuestra mente fantasea con días de 48 horas y semanas infinitas, pero la realidad es tozuda y cada semana tiene 168 horas, ni más ni menos.

De la misma forma que has auditado tu vida, ahora debes auditar tu tiempo disponible porque de este dato depende tu calendario y responder a la eterna pregunta de «¿cuánto falta para alcanzar mi buena vida?».

Lo más importante es que, como siempre, te digas la verdad, no te autoengañes creyendo que dispones de muchas horas semanales para ocuparlas en tus nuevos buenos hábitos, estudios o materializar proyectos cuando no suele ser cierto. Además de que no es lo mismo tener libres horas matutinas que horas nocturnas tras extenuantes jornadas.

La fórmula es la siguiente: a 24 horas le descontamos horas de sueño y las que estás en la cama, trabajo fuera de casa u ocupaciones varias, desplazamientos, trabajo en casa, familia/extraescolares, preparar comidas y recoger, compras, vida social, etc.

¿Cuántas horas reales quedan? ¿En qué horario y con qué nivel de energía? Y sobre esas horas realistas aplicaremos un plan.

Muchas personas a las que admiramos en las revistas o en la vida real dicen que llegan a todo porque se organizan muy bien, pero es falso. Realmente delegan casi todos los aspectos de la vida: ellas no limpian, no cocinan, no crían, no hacen compras, etc.

Tú tienes que organizar tu plan de buena vida sobre las horas disponibles, y para eso puedes usar el horario de las hojas de trabajo y con la siguiente técnica nos quedaremos con la esencia de tus sueños como lo hace un alambique.

La técnica del embudo y los seis filtros

Ahora ya sabes el tiempo real del que dispones y ese lo vamos a invertir muy bien y amortizar al máximo aplicando la técnica del embudo y los siguientes seis filtros:

	Reflexionar y auditar.  Este filtro lo tienes cubierto con la auditoría de tu vida y la del tiempo disponible. Si no eres ni superman ni superwoman ni tienes un séquito de trabajadores a tu disposición, hay que actuar en consecuencia y destilar.

	Priorizar.  ¿Qué es lo verdaderamente importante en este momento de tu vida? 
¿Qué quieres mejorar o iniciar y lo que más necesitas?
Independientemente de lo que sea —salud, dinero, descansar y parar, sacar más tiempo para estar con tus hijos, tomar decisiones...—, debes elegir uno o dos objetivos de envergadura que sean realistas con tus horarios. Algunos funcionan como efecto dominó y refuerzan los siguientes. Elígelos meticulosamente.

	Planificar.  Todos los objetivos pueden despiezarse en porciones más pequeñas. Tienes que planificar bien lo que puedes realizar en los trimestres, meses, semanas y días (si puedes implementar algo cada día).

	Delegar.  En nuestras jornadas nos enfrentamos con distintos tipos de tareas: algunas actividades nos restan energía como aplatanarnos delante de la tele o estar con el móvil durante horas; otras no nos restan, pero aportan poco para nuestros objetivos vitales; otras merecen la pena porque hacen que nuestra vida, familia, empresa, hogar o autocuidado funcionen mejor, y las últimas son realmente las que trabajan para el largo plazo. 
Cuando dispones de poco tiempo, debes solucionar las dos primeras eliminando los ladrones de tiempo y contemplando la opción de delegar, externalizando algunas tareas o pagando a otra persona para hacerlas, ajustando la distribución doméstica en el hogar y repartiendo de otra forma, pidiendo ayuda a tu familia o amistades o poniéndotelo lo más fácil posible —esto es, con equipamiento o tecnología que sea eficiente y rápida en su función, sea un robot de cocina, un aspirador inteligente o un programa informático.

	Posponer.  Sé que lo queremos todo y al mismo tiempo, pero sabes que es muy difícil tener varios frentes abiertos del tipo aprobar oposiciones y entrenarme para un campeonato nacional, criar a un bebé y emprender a la vez un negocio de artesanía manual, aumentar ingresos con distintas fuentes y estudiar otra carrera, etc. 
El realismo manda. Empieza por una meta y posterga el resto para otro momento, al menos un tiempo, hasta que tengas implementada, asentada y muy integrada en tu rutina la primera. Si intentas abarcar demasiado, no llegarás a cumplir nada de lo propuesto porque dispersarás la energía.
No se hunde el mundo porque tú no consigas varias cosas a la vez. La vida es larga; confía y ve paso a paso...

	Renunciar.  Sé que es una palabra tabú en nuestra sociedad infantilizada del «Me lo pido todo porque me lo merezco todo y el universo debe trabajar para mis caprichos», pero es un hecho como la ley de la gravedad. 
Muchas veces tenemos sueños incompatibles en el mismo momento porque ambos exigen el 200 % de nuestro tiempo disponible y no te puedes desdoblar. Repasa el capítulo en el que hablamos sobre cómo tomar buenas decisiones.
Hay cosas que pueden esperar unos años y otras que no. Te recomiendo priorizar a los seres vivos, aunque sé que es una elección difícil.
Yo también quería comerme el mundo cuando dejé el trabajo por cuenta ajena, pero la crianza fue más intensa de lo que imaginaba y non stop 24/7; los cambios de vida no son flower power. Pospuse temas a los que era aficionada y, cuando muchos años después he podido retomarlos, ya no me interesaban tanto. El camino nos transforma a todos y cambiamos de gustos y prioridades...



La clave de la técnica del embudo es tomar conciencia de que las horas para tu buena vida son limitadas y que debes emplearlas en lo realmente importante, evitando la eterna sensación de «Se me ha escapado el día sin hacer nada» o el mantra del «No me da la vida».

Y recuerda que el tiempo de descanso, silencio y autocuidado es irrenunciable.

La agenda feliz

Por cada minuto dedicado a la

organización, se gana una hora.

BENJAMIN FRANKLIN

Confieso que este tema me apasiona y soy la reina de las agendas, notas y accesorios bellos de imprenta y papelería, pero hay que aclarar que las agendas y planificadores —en papel o digitales— son simplemente una herramienta, un medio para conseguir un fin.

Ese fin ya lo hemos decidido con las hojas de trabajo y la técnica del embudo y ahora hay que materializarlas dándoles espacio temporal en tu horario.

Eso se llama planificación y es una ganga porque nos ofrece los siguientes premios: eficacia, porque acabamos las tareas propuestas; menor dispersión, porque sabemos lo que tenemos que hacer ahora y también el siguiente paso; evitamos procrastinar, no perdemos la visión de nuestras prioridades y establecemos límites y horarios claros para ser los jefes de nuestra vida, o como mínimo, de esas horas disponibles fuera de ocupaciones externas.

Para planificar bien yo recomiendo varios materiales, pero puedes adaptarlos a tu propio estilo:

Calendario anual. Donde anotarás las claves del año como las vacaciones —si tienes familia, ya sabes que ese tiempo juntos configura los mejores recuerdos—, los puentes y días libres laborales, los eventos importantes sean profesionales o personales —un congreso al que asistir o una boda— y las lunas, si haces algún ritual específico con ellas. Pero en el calendario solo tienes que marcar esas fechas importantes y nada más: anota todos los detalles en otro lugar, sea una agenda, otros planificadores o la libreta del proyecto.

Planificadores mensuales. Aquí también señalarás las fechas importantes que corresponden a las metas mensuales del objetivo anual que has dividido en trimestres y posteriormente en meses.

Planificador semanal. Tareas con hora concreta, cumpleaños, lista de la compra, menú semanal, tareas de la casa, peluquería, reuniones y hasta citas amorosas si las hubiere. Todo lo que no se te debe olvidar en la semana lo anotas. ¡Y deja espacio para esos nuevos hábitos saludables!

Planificador diario. Hay quien no lo necesita, pero para mí es un must. Yo lo apunto casi todo porque creo firmemente en la máxima «más vale lápiz corto que memoria larga», desde impartir una conferencia hasta poner en remojo las lentejas, descolgar la ropa o escuchar un pódcast.

La agenda. Es la protagonista de la planificación. Hay una agenda a medida de cada persona y de muchos estilos y diseños (sobrias, coloridas, con técnicas de productividad, centradas en distintas temáticas...). Algunas ya incluyen esa planificación mensual y semanal y no necesitas plantillas extras. Personalmente, solo anoto en la agenda los objetivos semanales y también uso planificadores donde tacho las tareas cuando acabo (¡menudo subidón!) y luego reciclo el papel por detrás.

Si te abruman tantos papeles, usa menos; pero ten por escrito las tareas semanales de tu buena vida para que no se olviden y poder revisarlas a medio plazo.

Rodéate de belleza y usa herramientas bonitas y en un lugar ordenado. Es tu rincón de materializar tus objetivos y sueños.

Para que esta agenda feliz no se convierta en una mera lista de tareas con colores y hasta pegatinas motivadoras que se queda en humo, debes conocer las cuatro leyes de la agenda:

	Planifica menos de lo que crees. Hasta las «agendistas» profesionales caemos constantemente en este error y saturamos el día con tareas sin tener en cuenta las interrupciones, contratiempos, cambio de planes, dolor de barriga, pereza supina y, especialmente, que hay trabajos que nos cuestan mucho más de lo que pensábamos. Calculamos mal los tiempos y nunca a nuestro favor. Tenlo en cuenta y sé flexible en la planificación porque no somos robots.

	Las «tareas diamante», lo primero. Algunos autores lo llaman «tragarse el sapo» y significa que realices a primera hora de la mañana y con tu máxima energía la tarea más importante de tu día para que no la pospongas y te persiga hasta la tarde. 
Pero prefiero llamarla la «tarea diamante», esa que te hace sentir muy satisfecho cuando la finalizas y marca la diferencia en tu día, hace que brille. Depende del tiempo que necesites para cada tarea, puedes elegir varias al día priorizando las urgentes.
¿Y qué pasa con todas esas pequeñas cosas que no tienen fecha límite y no son imprescindibles, pero también tienen su razón de ser? Esas las vamos pasando de lista en lista, como en el juego de la oca. Te recomiendo juntar muchos trabajitos de este tipo y agruparlos en un día concreto. Quitártelas de en medio aporta mucha paz.

	Buena ejecución y calidad del trabajo. Para evitar distracciones y ser muy productivos, planificamos la jornada el día anterior y tenemos claridad y camino marcado desde la mañana. Alejamos el móvil y el mail para que no sean los demás los que decidan nuestra agenda, al menos las primeras horas, y cumplimos con lo que nos hemos propuesto. 
Recordamos también la filosofía de «mejor hecho que perfecto» para no perdernos en perfeccionismos que no nos llevan a ningún sitio.

	Seguimos el plan. Es importante acabar las pequeñas tareas que nos vamos marcando —si no es hoy, cuando se pueda— y no empezar otras sin ton ni son para no acabar en ese autoboicot de «no lo voy a conseguir» o «nunca acabo lo que me propongo». 
Es cierto que «el papel lo aguanta todo», hasta las fantasías. La planificación teórica es muy eficaz, pero la ejecución real lo es menos.
Por eso es importante dividir las metas gigantes en porciones asumibles y medibles, no exigirnos más de lo que podemos hacer ni sobrecargarnos el horario. Y hay que admitir que hay días que están perdidos y es mejor leer un libro o pasear. Lo importante es no olvidar que estamos en el camino de la buena vida, que un paso viene detrás de otro y que tenemos un porqué mayor. Pero no hay ninguna prisa...



Respecto a la productividad y gestión de tiempo, existen muchos libros y técnicas al respecto: Pomodoro, bloques de tiempo, ley de Parkinson, matriz de Einsenhower, GTD... Si te gusta este tema, puedes agendarlo en tu horario de estudio para encontrar el método que te encaje mejor, pero en este libro es algo secundario porque no importa que seas muy productivo si vas a la deriva o tu buena vida está desbordada de sueños y mal priorizada.

También te advierto que muchos de esos manuales son muy agresivos y te quieren convencer de que restando las ocho horas laborales te quedan dieciséis libres a tu disposición, que llenan de sugerencias para jóvenes ambiciosos pero no para otros perfiles, entre los que me incluyo.

La mayoría de los mortales no disponemos de tantas horas porque también tenemos familia, comidas que elaborar y otras tareas importantes para nosotros y tampoco queremos saturar la agenda. Solo de ver el horario milimétrico de algunas de esas personas me estreso y no es la vida slow que deseo para mí.

Yo apuesto por una agenda amable que refleje un plan de buena vida realista y que contemple el día a día y el bienestar. No hay competición, sino autorrealización.

Y recuerda que la verdadera productividad no es hacer muchas cosas como un loco, sino dejar de hacer todo lo que no debes y enfocarte en lo prioritario para conseguirlo con menos esfuerzo. Y para ello no vale «trabajar» a secas, sino también descansar, alimentar tu cerebro, realizar ejercicio físico, ser feliz y centrarte en las tareas diana de tu buena vida.

Manteniendo el foco

Los barcos no se hunden por el agua que los rodea,

se hunden por el agua que entra en ellos.

No permitas que lo que suceda a tu

alrededor se meta dentro de ti.

LOLA FELIU

Empezar es relativamente fácil; seguir en tu camino, motivado y con la moral alta, tiene mucho mérito.

Lo más inspirador es que tengas muy claros tus porqués y un mapa de tu buena vida sincero y alineado con tu interior.

También te pueden ayudar estas ideas:

	Un tablón de sueños (capítulo 3) a la vista en la pared, el armario o el móvil, porque te servirá de recordatorio.

	Leer o seguir vídeos y pódcasts sobre los temas que te apasionen (educación, emprendimiento, salud, amor, finanzas, espiritualidad...), porque te mantendrán en el foco. 

	Apostar por la buena vida diaria, porque te aportará energía saludable y alta vibración.

	Autopremiarte con recompensas parciales apetecibles, para que no decaiga el ánimo.

	Compartir experiencias con una comunidad de personas afines a tus prioridades.



Es cierto que, cuando emprendes tu buena vida en tiempos de crisis económica —esas que vienen y van con mucha frecuencia— o sucesos exteriores convulsos de cualquier tipo, mantenerte a flote y encaminado es difícil, pero es posible.

Además, durante el trayecto también te ocurrirán muchas cosas a nivel personal: de salud, desamores o nuevos amores, profesionales, hijos o mascotas y todo tipo de aventuras. Cada cierto tiempo puedes repasar tu auditoría de vida para hacer los ajustes pertinentes, priorizando siempre lo que necesites en cada momento.

Conócete, honra lo sagrado que hay en ti, ánclate a la vida, potencia tu salud y bienestar holístico, defiende a los tuyos y, pase lo que pase ahí fuera, resiste como el bambú y transita tu buena vida con máxima consciencia.
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NUESTRA HISTORIA

A lo largo del libro te he ido dando pinceladas y flashes sobre nuestra experiencia personal de cambio de vida, y ya es hora de contártela entera al detalle y con la misma honestidad que te pido a ti para que audites tu vida.

No es nada fácil echar la vista atrás más de una década, analizar tus decisiones siendo más mayor, más madura y habiendo superado los obstáculos, descubrir opciones de vida que entonces no veía o no supe valorar en su justa medida y juzgar tu pasado, aunque sea con benevolencia.

Pero si has llegado hasta aquí y has leído todos los pasos del camino de la buena vida, mereces conocer todos los pormenores de la nuestra; por eso desnudamos nuestra alma para que esta historia, con sus aciertos y errores, te pueda servir de inspiración o señal para no cometer tú los mismos.

Por qué decidimos cambiar de vida. Las dos preguntas clave

Érase una vez una linda parejita que llevaba una vida feliz y normal o lo que consideramos «normal» en aquel entonces: hipoteca, dos empleos indefinidos en los que salíamos de casa por la mañana y volvíamos casi de noche, fines de semana libres y vacaciones cortitas.

Apasionada del mundo natural y del desarrollo personal desde los dieciocho años, no dejaba de leer ni hacer cursos de todo lo que caía en mis manos y los talleres que surgían: control mental método Silva hace eones de tiempo, Reiki, alimentación sana, taichi, limpiezas internas de órganos y detox, feng shui, evolución de la consciencia, fisiognomía, astrología, merkaba, arquetipos, meditación vipassana, retiros de silencio...

Todo eso no caía en saco roto y, a pesar de que profesionalmente me dedicaba al sector de la investigación de mercado, muy alejado de lo alternativo, trataba de aplicar los nuevos conocimientos en mi vida diaria. Y parecía que funcionaba hasta que todo estalló en mi interior.

Al año de nacer nuestro único hijo, Samael, sentí una necesidad y certeza profunda, sin ambages, de que no quería seguir ese estilo de vida.

No sabía muy bien qué quería, ni a nivel de trabajo ni en otros temas, pero no tenía dudas sobre lo que ya no quería. No quería migajas de fin de semana para mis aficiones; no quería esos horarios; no quería viajar tanto y ausentarme de casa; no quería un sector y un puesto impredecible donde debes estar disponible al 100 % ; no quería un trabajo incompatible con un hijo, un perro o una tortuga; no quería tardar más de una hora en transporte público para llegar a la oficina; no quería imaginarme más mayor haciendo lo mismo, ya no quería dedicarme a temas que consideraba poco trascendentes y no quería ver cómo mi alma se apagaba. Consideraba que no había venido a este mundo «solo» para eso y que esa etapa de trece años estaba cerrada.

No tenía ni idea de cómo cambiar eso, pero mi prioridad en ese momento era un bebé de un año que nunca durmió ocho horas seguidas hasta que cumplió tres años y que nos mantuvo en un estado de somnolencia perenne y, en mi caso, con la oxitocina de la lactancia a altos niveles.

Aunque disfruté de una breve excedencia y había vuelto a trabajar cuando Samael cumplía nueve meses de edad con muy buenas condiciones en el trabajo —tres días laborales y sueldo completo—, llegó un momento en que ni eso fue suficiente.

No somos unos renegados, nuestra situación anterior era satisfactoria y estamos agradecidos por ello, pero sentía un deseo vital de hacer otras cosas; sin definir muy bien qué, pero distinto a lo anterior.

La mayoría de los cambios de vida están motivados por un suceso vital crítico, ya sea un duelo, un divorcio, un despido, una época de estrés, un accidente, una enfermedad o un enamoramiento desde lo positivo.

Nosotros decidimos dar un golpe en la mesa voluntariamente, antes de que la vida pasase de susurro a patada y el desencadenante de ese movimiento fue nuestro hijo y un puerperio muy transformador.

El año que estuve trabajando varios días fuera de casa de la mañana a la tarde-noche, el niño se quedaba a cargo de mi madre y de mi tía Angelita, quienes se turnaban semanalmente y venían de Bilbao a Barcelona a cuidarle. Un acto de generosidad, amor y entrega para el que no tengo palabras para expresar mi agradecimiento.

Pero eso se acababa y yo no quería que mi hijo se criase en una guardería solo porque sus padres se tenían que «ganar el pan». Además, queríamos criarlo personalmente con lactancia a demanda, tiempo, presencia y apego. Y, simultáneamente, caminar hacia un estilo de vida más lento y natural y más coherente con lo que sentíamos y habíamos aprendido.

Sentía que mi mundo interno había cambiado con mis aprendizajes holísticos y nuestro mundo externo no. Era como una persona adulta en el cuerpo y vida de una niña y eso es insostenible. Había que mudar de piel.

No sé cuándo exactamente, pero un buen día lo vi claro y se lo comuniqué bruscamente a mi marido Ángel: «Quiero dejar el trabajo e irme lejos de la ciudad».

El asombro fue mayúsculo, y él intentó buscar alternativas distintas, como que yo dejase el trabajo para criar al niño y que él continuase. Pero mi sueldo era el más alto del hogar en esos momentos y no salían los números manteniendo el mismo piso o la misma zona. Y teníamos claro que el dinero no debe marcar nuestras decisiones, aunque sea un criterio que se debe valorar.

Para no caer en arrebatos ni insensateces decidimos reflexionar los dos por nuestra cuenta y poner en común después nuestros planes.

Y así, cada uno independientemente nos fuimos a dar un paseo y respondimos en un papel solo dos cuestiones: «¿Qué harías si te tocase la lotería?» y «¿Qué harías si te quedaran solo dos años de vida?»

Las respuestas fueron reveladoras. Buscábamos paz, espacio, tiempo y libertad.

Tiempo para criar a Samael como queríamos, paz para no vivir con tanto estrés, prisas y a golpe de corneta de otras personas, espacio para dar rienda suelta a nuestras aficiones y libertad para no vernos obligados a trabajar ambos padres obligatoriamente, sino poder hacerlo solo uno o alternarnos.

Y descubrimos que no necesitábamos ni una lotería ni morirnos para conseguir eso, pero sí cancelar el estilo de vida que llevábamos hasta ese momento y alejarnos de la gran ciudad, sus precios desorbitados y sus propias exigencias.

Aún conservo las hojas donde escribí los pros, contras y pormenores de la decisión y me he sorprendido a mí misma de la lucidez de mi análisis muchos años después: motivos para dejar el trabajo, opciones de vida en las que contemplé tres comunidades autónomas distintas, metas y vida ideal, objeciones de nuestros padres y diferencias entre vivir en el pueblo o en la ciudad.

Aunque Ángel no sentía la misma necesidad imperiosa que yo, nuestro proyecto en común era sólido y compartido y no lo rechazó, sino que trató de apaciguarlo para no precipitarnos.

Consultamos con profesionales de mi confianza, Eva Monferrer —teósofa estudiosa de la obra divina, astróloga y maestra— y Maribel Alonso —terapeuta y experta en cambios de vida—, y tuvimos varias sesiones independientes cada uno de nosotros. No había ningún impedimento, teníamos claridad al respecto y los números cuadraban.

Ángel y yo nos conocimos de veinteañeros —él tiene siete años más que yo— veraneando en el pueblo que abandonaron nuestros padres en el éxodo rural de los años cincuenta y sesenta, mi suegro Ángel a Barcelona y mi padre Santiago, a Vizcaya.

Y, cuando decidimos dejar la ciudad, no necesitamos buscar alguna localidad ideal por la geografía española, sino que nuestro propio pueblo apareció como la opción lógica. De hecho, el objetivo principal no fue volver al pueblo, sino que ese era el medio y no el fin para nuestros propósitos.

Como ya te he comentado, no pedimos permiso a nuestros padres, sino que les informamos de nuestro cambio de vida y de la decisión de dejar los dos empleos indefinidos en una de las mejores provincias en aquellos momentos y empezar de cero en el lugar del que ellos escaparon para progresar.

La verdad es que contado así no suena muy aspiracional para nuestros padres con mentalidad de otra época. El concepto social de éxito no era irse a un pueblo perdido en las montañas con un bebé y sin un medio de vida. A ojos ajenos era una forma de tirar por la borda mi licenciatura de Sociología en la Universidad de Deusto con varias matrículas de honor y muchos sobresalientes.

Aunque no se enfadaron, no lo entendieron muy bien en ese momento, trataron de disuadirnos y hasta nos ofrecieron opciones incompatibles con mi filosofía de vida y crianza como separarnos del niño para entregarnos a nuestros empleos. Pero teníamos las ideas muy claras y el corazón bien sintonizado.

La crisis económica posterior del 2010-2012 empezó a resquebrajar esos valores sociales y hoy en día se extiende por el mundo el fenómeno de la «gran renuncia» o apostar por otro tipo de vida, más allá de lo profesional.

En este sentido, fuimos algo pioneros.

También debo destacar un tema que muchos no entenderán, pero yo sé que está íntimamente relacionado. En 2005 nuestro hijo nació en un parto domiciliario atendido por dos comadronas, un nacimiento natural en una pequeña piscina casera.

El parto abre un umbral a estados de conciencia alterados y, aunque no lo percibí en ese momento, años después he comprendido que ese momento tan poderoso de dar a luz a mi hijo me regaló una fuerza arrolladora que llevo conmigo y no me ha abandonado, y creo que durante muchos años viví en una frecuencia distinta que lo impregnó y cambió todo.

Por cierto, una de las dos comadronas, Pepi Domínguez, participó en la primera guía para la asistencia del parto en casa editada por el colegio de enfermería de Barcelona en 2010, y, además, nuestro testimonio es uno de los varios que se recogen en el documental Ecotonía, la semilla de la vida, disponible en la red.

¿Habría cambiado mi vida si no hubiera tenido un hijo?

Con pocos años de edad, Samael nos dijo un día que él nos «había destruido la vida» y con contundencia le explicamos que no, que él fue realmente nuestro salvador y quien nos empujó a vivir de una forma mucho mejor que la anterior, aunque no haya sido un camino de rosas.

Con los años yo misma me he preguntado qué habría pasado si no hubiera tenido hijos y tengo la total certeza de que, con el tiempo, hubiera tomado la misma decisión y que el niño solo aceleró un proceso para que fuera voluntariamente y no forzado por algún suceso negativo. Seguramente habría aguantado unos años, pero finalmente hubiera dado carpetazo porque yo quería algo distinto a lo que teníamos.

Con el corazón en la mano te recomiendo que escuches tu voz interna y que la valores como se merece. Y que, cuando haya personas en juego, sean hijos o padres mayores, las priorices sobre el dinero, porque esa infancia o ese tiempo con tus ancianos no volverá.

Ahora distingo la diferencia entre estudiar espiritualidad o crecimiento personal y vivirla. Esta década ha sido toda una prueba de conciencia en acción.

Del plan a la realidad

«El papel lo aguanta todo», pero la realidad es bien distinta.

Mi ingenuo plan de finales de 2006 fue: vendemos el piso en Castelldefels, cancelamos hipoteca, venimos al pueblo y nos construimos una casita tipo Heidi libre de deuda y vivimos libres y felices como Clarita, la cabrita.

Pues aparecimos en el pueblo casi cuatro años después y con un presupuesto muy diferente tras la crisis económica de esas fechas y la caída de los precios inmobiliarios, pero con el niño más mayorcito y un blog y conocimiento digital bajo el brazo.

Con los escenarios estudiados en este libro, nuestra única decisión fue un escenario 7, que implicaba cambio de vivienda y cambio de trabajo por cuenta ajena, sabiendo que era a otro sector porque pasábamos de capital a provincia pequeña. Pero no se cumplió y empezamos en un seudoescenario 3 de excedencia y misma vivienda porque dimitimos paulatinamente y, al tardar unos tres años en venderse el piso —que era requisito indispensable para nosotros—, permanecimos en nuestro domicilio habitual ese tiempo. De esa versión personalizada del escenario 3 acabamos en el escenario 9 de emprender ambos y cambio de vivienda, que nunca habíamos contemplado.

Esos tres años dieron mucho de sí, aunque fueron impuestos por la vida y poco voluntarios. Sumergidos en la crianza de un pequeño con una energía incombustible de día y de noche, amparada por una tribu de amigas del curso de preparación al parto natural y nuevas amigas en mi misma situación del grupo de lactancia, y descubriendo una realidad de vida y libertad que desconocía porque siempre había estado encerrada o en el colegio-universidad o posteriormente en la oficina.

En ese espacio de tiempo pudimos arrepentirnos, parar la venta del piso, buscar otras alternativas; por el contrario, afianzamos completamente nuestra decisión de cerrar esa parte de nuestra vida e iniciar una nueva. Y cuando tú das un paso, el universo te apoya dando otro. Me inicié tímidamente en el mundo de los blogs con uno personal y de ahí me llamaron de una famosa red de blogs temáticos para colaborar puntualmente en uno de deporte y posteriormente en uno de bebés y niños.

Fue una forma de descubrir, desde dentro, un medio de ganarse la vida totalmente desconocido para nosotros y de ir ganando experiencia. Posteriormente, a Ángel se le ocurrió que creáramos nosotros un blog profesional sobre los temas que nos apasionaban y tratar de monetizarlo para vivir ambos de ello. Como el niño ya había empezado el colegio a los tres años, no teníamos nada que perder mientras el piso seguía a la venta.

Cuando estás ofuscado porque quieres abandonar una situación y cambiar, no siempre puedes ver o conocer todas las posibles salidas, y a veces es muy necesario parar y dejar que la vida vaya abriendo cauces. Así saltamos nosotros de un escenario bastante seguro a la opción más vikinga de las analizadas.

Respecto a cómo elegimos el destino para vivir, no tenemos mérito alguno porque simplemente fue Préjano quien nos eligió a nosotros. ¿Para qué buscar una localidad desconocida en cualquier rincón de España teniendo nuestro pueblo de veraneo donde nos habíamos conocido y casado?

Sabíamos que había una escuelita rural de tres a doce años, la ausencia de tiendas y servicios no nos asustaba, la ciudad a 10 km cubría nuestras necesidades y el pueblo nos ofrecía aquello que priorizábamos: paz, espacio, libertad y tiempo. Además, allí vivían mi padre tras la jubilación y parte de la familia de Ángel, teníamos algunos amigos en la zona y era un entorno conocido.

Si Préjano no hubiera existido, sí habría aplicado todos los criterios analizados en el capítulo de las mudanzas y nuestra opción hubiera sido preferentemente Asturias o Cantabria, más verdes, con hortensias y a una distancia prudente de la familia.

Tampoco nos hemos arrepentido nunca de venir aquí y de hecho esta es la única parte del plan inicial que funcionó como la seda, porque nuestras dificultades y pruebas se centraron en el tema del emprendimiento e ingresos, no en adaptarnos a la vida en un pueblo.

Más opciones, y mejores, de las que creemos

En aquella década yo contemplaba opciones muy convencionales porque desconocía otras y porque me había tragado el lote completo de progreso-hipoteca-vida individualista, pero había otros escenarios a mi alcance.

Apostamos por el escenario 29 de venta del piso inicial y construcción en destino. Pretendíamos la opción 13 de vivienda única pagada, pero finalmente estamos en la 14 de vivienda única hipotecada.

En la transición probamos el escenario 16 y convivimos casi dos años con mi padre en la casa familiar del pueblo mientras se construía la nuestra. Nosotros vivíamos en el patio con vistas extraordinarias a la montaña en una cocina amplia reformada para la ocasión y de noche subíamos a los dormitorios de la casa principal. Fue una convivencia realmente armoniosa que me permitió vivir cerca de mi padre sus últimos años y a mi hijo tener un abuelo lleno de energía que tanto le enseñó compartiendo juntos. Estoy muy agradecida por haber podido vivir juntos ese periodo.

Con el tiempo he descubierto, sin saber mucho de libertad financiera, que pudimos haber dejado de trabajar o hacerlo de otra forma si hubiéramos elegido opciones inmobiliarias menos «ambiciosas» que nuestro propio chalet, pero no dediqué suficiente tiempo a meditarlo bien.

La casa de mis padres es muy amplia y tiene plantas superiores vacías que podríamos haber reformado a nuestro gusto. Ese escenario 16 de uso de la casa familiar compartida no entraba en mis planes porque queríamos una vivienda independiente y ya habíamos comprado un terreno. También me desincentivó la existencia de termitas, porque la casa tiene más de un siglo, y compartir casa con la familia continuamente, aunque fuesen las zonas comunes.

Creímos que nuestro incipiente negocio digital funcionaría bien en algún momento y que podríamos mantener la opción de vida elegida. Pero no fue algo inmediato y la ruina apareció en el horizonte.

Al final de la historia, una empresa especializada eliminó las termitas, mi padre vivió menos tiempo de lo imaginado y nuestro primer proyecto laboral no llegó a buen puerto.

La elección del escenario 16 me hubiese permitido vivir sin hipoteca, con suficiente dinero en el banco y mucha mayor tranquilidad financiera y de todo tipo durante años, porque los problemas económicos, como otros, duelen, drenan mucha energía vital y salpican a otros ámbitos de tu vida.

También podríamos haber buscado alguna casa vieja en el pueblo para reformar, porque nuevas no existen, pero era menos atractivo que el canto de sirena de una a estrenar y a nuestra medida. Y todas las decisiones tienen un peaje...

Pero, como la vida tiene muchas sorpresas, años después del fallecimiento de mi padre mis hermanos han reconvertido la casa familiar en un lindo alojamiento rural, El balcón de Préjano, que ahora gestionamos nosotros.

Unas puertas se cierran y otras se abren...

Construirse una casa

Si ya cambiar de vida completamente con un niño pequeño era toda una escuela de vida, juntarlo con la construcción de una casa desde los cimientos fue un máster en toda regla y un trabajo en sí mismo. Ángel iba a la obra cada día varias veces durante el año y medio de su construcción e invirtió muchísimo tiempo en ella.

Y no, nada que ver con esas historias de terror que se escuchan a veces sobre obras que acaban en tragedias. En nuestro caso, el trabajo de la arquitecta y los constructores y trabajadores fue muy profesional, pero del presupuesto inicial al último las cifras cambiaron tanto que pasamos de la idea de vivir libres de deuda a una pequeña hipoteca primero y finalmente una mayor que la que teníamos en la ciudad, cuando eso era una línea roja para la nueva y mejor vida.

También hay que decir que la casa de la que ahora disfrutamos no es esa cabaña de Heidi y ha cumplido todo lo que yo deseaba en la casa de mis sueños supeditado al tipo de terreno en pendiente que condicionó los pisos y la estructura de la misma.

La verdad es que este tipo de obras te obligan a tomar cientos de microdecisiones sobre temas que desconoces, muchas visitas para elegir azulejos y materiales y estudiar elementos de bioconstrucción si quieres incluirlos en tu casa.

En aquel momento la instalación de la caldera de biomasa —la primera tanto para el fontanero como para nuestra arquitecta— o la compra de corcho negro ecológico como aislante fue toda una aventura: tuvimos que traerlos de otras comunidades. Poco tiempo después, los mayoristas de la zona ya incluían línea bio, pero nosotros pagamos un poco el pato por adelantarnos.

También hay que reconocer que, cuando eliges suelos o baños, te resultan más atractivos los diseños que se salen de tu presupuesto establecido y en algunos elementos sucumbes porque piensas que es para muchos años y ya lo recuperarás en otro lugar de la casa, cosa que no sucede.

Como positivo, destaco que contamos con una cocina abierta al salón y con salida a un porche cubierto a la misma altura y en plena naturaleza y que es todo un privilegio vivir aquí. También cuento con otros caprichos como un vestidor amplio, la biblioteca-despacho donde trabaja Ángel y el lavadero independiente que considero el motor de la casa para lavar, colgar y tender, con espacio de almacenamiento.

Como negativo o errores cometidos, destaco la estructura de la chimenea, pieza imprescindible de la casa y que usamos a tope de octubre a mayo, detalles de la caldera de pellets, piso de madera con suelo radiante, las escaleras abiertas, el mantenimiento y el deterioro.

Nuestra preciosa chimenea con tres lados de cristal para que el fuego sea el protagonista del salón nos calienta menos de lo que podría hacerlo mediante un circuito de recirculación del aire o del agua.

Otras equivocaciones han sido dejar las escaleras centrales de toda la casa abiertas en vez de haberlas cerrado con cristal o similar —porque la fuga energética en invierno es importante—, elegir madera en los suelos de la casa cuando nuestra calefacción es radiante —algo que lamentamos muchísimo y de lo que fuimos advertidos, pero no pensamos que la pérdida calorífica fuera tanta—, o no haber ampliado el silo de los pellets y colocado en otro lugar alejado de los dormitorios porque emite un ligero ruido que a veces se percibe en el silencio de la noche en la montaña.

Respecto al mantenimiento que supone una casa de estas características, me avergüenzo de no haberlo imaginado con anterioridad: la cantidad de leña que mi marido moviliza para que esté encendida la chimenea todo el día porque es nuestro combustible principal, la limpieza de la ceniza, la de veces que se estropea la caldera, el barnizado de los aleros del tejado y la celosía de madera del porche porque se estropea en pocos años, o los destrozos en muros por el asentamiento de la casa.

Cuando vives en la ciudad en un edificio de pisos o en una urbanización de adosados, estas averías se comparten y no tienes que encargarte tú de llamar, atender y pagar a todos los profesionales implicados.

La realidad es que una casa independiente, que ni siquiera tiene piscina y con un jardín salvaje, ocupa más tiempo, dedicación y coste de lo que creíamos.

Por supuesto, en su momento valoramos otro tipo de viviendas como mobil homes o construcciones de madera canadiense, pero las primeras eran incompatibles con nuestro terreno inclinado y las segundas no nos convencían al ser al mismo coste que las construcciones de aquí.

Por todo esto, una vecina en situación similar me decía que construirte una casa chula en un pueblo es toda una desinversión porque, aunque la vendieses, no recuperarías lo invertido.

En cualquier caso, apechugamos con nuestras decisiones y errores, pero debo decir que desayunar y trabajar algunos meses al aire libre con un paisaje espectacular es algo de lo que nos sentimos muy orgullosos y agradecidos.

Ruina del 2012 y superación

Ahora, en la lejanía, veo cómo nos dirigíamos a la «tormenta perfecta» en nuestras finanzas.

Un tiempo después de dimitir de la oficina, Ángel me abrió un blog personal, que ya no existe, para que no «acosase» con artículos de opinión a mis amistades y lo publicase en un lugar público.

Me gustó y podía hacerlo a ratitos. De ahí comencé a escribir posts en una red de blogs profesionales y conocimos el sector y las posibilidades desde dentro. Ángel fue quien realmente tuvo la idea de comenzar nuestro propio blog con vistas a generar ingresos a través de la publicidad y aprovechar el tiempo trabajando para nosotros, escribiendo contenido mientras se vendía el piso y estábamos retenidos en la ciudad.

Se trataba de un canal multitemático de todos los asuntos que nos interesaban: salud holística, alimentación saludable, terapias naturales, desarrollo personal, ecología, vida sana y alternativa, espiritualidad... Incluso viajamos para visitar a otra pareja que vivían de un blog gastronómico para que nos aconsejaran.

La teoría era redonda y en eso trabajamos varios años. Aunque no era rentable, teníamos el colchón de ahorros al principio y posteriormente la venta del piso y vivíamos sin apenas gastos en la casa familiar del pueblo.

Con el tiempo, los ingresos aumentaron, pero nunca lo suficiente para la cifra que necesitaba nuestro núcleo familiar. Los gastos también aumentaron y se juntaron varios elementos: nuestra incapacidad y mala predisposición a las tareas comerciales de publicidad; centrarnos más en el contenido —que es lo que nos gustaba— que en la venta; pésima decisión al contratar una empresa externa que nos gestionase el blog, que fue muy incompetente y cara, y malas experiencias con otras contrataciones de supuestos expertos para el blog. Hasta que un año Google cambió los algoritmos y nos dejó prácticamente fuera de juego reduciendo a la mitad nuestros ingresos.

De la rabia quise apretar el botón rojo del blog con todo nuestro trabajo de años y eliminarlo, pero, afortunadamente, mi marido no me dejó y a día de hoy ese blog ha sobrevivido y aún aporta una pequeña parte de los ingresos familiares a través de posts patrocinados.

Llegó un momento en que la caída drástica de los ingresos coincidió con la finalización de nuestra nueva casa y tener que enfrentarnos a todos los gastos que supone vivir independientes con una nueva hipoteca. El resultado fue una bancarrota de manual de finanzas básicas.

Aquí empezaron los años más surrealistas que hemos vivido en los que aprendimos a hierro eso de «Quiéreme cuando menos lo merezca, porque será cuando más lo necesite».

Mi madre y mis hermanos jóvenes, quienes en esos momentos no tenían hijos ni estaban muy asentados, nos rescataron cual salvavidas y gran parte de sus sueldos llegaba a mi casa para pagar facturas. Intentamos ocultar la situación a mi padre, pero creo que en el fondo siempre lo supo.

Era 2012 y los desahucios y suicidios inmobiliarios eran noticias en los telediarios, día sí día también, mientras nosotros estábamos con un flotador temporal y el agua hasta el cuello.

No fue «una noche oscura del alma» específicamente, que de esas ya he transitado, pero sí la vivencia del «síndrome de Escarlata O’Hara» y tenía claro que «a Dios ponía testigo que íbamos a salir de esa y que no nos íbamos a hundir».

La ruina económica me enseñó muchísimas cosas:

Desapego a dosis alta.

Que mi vida y la de los míos vale más que cualquier patrimonio y que nosotros nunca nos suicidaríamos por ladrillos y deudas.

Que nuestra libertad vale más que esos ladrillos y no iba a renunciar al nuevo estilo de vida buscando un empleo cualquiera que, además, tampoco cubría los gastos.

Que hay que diversificar ingresos y no depender de un único o principal cliente.

Que la reflexión de «cuando el dinero sale por la puerta el amor salta por la ventana» es completamente cierta y hay que esforzarse por salvar la relación y no dejar que se hunda con la crisis. Para rematar, Ángel se bloqueó emocionalmente durante un tiempo y tuvimos que hacer un esfuerzo importante para superarlo todo y salir a flote.

Que ser cabeza de familia es un cargo durísimo y la sociedad actual no reconoce la impagable labor de quienes lo ejercen, la mayoría padres y hombres. Aún noto el peso sobre mis espaldas del tiempo que tuve que gestionarlo todo.

Que recibir ayuda es otra lección de la vida tan importante como ofrecerla, que las familias somos un mandala de almas y el amor incondicional y la entrega se demuestran a lo largo de los años y en las situaciones más variopintas y no siempre es bidireccional en el mismo momento.

Que la creencia de no merecimiento siempre acecha por «sobrevivir» a expensas de los demás cuando tú eres una luchadora y deberías valerte por ti misma sin necesidad de nadie. Un reflejo claro de la filosofía social individualista, competitiva y anticomunitaria que nos han implantado con el «sueño americano».

Nuestra realidad era un tanto delirante viviendo en una casa preciosa con bastante prosperidad —nunca nos faltó nada importante, pero alejándonos de todos los escaparates— con casi números rojos en la cuenta. Me costó aceptar y digerir esa dicha «inmerecida» y tanta generosidad.

«Que la suerte no existe». No ser huérfana es obra del destino, pero que tu familia te ayude cuando más lo necesites no es cuestión de suerte, sino su decisión personal. Hay a quien le ayudan en una enfermedad, para salir de las drogas o para cursar un máster; a nosotros nos salvaron de un hundimiento financiero y de perder la casa apenas estrenada y nos mantuvieron a flote hasta que encontramos otras fuentes de ingresos.

Que rechazar ayuda familiar en vida por orgullo egoico, pero aceptar herencias, es toda una hipocresía.

Que hay que pensar más, buscar soluciones e ideas disruptivas, y probar y probar. De hecho, finalmente Ángel encontró la llave que significó nuestro punto de inflexión.

Que el fracaso es parte del camino, de la vida y del emprendimiento, y que es una lección amarga, pero poderosa.

Que todo pasa finalmente, pero no puedes acelerar el tiempo y debes transitar también los momentos tortuosos.

Que Dios aprieta, pero no ahoga...

Sin dejar de trabajar ni un solo día, finalmente a Ángel se le ocurrió iniciar un taller online de salud natural con una colaboradora que empezaba a despuntar en aquel momento y fue todo un éxito.

Lo grabamos con una cámara modesta, en la cocina, sin focos y con la luz del día y con herramientas técnicas muy sencillas, pero el contenido era muy novedoso y tuvo cientos de ventas al 50 % entre ambas, restando impuestos y el coste de la plataforma donde estaba alojado el taller.

Eso nos permitió sacar la cabeza del pozo, coger confianza de nuevo y probar nuevos rumbos. Y, sincrónicamente, coincidió con el fin de la ayuda familiar, porque tenía fecha de caducidad. No tiene sentido que, por salvar el chalet de una hermana, arruinase yo al resto de la familia que debían seguir con sus vidas y ahorrar para sus pisos, sus viajes o su día a día.

Fueron unos dos años, pero que me curtieron como una década.

Por cierto, tengo muy claro que no vamos a divorciarnos nunca porque cuando un matrimonio sobrevive tres años durmiendo mal por un bebé que se despierta cada poco tiempo, vivir con un suegro carismático y con carácter, una quiebra económica y seguir trabajando juntos, no hay nada más que nos tumbe, salvo la muerte.

Profesionalmente, a partir de ahí llegó un periodo muy fructífero de trabajos varios: clases de cocina en nuestra casa o por algunos pueblos de la comarca; gestionar el facebook de una empresa local de verduras deshidratadas y diseñarles varias recetas; distintas colaboraciones con una revista de salud natural y publicación de artículos para ellos; talleres online; showcookings; ebooks; decenas de conferencias; nueve ediciones de nuestro Cook & Relax. Disfruta tus vacaciones cocinando sano; en 2019 nuestra membresía el Club Hogar Consciente; en 2020, durante el confinamiento, el congreso «Hogar Sano, Vida Plena», dos libros previos con RBA (La despensa saludable: la revolución en tu cocina y Hogarterapia: cuidar de tu casa es cuidar de ti y del planeta) y este que tienes entre tus manos.

¡Hasta he impartido clases de cocina en alguna despedida de soltera! No se nos han caído los anillos por nada, no hemos dejado de innovar y hasta la fecha así hemos conseguido la autosuficiencia económica en nuestro estilo de vida.

Por eso no me he cansado de repetirte en este libro que hay que diferenciar las dimensiones de la residencia y los ingresos. Vivir en un pueblo, viajar y mudarte a otro país es un tema logístico, y las finanzas o el trabajo es otro distinto.

Para nosotros el pueblo siempre ha sido un bálsamo, pero llegar a poder mantenernos suficientemente con nuestros parámetros de bienestar y buena vida ha sido ese viaje del héroe...

Renuncias, ganancias y arrepentimientos

La verdad es que no siento que hayamos hecho grandes sacrificios al haber cambiado de vida, porque fue una decisión voluntaria y en aras de una vida mejor.

Al reinventarnos profesionalmente, seguimos las pistas que iban surgiendo y así nos centramos un tiempo en las clases de cocina, por ejemplo, pero compaginándolo con otros temas.

Estudié Astrología Evolutiva en su momento, pero lo dejé cuando Samael era pequeño porque no disponía de tiempo para centrarme. También aprobé el título profesional de asesora de lactancia de Fedalma con la idea de un voluntariado, pero la vida me fue alejando de ese mundo. Empecé un ebook de alimentación infantil sana y hasta me hice fotos con mi hijo, pero nos embarcamos en otros proyectos y se quedó en un cajón.

Por eso te he enseñado la técnica del embudo. Posibilidades tenemos muchas y siempre hay que posponer o renunciar a unas para priorizar y ofrecer tu tiempo y dedicación a otras. Y no pasa nada.

Y, con el tiempo, al menos en mi caso, ya no me apetece recuperar aquello que dejé partir, aun sabiendo que lo habría hecho muy bien.

Nuestro cambio de vida ha sido un proceso de transformación tal que solo percibo ganancias, aunque algunos aprendizajes hayan escocido. Haber criado a nuestro hijo siguiendo nuestro instinto y con todo el tiempo del mundo y haber convivido una década consciente con mi padre —porque de pequeña no es lo mismo— es el gran premio que nos llevamos del cambio.

Y, por supuesto, vivir en el lugar que hemos elegido y que considero nuestro paraíso particular. Despertar y ver frente a tu habitación montañas milenarias, corzos y cielo es un alimento para el alma que no tiene precio.

Incluso sin haber hecho constelaciones familiares, puedo notar que generaciones de ancestros nos sostienen y nos apoyan para que la buena vida se instale en nuestros árboles genealógicos.

¿Hubiese hecho algo distinto?

Pues sí.

Me hubiera gustado tener algunos meses sabáticos en mi vida, porque pasar del mundo laboral estresante a la crianza y puerperio intenso lleno de amor, teta y sombras ha sido abrumador y sin tregua. Si llego a saberlo, antes de ser madre a tiempo pluscompleto habría dedicado un tiempo a formarme en materias que me gustaban.

Pero nunca nos hemos arrepentido del cambio, ni siquiera cuando estuvimos a punto de perderlo todo con la quiebra económica. Claro que ahora tomaría decisiones diferentes respecto a la construcción de la casa o los escenarios elegidos y sería más cauta, pero la brújula siempre ha estado bien orientada.

Veredicto

Tu hogar no es el sitio donde naciste;

es el lugar del que no quieres escapar.

NAGUIB MAHFOUZ

En 2006, cuando decidí cerrar una etapa, me pregunté a mí misma si estaba orgullosa de lo conseguido si me muriese a los treinta y seis años y me asusté al considerar que no había hecho casi «nada» relevante, que era una vida muy incompleta.

Ahora con cincuenta y dos recién cumplidos, me iría muy satisfecha porque no he dejado nada en el tintero y he intentado todo lo que hemos considerado mejor para nosotros.

Dejamos en el mundo un hombrecito sabio, libre, muy conectado consigo mismo y con la infancia más feliz y completa que hemos sabido ofrecerle; el Club Hogar Consciente y la hogarterapia han venido para ayudar a sanar y honrar el mundo doméstico y todo el potencial alquímico de nuestros hogares, y nuestra travesía de cambio de vida queda recogida en este libro para que puede inspirar y animar a otros a descubrir y caminar hacia su propia buena vida.

Pero tengo vida, proyectos y energía para rato y, ahora que nuestro hijo abandona el nido, entramos en la segunda temporada de la buena vida, que trata sobre el mantenimiento, aumentarla en algunos aspectos y cuidarnos más nosotros para recuperarnos de las batallas de estos años.

También ocuparnos de la jardinería y de la huerta y los temas desatendidos cuando había otras prioridades.

Pero estamos donde queremos y debemos estar y no hay pastilla en el mundo que te aporte eso...
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¿Y AHORA QUÉ? ROMA NO PAGA TRAIDORES

Así como una jornada bien empleada produce un dulce sueño,

así una vida bien usada causa una dulce muerte.

LEONARDO DA VINCI

Esa es nuestra historia, pero este libro no va de nosotros sino de ti.

¿Qué vas a hacer ahora?

¿Te animas a repasar el libro cumplimentando las hojas de trabajo y ver a dónde te lleva?

No tengas miedo a los grandes cambios porque igual lo tuyo es de pasos pequeños y placenteros.

Te invito a que bucees en tu interior, escuches a tu alma incorporando más calma y silencio en tu día a día, cojas el timón de tu vida ajustando las coordenadas de tu brújula, audites las áreas importantes para ti en estos momentos, tomes decisiones, priorices y planifiques una hoja de ruta enfocada y amable para incorporar la buena vida a tu cotidianeidad.

«Roma no paga traidores» es lo que, según la leyenda histórica, pronunció el procónsul Quinto Servilio Cepión cuando tres hispanos pretendieron cobrar por el asesinato de su jefe Viriato, pastor y héroe hispano, para demostrar la rectitud moral de los generales que nunca habrían aprobado semejante traición.

Ahora cambia «Roma» por «la vida» y esos guerreros por ti.

¿Te estás traicionando a ti mismo?

Nos traicionamos cuando no nos sacamos todo el partido que podríamos, y en el fondo lo sabemos.

Nos traicionamos cuando sembramos malas semillas, nos pasamos el día lamentándonos y culpando a otros, y esperamos buenas cosechas.

Nos traicionamos cuando nos impacientamos y no damos tiempo a que los frutos de nuestras acciones maduren.

Nos traicionamos cuando no queremos escuchar la voz de nuestro ser o la escuchamos y no le hacemos caso.

Para y reflexiona. A esta edad, ¿vas a seguir traicionándote y esperar a los últimos años para arrepentirte por lo que querías haber hecho y no hiciste?

Tienes muchos años por delante y un manual realista para conseguir tu buena vida.

No dejes que este libro caiga en saco roto.

Coge un boli, las hojas de trabajo, afina tu corazón y vete a por todas.

Tu buena vida te está esperando...


CUADERNO DE RUTA 
HACIA TU BUENA VIDA


Aquí tienes los ejercicios que te permitirán sacar todo el partido a las enseñanzas de este libro y profundizar en tu mapa de la buena vida.

Es importante que, antes de realizar estas tareas personales, leas los capítulos correspondientes.

Posteriormente, en un lugar relajado, sin distracciones y con intención de entregarte a este ejercicio —que es para tu beneficio personal—, contesta con honestidad a las siguientes preguntas.

Utiliza para ello un cuaderno específico para tu buena vida, donde irás anotando las conclusiones y reflexiones que vayas extrayendo y que te ayudarán a configurar tu brújula personal.


CAPÍTULO 2

¿CUÁLES SON LAS RAZONES QUE TE IMPIDEN ALCANZAR TU BUENA VIDA?

De las siguientes causas u obstáculos, ¿hasta qué punto crees que influyen en tu vida y en el hecho de alcanzar o no tus sueños?

1 significa que influye poco/no te aplica y 10 que influye mucho y te afecta. Puedes votar todos los rangos intermedios.

	RAZONES	CUÀNTO TE AFECTAN
Marca un n.° por línea

		Ir a la deriva. No saber a dónde voy.

	No pensar en los temas importantes de la vida.

	Centrarme en sucedáneos: vacaciones, temas frívolos o secundarios.

	Ausencia de silencio. Vivir en la rueda del hámster, en la sociedad del ruido y del cansancio. 

	Querer huir de una situación, sin metas concretas.

	Creer que son más importantes los cambios drásticos que las reformas.

	Falta de realismo o de concreción del tipo de vida que quiero.

	Falta de prioridad y foco. Dispersarme mucho.

	La buena vida es mágica y llega sola.

	No hacer lo que hay que hacer para conseguir la buena vida.

	Creer que se consigue rápidamente.

	La culpa de mi situación la tienen los demás.

	Dedicar más tiempo a quejas que a buscar soluciones.

	No enseñan en la escuela cómo conseguir una buena vida. 

	Creer que no se puede mejorar tu situación.

	El Estado proveerá lo que necesito para una buena vida. 

	Creer que la lotería me va a salvar.

	Siento envidia por lo que tienen otros y yo no tengo.

	Tener miedo de buscar mi buena vida, miedo de moverme, miedo de fracasar.

	Tener miedo al qué dirán.


	1 2 3 4 5 6 7 8 9 10


	RAZONES	CUÀNTO TE AFECTAN
Marca un n.° por línea

		Miedo a no tener suficiente dinero. 

	Querer conseguir grandes cambios, todo o nada.

	Miedo a empezar de cero.

	Miedo a decidir.

	No me compensa buscar una buena vida, el precio es alto.

	Hay que currar mucho para conseguir una buena vida. 

	Perfeccionismo: quiero una buena vida con todos sus detalles.

	Parálisis por análisis: hasta no contemplar todos los datos, no busco la buena vida.

	Sentir que no merezco una buena vida. 

	La buena vida es solo para privilegiados, pocos consiguen sus sueños. 

	Miedo a brillar y eclipsar a personas cercanas.

	La vida es un valle de lágrimas. 

	La vida está escrita, no tengo tanto libre albedrío.

	Va antes la solidaridad que mi propia buena vida. 

	No estoy tan mal como para cambiar de vida.

	Estoy en un pozo, desesperado, con graves problemas previos.

	Es imposible vivir de tu talento.

	Recibo mucha información tóxica y poco esperanzadora o útil.

	No suelo invertir en mí.

	40.  No tengo edad para buscar mi buena vida. 

	No tengo tiempo para buscar mi buena vida. 

	Yo no puedo cambiar-mejorar de vida.

	La buena vida se compone de lujos y no de cosas sencillas.

	La buena vida solo ocurre en vacaciones o en momentos puntuales.

	Entre lo que quiero o siento y lo que hago hay un buen trecho.

	Quiero conseguir pronto una buena vida.

	Tengo derecho a disfrutar de una buena vida.

	Con la que está cayendo no merece la pena buscar una buena vida, hay que sobrevivir.

	No hay prisa para buscar una buena vida. 

	Sacar mi mejor versión no es una prioridad.


	1 2 3 4 5 6 7 8 9 10


Aunque lo ideal sería reflexionar sobre todos ellos, te invito a profundizar en las cinco razones con mayor puntuación y que son las que más te han condicionado hasta la fecha.

Analiza cómo te afecta cada una de ellas, visualiza situaciones concretas en las que vives ese problema y piensa en qué antídotos puedes aplicar. Puedes usar las sugerencias que he comentado u otras nuevas que se te ocurran. Es importante que sean soluciones prácticas y concretas que puedas apuntar en tu cuaderno, y no respuestas demasiado abstractas.

Por ejemplo: buscar información de este tema que me interesa durante 1 hora, tomarme 15 minutos de silencio cada día, buscar un profesional para trabajar X problema, comprar/conseguir un libro sobre finanzas y leer 30 minutos de martes a viernes, aprender a hacer respiraciones conscientes, hablar con mi pareja sobre nuestros proyectos, etc.

Los 5 obstáculos que reciben más puntuación

	OBSTÁCULO:	PUNTUACIÓN:
	¿Cómo me afecta?
	Antídotos y cómo implementarlos


No hace falta que corras ahora a aplicar estas medidas, porque es solo la primera impresión. Hay que filtrarlas según los resultados de la auditoría de tu vida, la toma de decisiones, los escenarios y, finalmente, el plan de acción que será el veredicto. Tómatelo como un entrenamiento.

Felices reflexiones.

CAPÍTULO 3

AUDITORÍA DE TU VIDA REVISIÓN DEL AÑO ANTERIOR

Antes de analizar el presente, puede ser adecuado echar un vistazo al pasado reciente, porque nos dará pistas sobre los asuntos que debemos evitar o mantener.

	¿Qué ha pasado en mi vida el año-ciclo anterior?

	¿Qué ha pasado en mi trabajo-empresa-proyecto el año-ciclo anterior?

	Si tenías objetivos definidos antes, repásalos y analiza si se han cumplido o no y en qué medida. 

	¿De qué objetivos o aspectos estás orgulloso porque se han cumplido o lo has hecho bien? Felicítate por ello y, mucho mejor, celebra tus logros porque te lo mereces.

	¿Qué elementos no se han cumplido o manifestado como te hubiera gustado? ¿Cuáles crees que son los motivos?

	¿A qué dificultades te has enfrentado el año pasado?

	¿Qué has aprendido de todo ello?

	¿Qué harías ahora de forma diferente con lo que sabes y has aprendido?

	¿Qué elementos eliminas de tus próximos objetivos? (si hubiese alguno).

	¿Qué elementos rescatas y mantienes para el siguiente análisis?



RUEDA DE LA VIDA

Analicemos nueve áreas importantes en la vida del 1 al 10 donde 1 es deficiente, hay problemas, no estoy satisfecho con los resultados en ese campo y 10 es maravilloso.

¿Cómo puntuarías cada área de tu vida en este momento? Puedes pintarlo en cada área hasta llegar al número y así se creará una forma tipo rueda más o menos equilibrada.

[image: ]

El primer paso es analizar lo siguiente:

	Cómo mantener o aumentar la satisfacción en las áreas valoradas con más de 7.

	Cómo mejorar las valoradas entre 5 y 7.

	Qué cambios urgentes hacer en las puntuadas por debajo de 5.

	¿En qué áreas voy bien? ¿Cómo puedo mantenerlas e incluso mejorarlas? Prepara una lista con todo lo que puedas hacer.

	¿Qué áreas tengo débiles, me interesan especialmente y pueden mejorar? Haz la lista de todo lo que puedas hacer.

	¿Cuáles son las áreas con más carencias y qué necesito hacer-aprender-cambiar para revertir la situación?



La rueda nos muestra una foto aproximada de tu situación personal, pero son más importantes las siguientes reflexiones.

Como siempre, contesta a estas preguntas desde el corazón y las entrañas y con total sinceridad. Cuanto más conectado estés con tu sentir interno, mejor mapa de tu buena vida obtendrás.

PROFUNDIZANDO EN CADA ÁREA

Salud

	¿Cómo valoro mi salud? ¿Tengo suficiente energía en el día a día o voy al límite? ¿Me alimento saludablemente o como me gustaría? ¿Hago suficiente ejercicio? ¿Estoy satisfecho con mi físico? ¿Qué cambiaría?

	¿Qué tres acciones, actividades o hábitos puedo realizar ahora para mejorar mi salud? ¿Con cuál quiero empezar? 

	¿Cómo quiero sentirme a veinte años vista? Cuando tenga cincuenta, setenta u ochenta años. 

	Más allá de la genética o factores externos, ¿qué puedo hacer yo desde mi edad actual para asegurarme ese estado de plenitud décadas después? Tanto física como emocionalmente y a otros niveles.



Amor / pareja

	¿Cómo está el amor en mi vida? ¿Tengo la relación de pareja con la que había soñado? ¿Qué falla y qué podría hacer yo para mejorarlo? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Cómo me imagino dentro de diez o veinte años con mi actual pareja? 

	¿Qué me gustaría hacer en el día a día con mi pareja? ¿Sabe mi pareja lo que yo necesito y viceversa? ¿Cómo sería mi relación de pareja ideal y cómo me puedo acercar?

	Si no tengo pareja y deseo tenerla, ¿qué acciones puedo hacer para encontrar pareja?



Trabajo

	¿Cómo valoro mi trabajo actual? ¿Es temporal o me gustaría que perdurase en el tiempo? ¿Me siento realizado? ¿Tengo opciones de crecimiento en la empresa? ¿Qué puedo hacer para mejorarlo? ¿Qué habilidades tengo que aprender para desempeñar mejor mi trabajo?

	Si quiero dejar el trabajo o cambiarlo: ¿cómo sería mi trabajo ideal? ¿Qué me falta ahora para tenerlo? ¿Qué capacidades tengo que aprender o mejorar para acceder a él? ¿Es por cuenta ajena o necesito emprender? ¿Por dónde empiezo? ¿Qué necesito saber?



Dinero / economía

	¿Gano el dinero suficiente para vivir como me gustaría? ¿Por qué motivos?

	¿Cómo puedo duplicar mis ingresos en el plazo de un año? ¿Qué puedo hacer para mejorar mi situación económica? ¿Cómo puedo saldar deuda y conseguir más libertad financiera? ¿Qué necesito aprender?



Familia en general

	¿Cómo valoro la familia en mi vida? ¿Qué es lo que mi familia y/o seres queridos necesitan de mí? ¿Qué puedo hacer yo para mejorar las relaciones con mi entorno cercano? ¿Qué puedo hacer yo para que estemos mejor y más felices en familia?



Hijos

	¿Crío a mis hijos como me gustaría? ¿Hago algo que criticaba que mis padres hicieran conmigo? ¿Mantengo la calma en el día a día o tiendo a gritar? ¿Qué aspectos de mi crianza quiero mejorar? ¿Cómo voy a hacerlo? En mi vejez, ¿me arrepentiría de algún aspecto de mi crianza actual? ¿Qué puedo hacer al respecto?



Amigos / ocio

	¿Cómo valoro mi círculo de amigos en este momento de mi vida? ¿Disfruto y paso buenos momentos con ellos? ¿Estamos en sintonía? ¿Han evolucionado mis amigos paralelamente conmigo o tenemos distanciamientos vitales? ¿Qué necesitan mis amigos de mí? ¿Qué puedo hacer yo para mejorar las relaciones con mis amistades? 

	¿Necesito otro tipo de personas para compartir otras inquietudes o gustos? ¿Dónde puedo encontrar estas nuevas compañías?

	¿Hay suficiente diversión, placer y momentos de ocio en mi vida? ¿Desconecto lo que necesito del trabajo u otros temas? ¿Cómo sería mi fin de semana ideal? ¿Qué puedo hacer yo para aumentar lo lúdico en mi rutina?



Desarrollo personal

	¿Cómo puedo sentirme mejor en el día? ¿Cómo mantener la calma y alejar el estrés? ¿Qué hábitos mejorarían mi estado emocional? ¿Cómo mejorar mi bienestar? 

	¿Cómo puedo vivir una vida con más sentido? ¿Cómo puedo sentir más plenitud? ¿Cómo puedo aprovechar mejor mi propia vida y que no se me escape de las manos? ¿Qué puedo cambiar o mejorar en mi vida para ser más feliz?



Estudios / lectura / aprendizaje

	¿Es importante el tema del aprendizaje continuo en mi vida? ¿Qué hago para incorporarlo? ¿Cuándo fue la última vez que hice un curso que me interesase de verdad? 

	¿Leo todos los libros que compro? ¿Por qué? ¿Qué puedo hacer para leer más cada semana?



Casa / vida diaria

	¿Cómo puedo disfrutar más de mi hogar? ¿Cómo puede pasar mi casa a convertirse en un hogar con mayúsculas? ¿Qué puedo hacer para sentir realmente bienestar en casa? ¿Qué cambios o mejoras debería hacer?

	¿Cómo sería mi casa ideal? ¿Qué estancias y detalles debe tener? ¿Tengo capacidad de mantener o gestionar una casa así? ¿Cómo sería mi día a día en esa casa? ¿Qué haría en esa casa que fuera distinto de lo que hago ahora? ¿Cómo me sentiría?



Más áreas

Si quieres incluir áreas no citadas aquí, como espiritualidad, legado, aventura, creatividad... es el momento de hacerlo.

¿Cómo está el área de .......... en mi vida? ¿Cómo puedo mejorarla? ¿Qué debería incluir en mi rutina diaria-semanal?

OTRAS PREGUNTAS PODEROSAS

Lotería

	¿Qué haría si me tocase la lotería? 



Sé muy concreto y, aunque empieces por fantasías al principio, vete imaginando al detalle tu vida en el día a día desde que te levantas. ¿A qué dedicarías realmente tu tiempo? ¿Dónde vivirías? ¿Con quién te relacionarías? ¿Qué harías con tu vida un año después de no tener límites a tus caprichos?

	¿Qué harías si no tuvieses miedo?



Sin necesidad de una lotería, ¿qué deseos puedes rescatar de este ejercicio que puedas implementar a corto plazo? ¿Qué pasos puedes empezar a dar? ¿Cuándo empiezas?

Dificultades

	¿Cuál es mi mayor dificultad/reto ahora mismo? ¿Para qué tipo de persona mi dificultad no le supone ningún problema o esfuerzo? ¿Cómo es esa persona? ¿Qué hace en la vida? ¿Cómo lo consigue? ¿Cuáles son sus hábitos? ¿Qué hace ella que yo no hago para conseguir X resultados?



Tiempo de vida restante

	Si, desafortunadamente, solo me quedasen dos años de vida por una enfermedad incurable, pero sin dolor, ¿con quién me gustaría pasar esos 730 días? ¿Qué me gustaría hacer que aún no haya hecho? ¿De quién me gustaría despedirme? ¿Necesito perdonar o ser perdonado? ¿Qué legado quiero dejar a mis hijos y seres queridos? ¿Cómo quiero sentirme al final de esta encarnación?

	Sin necesidad de tragedias, ¿qué puedo rescatar de este ejercicio y aplicar en el corto plazo?



RESUMEN FINAL DEL CAPÍTULO 3

Ahora viene la parte peliaguda, porque tienes que agrupar todos los objetivos que quieres conseguir en las distintas áreas de tu vida. Ya habrá tiempo de discernir, priorizar y filtrar, ahora enuméralo todo brevemente, con una palabra o pocas. ¡A bocajarro!

Haz una lista de tus metas.

	¿Hay alguna constante en mis deseos? ¿Cuáles son los valores-ejes claves que caracterizan mi vida ideal?

	¿Hay algo que podría empezar ya, en este momento vital y siendo mi vida tal cual es?



Con esta lista, probablemente exhaustiva de objetivos y metas, pasamos al siguiente capítulo donde aprenderemos cómo tomar buenas decisiones. ¡Feliz camino!

CAPÍTULO 4

CÓMO TOMAR BUENAS DECISIONES

De todos los objetivos que has extraído con la auditoría de tu vida, elige uno importante que te ofrezca varias alternativas de elección, y analízalo bajo el prisma de los siguientes criterios para descubrir tu dictamen final. Los temas relevantes —cambio de trabajo, mudanza, proyecto nuevo, estudios...— encajan muy bien con este ejercicio. Si no tienes ningún dilema entre manos ahora, prueba con hipótesis ficticias, porque es una forma de practicar el arte de tomar decisiones.

Tema a decidir: ........................................

	¿Cuáles son las prioridades en mi vida ahora? 

	¿Cuáles son mis «líneas rojas» / límites? 

	¿El objetivo A encaja en mi mapa de vida y valores?

	¿Qué soluciones, ideas constructivas necesito para llevar a cabo el objetivo A? Me enfoco en lo positivo y no en la queja.

	¿Esta decisión del objetivo A me va a cambiar la vida? Si fuese así, ¿qué necesito para decidir mejor?

	Si la decisión del objetivo A no es tan trascendental, ¿qué otras decisiones, hábitos o acciones necesito para lograrlo?

	¿Cuánto tiempo necesito pensar en esta decisión? ¿Necesito buscar más datos? Anotar en el cuaderno tiempo para búsqueda de información, análisis y reflexión.

	Analizar exhaustivamente y con cabeza los pros y contras del objetivo A.

	Ejercicio para proyectar escenarios en el futuro y sentir con el corazón. Si tomo la decisión A con todas las consecuencias, ¿cómo será mi vida dentro de años? ¿Cómo me sentiré? ¿Cómo afectará a mi pareja, hijos o amigos? ¿Cómo será mi día a día desde que me levanto? Presta mucha atención a lo que te indica el cuerpo y profundiza lo que quieras en este potente ejercicio. Si lloras, analiza por qué y cómo te sientes: pletórico, apagado...

	¿Qué haría una persona que se ama a sí misma en mi situación con el objetivo A?

	¿Y otra que no se respeta, qué haría?

	¿Qué coste implica la decisión A? ¿Cuáles son sus consecuencias?

	Si aplica, ¿cuántas horas de trabajo —precio calculado en el capítulo 4— necesito para pagar la decisión A? ¿Me merece la pena?

	¿La decisión A me saca de mi zona de confort y me implica un cambio? ¿Cómo me sentará ese cambio? ¿Es una aventura apetecible o me aterra? ¿Me puedo preparar mejor para ese cambio?

	Si es poco importante, toma la decisión pronto y agéndalo.

	Si tiene complejidad y trascendencia, analiza las implicaciones, piensa, aplica las claves, pero también toma una decisión. Anota una fecha límite.

	No pidas permiso a nadie por esta decisión, pero, si afecta a otra persona, puedes comunicarle tu proyecto y llegar a un acuerdo ganador para ambos sin que tú sacrifiques felicidad y propósito.

	No eres un oráculo. Si la decisión falla en algún sentido, ¿tendrás un plan B u otra salida?

	¿Cómo afecta esta decisión a tu presente y futuro?

	Descarta sufrir gratuitamente ahora por un posible bienestar de mañana, pero el esfuerzo y la dedicación son otro tema. ¿Cuánto me exige el objetivo A? ¿Me merece la pena?

	Tomar esta decisión, ¿te aporta paz? ¿Cómo te sientes?

	Busca en tu agenda huecos libres de ruidos e interferencias para tomar esta decisión o, simplemente, para pensar en tu vida. Respétalo y, si no puedes al final, posponlo, pero no lo canceles.

	Si algo sale mal o simplemente te arrepintieras de la decisión, ¿qué harías?

	¿Se hundiría el mundo? ¿Cuál sería el siguiente paso?

	Si tomas la decisión A, ¿qué trabajo debes hacer después? ¿Cómo lo llevarás a cabo? ¿Qué te implica? Hazlo y agéndalo.

	¿Quieres hacer pública tu decisión para comprometerte más? ¿Se lo cuentas a algún amigo o tu pareja?

	La decisión A, ¿encaja con tu concepto de buena vida? ¿Te arrepentirías de ello en el futuro antes de morir?



Después de analizar estas claves en el objetivo A, o las que se puedan aplicar según el tema, tienes que tomar una decisión o, al menos, planificar cuándo la tomarás si te faltan datos.

Si tienes más objetivos, repite el proceso en el cuaderno, pero «sin emborracharte». Las decisiones importantes, mejor tomarlas de una en una según el tiempo que te consuma realizarlas.

CAPÍTULO 5

30 POSIBLES ESCENARIOS DE VIDA

A estas alturas ya has reflexionado sobre tus objetivos en la vida, tus prioridades, lo que quieres evitar, lo que quieres lograr y también sabes cómo tomar buenas decisiones.

Ahora vamos a analizar dónde quieres vivir y qué opciones tienes a tu disposición en el corto, medio y largo plazo.

Ten en cuenta los 30 escenarios comentados en el capítulo 5.

11 escenarios según tu fuente de ingresos y tipo de vivienda

Marca con una X si este escenario es posible en tu caso, independientemente de que te guste o no.

		SÍ ES POSIBLE	NO ES POSIBLE
	1.  Misma fuente de ingresos — misma vivienda		
	2.  Misma fuente de ingresos — cambio de vivienda		
	3.  Excedencia — misma vivienda		
	4.  Excedencia — cambio de vivienda		
	5.  Excedencia — knowmada		
	6.  Cambio de trabajo por cuenta ajena — misma vivienda		
	7.  Cambio de trabajo por cuenta ajena — cambio de vivienda		
	8.  Emprender — misma vivienda		
	9.  Emprender — cambio de vivienda		
	10.  Misma fuente de ingresos online — knowmada		
	11.  Emprender — knowmada		
	OTRO, ¿cuál?		


¿Cuántos escenarios son posibles para ti?

Ahora se trata de reflexionar sobre cada escenario posible: lo positivo, lo negativo, si puedes hacerlo ya o exige tiempo, cuánto tiempo, qué te aporta, qué te implica, si te interesa o no.

10 escenarios según el tipo de vivienda final

Ahora vamos a perfilar mejor los escenarios elegidos anteriormente. ¿Cuáles de los siguientes escenarios encajan con tu buena vida y son coherentes con lo anterior? Marca con una X:

	1.  Alquiler	
	2.  Propiedad única pagada	
	3.  Propiedad única hipotecada	
	4.  Uso de la casa familiar - 2.ª residencia	
	5.  Uso de la casa familiar compartida	
	6.  2.ª residencia propia	
	7.  Knowmada	
	8.  Ecoaldea	
	9.  Compartir, no con la familia	
	10.  Otra vivienda es posible: contenedor, prefabricada, mini-casas móviles o fijas...	
	OTRO, ¿cuál?	


¿Qué escenarios o mezcla de ellos van encajando con tu buena vida del 1 al 21 y qué te aportaría e implicaría cada uno? Puedes hacer combinaciones.

9 escenarios según destino de la vivienda inicial

A continuación, vamos a valorar las opciones con tu vivienda habitual. ¿Cuáles de los siguientes escenarios encajan mejor con tu buena vida y son coherentes con los anteriores? Marca con una X:

	1.  Alquilar ciudad, alquilar otro destino	
	2.  Alquilar ciudad, comprar destino	
	3.  Alquilar ciudad, uso casa familiar 2.ª residencia	
	4.  Mantener disponible piso ciudad, alquilar pueblo	
	5.  Mantener disponible piso ciudad, comprar destino	
	6.  Mantener disponible piso ciudad, uso casa familiar 2.ª residencia	
	7.  Venta piso inicial, alquilar pueblo	
	8.  Venta piso inicial, comprar destino	
	9.  Venta piso inicial, uso casa familiar 2.ª residencia	
	OTRA situación, ¿cuál?	


De estos últimos escenarios, ¿cuáles son posibles y encajan contigo? ¿Qué te aporta y te implica cada uno?

Escenarios finales

De las 30 opciones analizadas en el capítulo 5, ¿qué mezclas de escenarios van encajando con tu buena vida y qué te aportaría e implicaría cada uno? Indica un máximo de 4.

Ahora puedes ejercitar las preguntas para tomar decisiones del capítulo anterior, especialmente cómo imaginas tu vida en detalle si hubieran pasado ya cinco años y estuvieses viviendo plenamente en el escenario X o en el conjunto de escenarios. ¿Cómo te sientes? ¿Cómo es tu día a día? ¿Cómo afecta a tu trabajo, pareja y familia? ¿Estás satisfecho con tu vida? ¿Sientes orgullo?

Reserva estos datos y avanza en los siguientes capítulos.

CAPÍTULO 6

RADIOGRAFÍA DEL MUNDO RURAL O CAMBIO DE RESIDENCIA

¿Dónde quieres vivir?

Sea en un pueblo o en una ciudad, en tu mismo país o en el extranjero, puedes valorar hasta qué punto estos factores son importantes para ti.

¿Cómo valoras estos criterios a la hora de un cambio de lugar de residencia?

Marca del 1 al 10, donde 1 es nada importante y 10 muy importante:

	Que esté en la naturaleza o cerca de ella	
	Que me aporte calidad de vida	
	Donde se viva con calma y paz	
	Donde los niños puedan correr y sea un lugar seguro	
	Con lugares para pasear al perro / adecuado para mis mascotas	
	Donde sienta más libertad que la que tengo ahora	
	Que pueda tener una casa de mayor tamaño	
	Que haya poco ruido en las calles	
	Que haya suficientes servicios	
	Que exista buena convivencia en esa comunidad
	
	Que pueda tener huerta	
	Que me permita ser más autosuficiente	
	Que estemos de acuerdo mi pareja y yo	
	Que también guste a mis hijos-familia	
	Que no necesite coche para todo	
	Que no sea un lugar de veraneo principalmente	
	Estoy dispuesto a hacer cambios en mis actividades por vivir allí	
	Los hijos se van antes de casa si quieren seguir estudiando	
	Se puede colaborar con la comunidad	
	Falta de anonimato	
	Que haya más insectos-bichos que en una ciudad	
	Que no sienta miedo si estoy solo en casa	
	Que esté lejos de mi familia	
	Que haya colegios, desde primaria a bachillerato, sin coger transporte	
	Que haya ambulatorio cerca	
	Que haya hospitales cerca	
	Que el índice de paro sea bajo y existan suficientes trabajos por cuenta ajena	
	Internet de alta velocidad	
	Que haya suficientes tipos de viviendas para elegir	
	Que haya cafeterías, bares, supermercados, bancos, gasolineras en la zona	
	Que haya transporte público	
	Que tenga acceso a la cultura que necesito	
	Que el paisaje me inspire, desde la ventana
	
	Que haya muchas horas de luz	


Anota las características que son importantes para ti a la hora de mudarte (puntuaciones del 7 al 10) y ordénalas por orden de prioridades para ti.

En caso de querer vivir en un PUEBLO:

	¿Cuál es el tamaño del pueblo ideal para ti?

	¿Qué desventajas de las comentadas te afectan más?

	¿Los pros superan los contras?

	¿Cuáles son tus «líneas rojas» para ir a vivir a un pueblo?

	¿Es coherente con tu mapa de vida y prioridades?

	¿Encaja en tus escenarios según ingresos y vivienda?

	Utiliza las claves para decidir mejor e imagina que pasan diez años y vives en un pueblo de las características que buscas, ¿qué pasaría en tu vida? ¿Cómo te has desarrollado?

	Si tu idea de vivir en un pueblo sigue adelante, empieza a plantearte el LUGAR: comunidad autónoma y comarca y anota en la agenda fechas para visitar la zona y pasar el día por allí. Si supera tu filtro de la primera vista y sensaciones, puedes comenzar a mirar precios de vivienda y más datos para valorarlos en profundidad.

	A estas alturas ya deberías saber si sigues viviendo en tu lugar de residencia o quieres cambiar y hacia dónde: ciudad, playa o pueblo. 



CAPÍTULO 8

PLAN DE ACCIÓN

Hemos llegado al final de este «máster» teórico sobre la buena vida y ahora tu tarea es convertirlo en algo práctico con agenda y fechas de acción.

La finalidad de esta hoja de ruta es que selecciones tus objetivos para el próximo año o ciclo, los despieces en tareas concretas y los anotes en tu agenda o planificador de forma anual-trimestral-mensual-semanal.

Se trata de que cada día, o con la frecuencia que elijas, sepas qué tienes qué hacer para acercarte a tus propósitos del camino a tu buena vida.

1.  Operación agenda y material

	¿Tienes agenda y planificadores a tu medida y a tu gusto? 

	¿Cuándo vas a comprar o recopilar los materiales que necesitas? 



También puedes encontrar planificadores en internet para descargar, de muchos tipos y diseños. ¡¡Comprométete a tener el material necesario para el plan de acción!!

2.  Auditoría de tu tiempo

La fórmula es la siguiente: a 24 horas le descontamos las horas de sueño y las que estás en la cama, las del trabajo fuera de casa u ocupaciones varias, los desplazamientos, el trabajo en casa, las dedicadas a la familia/extraescolares, las que inviertes en preparar comidas y recoger, compras, vida social, etc.

	¿Cuántas horas reales al DÍA te quedan para actividades no laborales/familiares/ocupaciones básicas? 

	¿Cuántas horas reales a la SEMANA te quedan para actividades no laborales/familiares/ocupaciones básicas? 

	¿En qué horario y con qué nivel de energía? 



Esas son las horas sobre las que deberás actuar en el plan de acción de tu buena vida.

3.  Prioridades de la buena vida

Ahora toca repasar todo el contenido de las anteriores hojas de trabajo y hacer una buena selección de objetivos en las áreas más importantes de tu vida en este momento (y que te acerquen a tu buena vida o te ayuden a salir del «pozo», una situación previa de malestar) aplicando tu discernimiento y preferencias.

Lista todos tus objetivos para el próximo año-ciclo.

Si quieres, ya puedes ir dividiéndolos en grupos: los más ambiciosos y a largo plazo, y los pequeños que necesitan menos tiempo para realizarse.

4.  Técnica del embudo y los seis filtros

Como todo no se puede conseguir en el mismo plazo, y tampoco es adecuado dispersarse demasiado, tienes que destilar la esencia de tu buena vida y comprometerte a cumplirla.

También vamos a diferenciar entre metas relevantes de la buena vida y rutinas saludables y holísticas para tu buena vida cotidiana.

Reflexionar

Esto es lo que llevas haciendo en todo este cuaderno de trabajo. ¡Felicidades!

Priorizar

	¿Qué es lo verdaderamente importante en este momento de tu vida? 

	¿Qué quieres mejorar o iniciar y que és lo que más necesitas? 



Independientemente de lo que sea —salud, dinero, descansar y parar, sacar más tiempo para estar con tus hijos, tomar decisiones...—, debes elegir uno o dos objetivos de envergadura y que sean realistas con tus horarios. Elígelos meticulosamente.

Planificar

Ese es el objetivo que detallamos en los siguientes puntos, 5 y 6.

Delegar

Todas las tareas frecuentes que te restan energía o que no te acercan a tu buena vida pueden distribuirse de otra manera entre los miembros del hogar, gestionarlas más eficazmente o delegarlas.

	¿Qué tareas vas a delegar o reestructurar?



Posponer

El realismo manda. Empieza por una meta, dos como máximo, y posterga el resto para otro momento o al menos un tiempo hasta que tengas implementada, asentada y muy integrada en tu rutina la primera. Si intentas abarcar demasiado, no llegarás a cumplir nada de lo propuesto porque dispersarás la energía.

No se hunde el mundo porque tú no consigas varias cosas a la vez. La vida es larga; confía y ve paso a paso...

	¿Qué propósitos vas a posponer?



Renunciar

Sé que solo la palabra te da alergia, pero, si quieres, puedes empezar haciendo la lista de «posponer» y el tiempo dirá si todos esos proyectos salen adelante o con el tiempo ya no te atraen tanto y los entierras.

	¿A qué renuncias de momento?



5.  Convirtiendo los sueños en tareas

Para este ejercicio necesitarás, idealmente, un corcho o cartulina u hoja de gran tamaño y pósits.

Debes despiezar el objetivo mayor o más ambicioso en porciones-tareas concretas asumibles en tiempos más pequeños que un año: meses-semanas-días. Escríbelas en los pósits y ordénalas cronológicamente.

Repite el ejercicio si tienes otro gran objetivo compatible, pero no te sobrecargues. Sé realista respecto a tu tiempo disponible (auditoría de tiempo) y compromiso.

Y no olvides el autocuidado diario, aunque no necesitas un corcho para ello.

Anota todas las acciones concretas con tiempo determinado en esta tabla:

	SUEÑO o meta importante	SUEÑO o meta importante 2 (opcional)
O lista de objetivos pequeños
	BUENA VIDA DIARIA
Autocuidado

			
			
			


6.  Trabajando la agenda y el horario

¡Y llega la hora de la verdad para que esta formación no se quede en humo!

Elabora un horario semanal en el que marcarás con color el tiempo disponible para las metas importantes de buena vida y las del autocuidado. También puedes marcar el resto de tus ocupaciones profesionales o familiares.

Coge tu agenda, calendario y planificadores y empieza a anotar las tareas concretas de cada uno de tus objetivos, sea repasar este programa, leer artículos, escuchar pódcast, usar aceites esenciales, hacer deporte, estudiar sobre finanzas equilibradas, empezar tu libro, hacer un planning de tu proyecto, ponerte manos a la obra en X tema, etc.

Debes anotar las que correspondan en un día y horario determinado dentro de esas «horas buena vida» que has detectado en tu auditoría de tiempo. Si entre semana apenas tienes minutos disponibles, ocupa el fin de semana de forma sensata.

Si en vez de sueños grandes tienes una lista larga de objetivos menores, pero importantes para ti, priorízalos y dales salida semana a semana hasta cubrirlos.

Lo importante es que la buena vida esté presente en tu agenda semanal, tanto las metas como el autocuidado, y no caiga en saco roto.

Y recuerda hacer una REVISIÓN cada mes, o cuando consideres mejor para no agobiarte.

¡A por ello!

7.  Mantenimiento

Empezar es relativamente fácil; mantenerse enfocado, motivado y con la moral alta es todo un reto porque surgirán cambios externos e internos en tu vida, días muy perezosos, dudas y otros contratiempos.

Lee las sugerencias del capítulo 8 para seguir inspirado y enfocado en tu buena vida y concédete las fiestas y minipremios que quieras en tu plan estratégico. Apostamos por el medio y largo plazo y debemos cuidarnos por el camino.

Una buena vida diaria con rutinas a tu medida te aportará energía saludable y alta vibración y será el mejor combustible para tu propósito.

Apunta tus sugerencias de recompensas parciales e ideas para motivarte y anótalo en el cuaderno cuando te toque revisión del plan de vida.

¡Que la Fuerza y la Luz te acompañen y que disfrutes tanto del camino como del destino!

¡FELIZ BUENA VIDA!




[image: ]

¿QUIERES MÁS?

Si quieres profundizar en los temas tratados en este libro te invito a escanear este código QR y accederás a una web con información adicional de cada capítulo, enlaces con artículos relacionados, entrevistas y los documentales que he mencionado.

Con todos estos datos, y las hojas de trabajo ya tienes mucho material para comenzar la andadura por tu propia buena vida.

¡Feliz camino!

Puedes seguir mis novedades en la web

www.hogarconsciente.com
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Solo hay un ganador

Coben, Harlan

9788411323529

432 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

"Yo llegaré a donde no llegue la ley".

Hace más de veinte años robaron un Vermeer y un Picasso a la familia Lockwood. Poco después, Patricia Lockwood fue secuestrada y su padre, asesinado. Ella pudo escapar tras cinco meses de cautiverio, pero los responsables del robo y del secuestro nunca aparecieron. El tiempo acabó enterrando estos episodios traumáticos hasta ahora.

En lo más alto de un edificio de Manhattan acaban de encontrar un cadáver, el cuadro de Vermeer y una maleta que perteneció a Windsor Horne Lockwood III, o Win, como le llaman sus amigos. Win, el primo de Patricia, tiene dinero, inteligencia, frialdad y un particular sentido de la justicia. Se enfreta a una situación delicada en la que el honor de su familia puede verse salpicado, pero él no es de los que perdonan, ni de los que esperan a que otros resuelvan sus problemas.

Cómpralo y empieza a leer
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El francotirador

Kerr, Philip

9788411323567

432 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

¿Y si la historia no es como nos la han contado? 

1960. Mientras Estados Unidos se prepara para saber si su próximo presidente será Richard Nixon o John F. Kennedy, el veterano de guerra Tom Jefferson se dedica a algo que sabe hacer bien: matar por encargo. Existen otros como él, pero Jefferson posee dos cualidades que lo distinguen del resto: está casado con una mujer que aprueba su manera de ganarse la vida y es el mejor en lo suyo. Por eso, el crimen organizado y la CIA piensan que es la persona ideal para cometer un magnicidio, el de Fidel Castro. Tanto el gobierno como la mafia quieren recuperar la influencia en la isla caribeña que la Revolución cubana les ha arrebatado. Sin embargo, un fatal descubrimiento de Jefferson lo cambia todo. Castro deja de ser el objetivo para pasar a ser alguien aún más importante.

Cómpralo y empieza a leer
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La mentalidad trágica

Kaplan, Robert D.

9788411323574

208 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

La tragedia define los límites de la naturaleza humana y de los acontecimientos mundiales.

Tras una larga experiencia como periodista internacional, corresponsal de guerra e influyente asesor de altos organismos estadounidenses, Robert D. Kaplan está convencido de que se precisa algo más que conocimientos geopolíticos para comprender cómo actúan los individuos y cómo deciden los gobernantes. Para él, las claves para entender el espíritu humano y los entresijos de la política internacional nos las da la tragedia. En su máxima expresión, Shakespeare y los trágicos griegos nos muestran, entre otras muchas cosas, las consecuencias imprevisibles que acarrean las decisiones difíciles, el enfrentamiento entre orden y caos, la convivencia con el miedo y la lucha constante que determina el destino de las personas.

Obra breve pero extraordinariamente rica en ideas y propuestas, La mentalidad trágica es una profunda reflexión sobre la tragedia política hecha desde la experiencia vivida en primera persona a la que se añade el conocimiento de los clásicos.

Cómpralo y empieza a leer
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Una breve historia de casi todo

Bryson, Bill

9788411323680

640 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

¿Puede un solo libro convertirse en la perfecta introducción para adentrarse en disciplinas tan dispares como la astronomía, la geología, la física, la química y la biología? ¿Puede un trabajo de divulgación científica ofrecer razonamientos y datos precisos, y al mismo tiempo ser tremendamente entretenido? ¿Puede una única obra narrar la historia de los grandes descubrimientos de la ciencia y contarnos también divertidas anécdotas relacionadas con estos extraordinarios logros y con los hombres que los alcanzaron? Una breve historia de casi todo es, sin lugar a dudas, ese libro y mucho más. 

Viajero empedernido y divulgador brillante y entusiasta, Bill Bryson nos propone un fascinante recorrido por la historia del universo que nos rodea y los conocimientos que nos han llevado a comprenderlo un poco mejor. Con una curiosidad innata, una prosa fluida y una admirable capacidad de síntesis, Bryson logra explicar en Una breve historia de casi todo los grandes acontecimientos y las razones fundamentales que han llevado al cosmos, a nuestro planeta y a todos los seres vivos a ser como son.

Cómpralo y empieza a leer
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La semana laboral de 4 horas

Ferriss, Timothy

9788416267217

464 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

Olvídate del trasnochado concepto de jubilación y deja de aplazar tu vida: no hace falta esperar, existen demasiadas razones para no hacerlo. Si tu sueño es dejar de depender de un sueldo, viajar por el mundo a todo tren, ingresar más de 10.000 euros al mes o, simplemente, vivir más y trabajar menos, este libro es la brújula que necesitas.

Cómpralo y empieza a leer
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